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Prologar un libro es, como poco, un acto de reconocimiento al trabajo bien hecho de su autor, pero en ocasiones no más que un “adorno” que, por ello mismo, no suele leerse o cuya lectura se aplaza hasta no haber finalizado la de la obra. Cierto es que, en ocasiones, el prólogo resulta pertinente y aporta observaciones y reflexiones oportunas, a modo de análisis crítico, si bien a mi juicio no corresponde hacerlo en este caso, puesto que no se trata de un trabajo académico y no dejaría de ser una redundancia que vendría a generar un ruido tan molesto como innecesario. 

Así pues, ¿qué cabe glosar, a modo de preámbulo, de la historia que se desarrolla tras estas primeras páginas? No es fácil, amable y paciente lector, porque para un amante del género bélico sin duda alguna esta novela es un regalo que enriquecerá su ya de por sí vasto universo de conocimientos al respecto, con la propina añadida de contar con una panoplia de matices, detalles y anécdotas que, más que hablar, vocifera del amplísimo conocimiento que su autor tiene respecto a los avatares de la II Guerra Mundial. Pero además, para un historiador, generalista eso sí, se tornará en un relato tan exhaustivo y rigurosamente documentado que le aportará mucha información que, en este caso, revelará aspectos poco conocidos del desarrollo de los acontecimientos en los compases últimos de esta contienda en uno de los episodios clave para comprender su desenlace final a favor de los aliados; para un amante de la lengua, estas páginas atesoran un glosario de palabras, expresiones y locuciones que, como un péndulo, recorren el diccionario desde la terminología más culta y especializada a la jerga más callejera, rescatando del olvido algunas palabras de escaso recorrido y predicamento para el público general, como por ejemplo runas, almiares o corditas; para el geógrafo ya sólo el título evidencia el determinante papel que juega en nuestras vidas el clima y los propios accidentes de un relieve, que la propia guerra se encargó en su día de modificar, como tantas veces y no siempre de forma acertada ha venido alterando el ser humano; los interesados por la economía conocerán cómo se financiaba la contienda, o lo que es “el pie de trinchera” en el ámbito de la medicina. 

Y así se podrían seguir enumerando aportaciones desde otros puntos de vista, que sencillamente para un neófito en la materia, para un lector cualquiera, brindan la oportunidad de descubrir un mundo tan cruel y extremo como lo es el de la guerra desde una perspectiva que, en cambio, no prescinde de las emociones más humanas, amalgamando así dolor, amor, ternura, desolación, esperanza, odio o camaradería, entre otras, con una naturalidad pasmosa y a partes iguales. Hasta tal punto es así que la crudeza verbal de la que hacen gala los personajes convive sin distorsiones con la sensibilidad que manifiestan sus reflexiones en voz alta, entreveradas en el seno de una descripción que le hace sentir a uno estar al lado de los combatientes al tiempo que dentro de sus pensamientos.

En definitiva, una novela poliédrica, que aúna el horror más explícito y desgarrador, con la denuncia soterrada de la barbarie y el sinsentido que provocan el odio absurdo e irracional al que los dirigentes políticos y militares empujan a la tropa, a la población civil, las más de las veces meros actores anónimos a la par que involuntarios y obligados –otras veces no– que tampoco pasan a los anales de la historia que escriben los que anhelan la gloria del recuerdo. He aquí una de las aportaciones singulares que, a mi modo de ver, merece ser destacada, en la medida en que los protagonistas de este relato son personas sin pretensiones, humildes y modestas, con nombres y apellidos de ficción pero con una existencia y unas vivencias tan reales como la vida misma y, en cambio, llenas de aspiraciones, y no sólo restringida al género masculino, sino también a la mujer, compartiendo a la par ilusiones, inquietudes y vicisitudes. Es más, el papel que ambos juegan en la contienda resulta ser clave para su desenlace, en detrimento del que le otorgan los libros de historia a sus superiores, sólo en el cargo no necesariamente en lo ético. 

Como ya hiciera en su anterior novela, “La última isla”, David López Cabia intenta con éxito crear un ambiente creíble, tanto que da la impresión no sólo de conocer con detalle el escenario físico en el que se desarrollan los acontecimientos, sino de haber sido espectador, cuando no protagonista, de lo que narra, al tiempo que devana una trama que destila su talante descreído, es decir, alejado de las creencias ya sean estas religiosas o de otro tipo, su apuesta por la vida y, en especial, por las relaciones humanas fundamentadas en la amistad, así como una pasión –amorosa– sin sordinas ni eufemismos, tal vez porque una guerra no permite medias tintas en este terreno, o porque no deja de ser una de las características de su personalidad. Se dice con frecuencia que en el trabajo de un escritor existe un elevado componente autobiográfico. En el caso de este libro me cuesta creer que esa dimensión se centre en la parte destructiva que refleja con crudeza, sino más bien en su antítesis, aunque eso lo dejo a la libre elección del lector. Porque esta es otra de las virtudes de “En el infierno blanco”, la de tener varios “frentes” abiertos, no sólo bélicos, facilitando la identificación del lector con las microhistorias que crea y engrana en esa otra historia que es la Historia con mayúsculas.

A modo de apunte erudito me permito apostillar que la guerra en la que el autor nos introduce sin remilgos ni eufemismos, se encuadra en gran medida dentro de lo que se conoce como “historia social”, y que sin duda alguna fue y espero que siga siendo el mayor desastre humano provocado por la propia “humanidad”, si así cabe denominarse. Se cobró la vida de más de 60.000.000 de personas, mutiló dejando malherida la de unos 30.000.000 de individuos, en su mayor parte jóvenes, 6.000.000 de judíos exterminados en infaustos campos de tal nombre, y la destrucción de una gran parte del solar y las poblaciones de Europa, lo que dejó abierta la puerta a lo que luego se vino en llamar la “Guerra Fría”. 

No todo fue negativo, y haciendo bueno el aforismo que dice que “no hay mal que por bien no venga”, en su momento aprendimos la imprescindible lección de la cooperación, de la unión, hoy un tanto devaluada, que representó la fundación de la Organización de Naciones Unidas; la ONU. Pero hace falta ser muy necio para tener que aprender de esta forma tan brutal e inhumana, cuando la Historia ya nos ha dado suficientes lecciones de qué y cómo deberíamos convivir los habitantes de este planeta, lejos, muy lejos de la violencia con la que en tantas ocasiones hemos sustanciado nuestras diferencias, nuestras envidias y rivalidades.

Para alguien que, como a mí, no le entusiasman ni las guerras ni, por consiguiente, el género bélico, esta novela, no obstante, acaba por engancharle a sus distintos episodios puesto que, trascendiendo a su argumentario militar, nos vincula con la realidad de nosotros mismos, con los demonios que llevamos dentro y que, a veces, afloran de manera descontrolada, con nuestras miserias y nuestras grandezas, y con el deseo que persigue todo profesor de Historia de que la misma “sirva” para aprender de ella y no cometer los errores que nuestros antecesores sufrieron, ¡y de qué modo!, en sus propias carnes, a modo de lección moral, que no de moraleja o moralina. Y, sobre todo, porque más allá de la ingente cantidad de munición que como balas perdidas rebotan de página en página, de la sangre que empapa el papel y no sólo la nieve de los campos y pueblos de Las Ardenas, en otras palabras, de la vida que desaparece ante nuestros ojos en cada capítulo, un reguero de emociones y sensibilidad hilvana su lectura como si de un hilo conductor invisible se tratara y que, como corresponde, no da puntada sin hilo para rematar el pespunte con un nudo en la garganta y otro de esperanza. 

Ya sólo queda empezar a desenrollar el ovillo de esta historia o, si ya se hubiera hecho, enhebrar de nuevo la aguja a la espera de una tercera entrega de este joven y prometedor narrador de la guerra y de la paz.







Joaquín García Andrés




























NOTA HISTÓRICA










La presente historia está ambientada en los campos de batalla de Normandía y las Ardenas durante la Segunda Guerra Mundial. Se trata de una ficción bélica que pretende recrear cómo fueron los combates que sostuvieron los soldados de la 101ª División Aerotransportada.

El primero de los escenarios es Normandía, donde las tropas paracaidistas fueron lanzadas en plena noche tras las líneas alemanas. En el DíaD, el 6 de junio de 1944, los aerotransportados, soldados de élite entrenados para combatir en solitario causaron el caos y el desconcierto en las retaguardias germanas y lograron contribuir de manera decisiva en el éxito del desembarco de Normandía.

Más adelante, el lector se trasladará al gélido asedio a Bastogne. El 16 de diciembre de 1944, Hitler lanzó su última contraofensiva en el frente occidental, estamos pues ante la batalla de las Ardenas. Con el propósito de dejar fuera de la guerra a los aliados y volcarse en exclusiva contra las fuerzas soviéticas, las tropas alemanas atacaron en las Ardenas (Bélgica). El plan pretendía llegar hasta la ciudad de Amberes para dividir a las fuerzas aliadas y luego embolsar y destruir a los ejércitos angloamericanos.

Los ejércitos alemanes encontraron en las Ardenas un sector débilmente defendido y arrollaron a unas desprevenidas tropas estadounidenses. Con el 8º Cuerpo de Estados Unidos batiéndose en retirada y cediendo terreno, el general Eisenhower, Comandante en Jefe de las Fuerzas Aliadas en Europa, recurre a sus reservas disponibles: las Divisiones Aerotransportadas 82ª y 101ª. 

Rápidamente la 101ª División Aerotransportada toma posiciones en un enclave estratégico de las Ardenas; la ciudad de Bastogne. En dicha localidad confluyen siete carreteras, es vital conservar Bastogne si se quiere frenar el ímpetu de la ofensiva alemana.


Es diciembre de 1944, un manto blanco de nieve cubre Bélgica y un glacial invierno asola Europa. Los soldados de la 101ª División Aerotransportada quedan rodeados, están escasos de municiones y suministros. Sólo su firme resistencia puede detener a las huestes de Hitler.





PREFACIO


PERDERLO TODO


Estados Unidos, febrero de 1945





	—¡Compren bonos de guerra, es la mejor forma de ayudar a nuestros soldados! Esos bonos ayudarán a financiar el material con el que derrotaremos al Ejército alemán. Como buenos ciudadanos, es una forma decisiva de contribuir en la derrota de tiranos como Hitler —dijo un veterano de la 101ª División Aerotransportada algo achispado.


	El soldado, un paracaidista curtido en Normandía, Holanda y las Ardenas, con paso no muy firme, bajó del escenario con cautela, había bebido más de la cuenta, no quería tropezar cayendo de un modo estrepitoso ante un apasionado auditorio que le aplaudía pese a su aspecto sudoroso y ligeramente etílico.

	Llevaba el nudo de la corbata descuidado, las gotas de sudor le resbalaban por la frente, sus ojos brillaban, pero no a causa de la alegría, sino de la melancolía que le embargaba. Muchos veteranos llevaban el uniforme con orgullo, pero aquel hombre de metro ochenta y cinco, ojos azules y pelo castaño, lo vestía como si se tratase de una mortaja. Estaba deseando que en unos pocos meses le licenciasen para poder volver a vestir como un civil.

	Los fogonazos de luz que emanaban de las cámaras fotográficas le cegaron. Se frotó los ojos y bajó la mirada. Se retiró con paso no muy firme. No era más que la sombra de un hombre.

	Suspiró al abandonar el auditorio, extrajo un pañuelo del bolsillo y se secó las gotas de sudor que corrían por su frente. No le gustaba hablar ante cientos de personas, hacer propaganda en favor del Gobierno no era lo suyo, solo quería volver a Seattle, encontrar un trabajo y tratar de rehacer su vida, eso si antes el alcohol no acababa con él.

	Necesitaba un trago, salió a la calle, había llovido mientras pronunciaba un discurso en favor de la causa aliada, las aceras estaban encharcadas y las calles desiertas. Miró a su alrededor, se frotó los ojos, buscaba un bar donde saciar sus alcohólicas necesidades. Escuchó a sus espaldas unos tacones resonando contra el pavimento. Una mujer debía de estar siguiéndole varios metros por detrás. Se preguntó qué iba a querer una mujer de un alcohólico depresivo como él. No tenía muchas ganas de estar con mujeres, sobre todo desde que perdió a Sarah. 

	Entró en el local, un lugar apartado, oscuro, deprimente, ideal para lo que él buscaba: una borrachera en solitario, otra alcohólica noche matando sus penas entre copa y copa.

	Tomó asiento en la barra, la iluminación del establecimiento era tenue, solo había un par de clientes charlando en tono distendido con el dueño del bar, hacía calor en aquel antro, pero no tenía otra cosa que hacer. 

	Una mujer entró por la puerta. Los zapatos de tacón volvieron a repiquetear contra el suelo. Tenía la visión tan nublada por el alcohol que apenas podía distinguir el rostro de la misteriosa mujer.

	El dueño del bar, amablemente, se situó frente al desastrado veterano de aspecto depresivo.

	—¿Qué quieres tomar, muchacho? Pareces cansado —preguntó el propietario del establecimiento.

	—Una copa de ron, y haga el favor de ponerle un chorrito de CocaCola —dijo el veterano de guerra.

	—En seguida —contestó el dueño del bar poniéndose manos a la obra.

	Pagó su consumición al momento, rápidamente dio cuenta de su primera copa, pidió más ron con un poco de CocaCola. Aquello no era más que el principio de otra noche etílica.

	El alcohol comenzó a hacer efecto, sus movimientos se volvieron más torpes, incluso su visión se tornó borrosa. Volvió a frotarse los ojos, estaba cansado, y a su alrededor, todo daba vueltas.

	—¡Eh, soldado! —dijo alguien a su lado.

	—No me gusta que me llamen soldado, perdí a mi mejor amigo y a la mujer a la que quería por culpa de la guerra —respondió él.

	Los recuerdos de la guerra no paran de torturarme y lo único que me queda es ahogar las penas en alcohol. Me he vuelto un cabrón cínico y depresivo, hastiado de vivir en este loco mundo de mierda. 

A veces me pregunto por qué no apreté el gatillo en Noville. Me hubiera ahorrado mucho sufrimiento. Supongo que no me suicidé porque creía que había esperanzas para mí, que podía alcanzar la catarsis, pero después de lo que viví en Bastogne, no puedo liberarme de ese dolor. 




Noville, Las Ardenas, Bélgica, 15 de enero de 1945




	Los últimos disparos resonaban en Noville, la resistencia alemana tocaba a su fin, mientras tanto, los paracaidistas se desplegaban por la ciudad registrando las viviendas en busca de enemigos.

	La castigada localidad belga presentaba un siniestro aspecto, las casas estaban en ruinas, las calles estaban plagadas de cadáveres de ambos bandos y los blindados, ennegrecidos tras haber ardido, reposaban con sus inertes tripulaciones. 

	—¡Médico! —bramó desesperadamente Raymond Evans.

	Entre sus brazos, languidecía el sargento Daniel Weston, el mejor amigo que había tenido desde que entró a formar parte de la 101ª División Aerotransportada. Palideciendo, el duro soldado, herido, se debilitaba por momentos, las fuerzas comenzaban a fallarle y todo el vigor que había mostrado a lo largo de la guerra se escapaba, estaba tan blanco como la nieve.

	—No puedo morirme —dijo con la voz entrecortada.

	—No vas a morirte, eres un cabrón demasiado tozudo como para morirte —dijo Evans con la voz temblorosa.

	El corpulento Weston se desangraba, Evans intentaba contener la hemorragia, pero él, no era médico, poco podía hacer. Las ensangrentadas manos de Evans y Weston se estrecharon con fuerza. 

	—Vende muchos bonos de guerra, amigo, para mí, has sido como un hermano —dijo Weston con un débil hilo de voz.

	Las lágrimas se agolpaban en los ojos de Evans. ¡Cuántas cosas habían vivido juntos! Compartieron bautismo de fuego en Normandía, en el DíaD, se habían corrido demenciales juergas en Francia, provocando disturbios y asaltando depósitos de intendencia, y habían compartido juntos la Navidad más dura de sus vidas en Bastogne; pero aquel gélido día de enero de mil novecientos cuarenta y cinco, parecía que sus vidas se separaban para siempre. Era terrible perder a alguien con quien había compartido tan intensas experiencias, alguien en quien se podía confiar, un leal compañero de trinchera, una persona que no abandonaba a sus camaradas.

	¡No te mueras, hermano! ¡No me hagas esto! ¡Eres un cabrón demasiado obstinado, sigue aguantando! Ya he perdido a demasiada gente, tú no.

	Me mantuviste cuerdo cuando estuve a punto de perder la cabeza, no te vayas.

	Veo el miedo en tus ojos, hermano, temes a la muerte, estás palideciendo por momentos, la barba de tu rostro, tus ojeras y tu cuerpo tembloroso, pareces más muerto que vivo, ¡no dejes de luchar!

	—Nosotros nos ocupamos, déjenos, váyase de aquí —dijeron dos sanitarios mientras se disponían a proporcionar atención médica a Weston.

	—¡Resiste, hermano! —dijo Evans estrujando con fuerza las manos de Weston.

	—Déjenos trabajar —insistió uno de los sanitarios.

	—¿Sobrevivirá? —preguntó Evans con desesperación.

	El sanitario negó con la cabeza, Evans dobló la esquina, no quería ver morir a su mejor amigo, después de perder a Sarah, no podía soportar otro mazazo.




Alrededores de Bastogne, Las Ardenas, 


Bélgica, 3 de enero de 1945




	Sarah estaba tendida sobre la nieve, Weston le proporcionaba los primeros cuidados médicos. De fondo, se escuchaba el tableteo de las ametralladoras y el tronar de los cañones. Los copos de nieve caían mientras Evans y Sarah se miraban el uno al otro. 

	—Te quiero —dijo ella tras emitir un gemido de dolor.

	—Yo también te quiero —respondió Evans acariciando el rostro mientras apartaba la melena pelirroja de Sarah.

	Era tan guapa, cómo un ser humano tan adorable como Sarah podía morir en un agujero como Bastogne. No era justo, ella no merecía eso. Sus ojos azules, lentamente se vaciaban de vida, su piel pálida era más blanca de lo habitual, sus labios temblaban, Evans volvió a acariciarla.

	Evans había disfrutado de sus suaves formas entre la paja apenas un día antes, había llegado a amarla en poco tiempo. Un súbito flechazo hizo que sintiese cosas muy fuertes por Sarah, sentimientos que solo había tenido antes por otra mujer.

	—Eh, mírame, pelirroja —dijo Evans sonriendo a Sarah.

	Su cuerpo, tendido sobre la nieve, temblaba, Evans besó la frente de Sarah y alzó la vista.

	—¿Dónde coño está ese jeep, Weston? —dijo Evans.

	—Llegará enseguida —respondió Weston.

	Enseguida era una eternidad para Evans y para Sarah. Quería hundirse, quería llorar, estaba más asustado que nunca, quería salir corriendo de entre aquellos bosques, perder la cabeza, gritar, pero debía mantenerse firme, tenía que transmitir calma a Sarah, darle esperanzas, decirle que todo iba a salir bien.

	Es terrible mirar a los ojos de la mujer a la que amas mientras ves cómo se le va la vida. Es como si una parte de ti muriese con ella. Si la muerte de Eileen fue dura, esto es infinitamente peor.

	Siento como si estuviese maldito, ¿por qué toda la gente a la que amo tiene que acabar muriendo en esta guerra?

	—Ray, si me muero, no olvides… —dijo Sarah.

	—No vas a morir, vendrás a casa conmigo, te haré el amor todos los días, como en ese granero, viviremos juntos —dijo Evans tratando de infundir algo de esperanza en ella.

	—No olvides que te quiero —dijo Sarah.

	Llegó un jeep derrapando entre el hielo y la nieve, con dos sanitarios a bordo, los hombres, portando su característico brazalete con la cruz roja y cargando con sus botiquines, corrieron a asistir a Sarah.

	—Ray, bésame, hazlo como si fuese la última vez —pidió Sarah.

	

Se despidió de ella con un intenso beso, las lágrimas brotaron de los ojos de Sarah, los sanitarios pusieron mala cara al ver sus heridas. Evans sintió que la boca se le secaba, tenía náuseas y la cabeza le dolía como si le hubiesen golpeado con una piedra.

	Suspiró afligido mientras los sanitarios evacuaban a Sarah con un gesto en el rostro que expresaba: haremos todo lo que podamos.

	Sarah, tenía un pie en la tumba.






































PRIMERA PARTE

UN DÍA EN NORMANDÍA





Las tropas paracaidistas americanas cayeron en medio 

de nuestras posiciones. ¡Qué noche!

Un cabo primero alemán perteneciente 


a la 91ª LuftlandeDivision en Normandía




Doblado en dos y agarrado a mi paracaídas de emergencia, 

pude sentir el azote y oír el crujido de la campana que empezaba a desplegarse; el estallido que siguió era el de los cables; 

después, detrás del casco, un silbido, el de las argollas. 

Instintivamente, los músculos de mi cuerpo se contrajeron para soportar el choque de apertura. Casi me descompuse cuando se abrió la campana con una especie de explosión. Al mirar la campana, vi las balas trazadoras que la atravesaban. En el mismo instante, choqué con el suelo de espaldas con un golpe tan fuerte que quedé aturdido por un momento… 


El cielo estaba iluminado como una fiesta. Me quedé un instante tumbado contemplando el espectáculo. Era impresionante.


Pero no podía evitar el preguntarme si había sentido primero el choque de apertura o el choque contra el suelo; 

las dos impresiones fueron casi simultáneas.

Donald R. Burgett, 


veterano de la 101ª División Aerotransportada
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Londres, Inglaterra 


Mayo de 1944




Sentado en un banco, a la sombra de un árbol, con su uniforme de paseo, el soldado Raymond Evans, un periodista militar de la 101ª División Aerotransportada, esperaba que se hiciese la hora para dirigirse a la estación y tomar el tren que le llevase hasta su nuevo destino: Greenham Common.

Con su petate sobre el banco, y ojeando un periódico inglés, se sentía tranquilo y relajado en el apacible ambiente que le ofrecía el verde y extenso Hyde Park. Las ardillas merodeaban por los alrededores, resabiadas y dispuestas a llevarse a la boca el más mínimo resto de comida, inmersas en la búsqueda de bellotas. A Evans le resultaban graciosos aquellos animales que correteaban a través de la suave hierba y trepaban con gran habilidad por los árboles.

Tenía los ojos azules, el cabello cortado a máquina y tras muchos meses de agotador entrenamiento, estaba en plena forma. De su carácter podía decirse que era alguien sociable, dispuesto a reírse hasta de su sombra, luchador, perseverante y con ilusión por la vida aunque las cosas no siempre le saliesen bien. Pero en su interior, también tenía sus demonios, tragedias personales que le torturaban.

Ataviado con su uniforme de paseo, habiéndose aflojado el nudo de su corbata caqui, con el emblema de un águila sobre la chaqueta, indicando que era un paracaidista de la 101ª División Aerotransportada, se levantó y se estiró mientras bostezaba en medio de aquel pacífico e idílico entorno.

Un perro que ladraba interrumpió el apacible momento de tranquilidad, las ardillas, rápidamente se dispersaron, y Evans, con su metro ochenta y cinco, su pelo castaño y sus ojos azules, a falta de planes para aquella mañana, recogió sus pertenencias y dio un paseo por el parque. Evans era un tipo dispuesto a reírse de cualquier cosa, con gran sentido del humor, que intentaba hacer tantos amigos como pudiese, era entusiasta en su trabajo como periodista, y tenía aspiraciones y planes para su futuro profesional, otra de sus facetas era que se trataba de un gran amante de la literatura, al que le encantaba disfrutar de una buena juerga siempre que fuese posible.

Mientras caminaba por aquella isla de armonía que era Hyde Park, se cruzó con un sinfín de soldados, cada uno con un uniforme distinto, de diferentes unidades y muy diversas nacionalidades. Inglaterra, estaba tomada por innumerables legiones de soldados británicos, canadienses, estadounidenses, franceses, polacos, australianos, noruegos, holandeses, indios y de otras múltiples procedencias.

Los ejércitos aliados estaban omnipresentes por doquier, en todas las calles podía verse a algún hombre de uniforme, y los oficiales, como si se tratase de una clase social privilegiada, disfrutaban de los hoteles y restaurantes más selectos de Londres, mientras que los simples soldados como Evans debían contentarse con pasar el rato en los pubs bebiendo pintas de cerveza junto al pueblo llano.

Nunca se sintió extraño en Inglaterra, más aún cuando tantos conciudadanos suyos llevaban años afincados allí, entrenándose a la espera de recibir la orden de atacar y abrir brecha en el famoso Muro Atlántico de Hitler. Había llegado incluso a encontrarse a gente de su ciudad durante su estancia en tierras británicas, por lo que en ocasiones llegaba a sentirse casi como en casa y, los ingleses, le habían tratado con cariño y respeto, mostrándose amables y agradecidos.

Lamentaba tener que despedirse de Londres, pero su trabajo haciendo entrevistas a oficiales del Ejército en la capital británica había terminado, y debía volver a sus arduos quehaceres como reportero, era un soldado más, un combatiente, un paracaidista al que se le añadía la obligación de escribir artículos y realizar entrevistas para el Ejército. Su labor periodística era férreamente controlada, algo que enervaba a Evans, pues le molestaba mucho encontrar numerosos tachones en sus artículos y veía su libertad de expresión constantemente coartada. 

Sin embargo, se sintió satisfecho por poder disfrutar de exquisitos espumosos en el lujoso Hotel Savoy, aunque le resultó repugnante la compañía de algunos pretenciosos y estirados oficiales que frecuentaban el selecto establecimiento. 




Mientras marchaba con aire desenfadado, dispuesto a abandonar Hyde Park, se le escapó una carcajada al ver un preservativo usado sobre el césped, pensó que algún soldado se lo había pasado en grande la noche anterior entre la hierba y los árboles del parque.

Evans sabía perfectamente lo que pasaba por las noches en lugares como Green Park y Hyde Park, donde los soldados y las prostitutas que les ofrecían sus servicios, copulaban en medio de la oscuridad que les brindaba la noche, incluso el propio Evans, recibió varias proposiciones similares de algunas meretrices.

No le quedaba mucho dinero en los bolsillos, apenas tenía para comer algo, por lo que todo lo que podía hacer era deambular por las calles de Londres y, llegado el momento, tomar su tren para incorporarse a su unidad. Dejó Hyde Park con un intenso ruido en su estómago, que demandaba alimentos.

Al borde de la calzada, mientras toda clase de vehículos circulaban, Evans aguardaba su turno para poder cruzar, y entonces, su mirada se posó en un trasero femenino, embobado, no pudo apartar sus ojos de aquellas atractivas formas.

Al levantar la mirada, contempló una melena pelirroja y unos bonitos ojos marrones, aquella chica era un auténtico bombón. Su piel era pálida y tenía aspecto de ser fina, la muchacha le atrajo desde el primer momento.

La joven, se dispuso a cruzar la calzada de manera precipitada, sin tomar demasiadas precauciones, sonó el claxon de un automóvil y, rápidamente, Evans, de un tirón, evitó que la chica fuese atropellada; ambos cayeron torpemente al suelo.

—Lo siento, perdóname, pero casi te llevan por delante —se disculpó Evans por haber tirado tan fuerte de la mujer.

—No importa, gracias, si no fuese por ti, me habrían atropellado —agradeció ella.

—Me llamo Raymond Evans, pero puedes llamarme Ray, soy un periodista del Ejército de Estados Unidos —se presentó él dedicando una amable sonrisa a la chica.

—Sarah Grant, soy digamos que me dedico a la fotografía —respondió amablemente ella.

—Encantado —dijo Evans tendiendo la mano a la chica.

Sarah le estrechó la mano y le devolvió la sonrisa. El estómago del soldado de la 101ª División Aerotransportada rugió fuertemente, y ella lo percibió.

—Disculpa, es mi estómago, me recuerda que tengo hambre, por desgracia estoy sin un céntimo mientras espero un tren para incorporarme a mi unidad —se excusó Evans.

De nuevo, el estómago del soldado volvió a hacer de las suyas. Sarah, se echó a reír.

—Te invito a comer a mi casa, seguro que nos viene bien intercambiar opiniones entre un periodista militar y una fotógrafa de guerra —sugirió Sarah.

Evans, sin dudarlo un instante, aceptó la oferta de aquella joven fotógrafa.




* * * * *




Vivía en un pequeño piso en la capital británica, con un estilo de empapelado demasiado anticuado para las paredes. El inmueble al completo era anticuado, pero limpio. Los muebles tenían un estilo demasiado recargado, tanto, que Evans casi se echa a reír cuando pensó en comentar que se trataba de un mobiliario de estilo barroco, pero no quiso ofender a su anfitriona.

—Este es mi piso, es algo viejo, pero para el tiempo que voy a estar en Londres, me sirve, en cuanto empiece la invasión, me voy al continente —explicó Sarah. 

Había unas cuantas fotografías de guerra sobre la mesa del salón, y los ojos de Evans se posaron sobre ellas. Sin poder evitarlo, cogió algunas de las fotografías, mostraban imágenes duras, y otras, que sugerían acción, pero sin llegar a mostrar todas las penalidades del combate.

—Disculpa, pero no he podido evitarlo, son unas imágenes muy buenas —dijo el soldado mientras echaba un vistazo al trabajo de Sarah.

—Gracias, son mis últimos trabajos en Italia, ahora, estoy esperando a que Eisenhower se decida a ordenar la invasión para tener más material y poder seguir trabajando —dijo Sarah.

—Yo también estoy esperando que nos ordenen invadir Europa, aunque he de decirte, que a veces, me acojona, quiero decir, le doy demasiadas vueltas a lo que podría pasar cuando entremos en combate —añadió Evans.

—¿A quién no iba a acojonarle? Es normal tener miedo —replicó Sarah.

—En fin, supongo que se trata de afrontar los problemas, no sé si me entiendes, no venirse abajo en los momentos clave —dijo Evans.

—Eso es, Ray, cuando te están disparando, lo peor que puedes hacer es perder la cabeza y dejarte dominar por el pánico, el terror te impide pensar y actuar como es debido, te lo digo por mis experiencias en Italia —le aconsejó ella.

—Gracias, tomo nota —dijo Evans.

—Ahora, no te preocupes por eso, tú se feliz y disfruta del momento, por cierto, ¿no tenías hambre? —dijo Sarah.

—Sí, sí, tengo hambre —admitió el soldado.

—Estupendo, hoy tenemos Woolton Pie para comer —anunció la joven fotógrafa.

—Woolton Pie, suena bien—apuntó Evans.

Sarah fue a la cocina, y volvió con una bandeja portando un pastel de verduras, aquello, para Evans, no tenía muy buen aspecto, parecía un mejunje incomible. El Woolton Pie era un pastel hecho a base de cebollas, zanahorias, patatas y harina, formaba parte de la dieta habitual de millones de ciudadanos británicos que subsistían en medio de la escasez y el racionamiento. Se suponía que aquel plato debía contribuir a cubrir las necesidades nutricionales de la población.

—Muy bien, sírvete lo que quieras —dijo Sarah.

Evans, no muy convencido, cortó un pedazo de aquel pastel; ni tan siquiera, en el Ejército, había visto algo así, no tenía pinta de estar muy bueno.

—No seas tímido —le instó Sarah para que se sirviese más cantidad.

—No te preocupes, así está bien —respondió Evans que no quería arriesgarse a ingerir demasiada cantidad de aquel pastel.

Comió el primer bocado, le resultó duro, áspero e indigesto, como si estuviese atiborrándose de cemento. Su rostro enrojeció, había sido una sensación muy desagradable. Rápidamente, bebió un vaso de agua. Sarah se echó a reír ante la reacción de Evans.

—¿Te resulta demasiado fuerte? La verdad es que es un plato un poco indigesto si no estás acostumbrado —señaló ella ocultando sus intenciones tras una malévola sonrisa.




—Es como si estuviese comiendo ladrillos, está más duro que una piedra —dijo Evans con un hilo de voz.

Sarah se echó a reír ante los comentarios de su invitado.

—¿Los británicos soléis envenenar a vuestros invitados? Si les dieseis a comer este pastel a los alemanes, hace tiempo que habríais ganado la guerra —declaró Evans.

—Es difícil acostumbrarse a esta porquería, hace falta un estómago duro, y todo esto se lo tenemos que agradecer al tío Adolf, llevamos cuatro años aislados de Europa —dijo Sarah con amargura.

Evans apenas escuchaba las palabras de Sarah, intentaba hacer los menos aspavientos posibles mientras ingería aquella nada apetitosa mole. 

Woolton Pie, esto es mierda compactada, es peor que almorzar en un retrete. ¡Vaya ladrillo!

—Cuéntame, Ray, ¿cómo es tu trabajo en el Ejército? —quiso saber Sarah.

Se dio un golpe en el pecho después de que la comida bajase por su esófago y bebió otro vaso de agua.

—Tiene sus cosas buenas, conoces a mucha gente, y como me gusta escribir, está bien, pero mis superiores, siempre están censurándolo todo. Supongo que se agradecería un poco más de libertad —contestó Evans.

—Te está costando terminar el pastel —señaló ella.

El soldado se llevó a la boca otro pedazo de Woolton Pie, con desgana, lo ingirió mientras Sarah se divertía observando sus reacciones.

—Eres un paracaidista —dijo Sarah señalando el escudo de la división a la que pertenecía Evans.

—Sí —respondió el soldado mientras terminaba de tragar la comida.

—Come más —le instó ella.

—¡Paso, eres peor que mi madre, no pienso dejar que me envenenes! —se quejó Evans.

—Como quieras, déjalo si no te gusta —dijo Sarah entre risas mientras contemplaba las reacciones de asco a través de las expresiones faciales de Evans—. Como decía, eres un paracaidista, supongo que te alistaste voluntario.

—Sí, así es —admitió Evans.

—Entonces, Ray, dime, ¿cuáles fueron los motivos por los que te alistaste? —preguntó Sarah.

—Esos motivos, me los reservo para mí mismo —dijo Evans como si escondiese algo.

—Está bien, como quieras —Sarah no quiso incomodar a su invitado.

Evans consultó su reloj, se hacía la hora y debía tomar un tren para presentarse en Greenham Common. Maldijo tener que prescindir de la compañía de Sarah, más aún cuando una chica como aquella se había mostrado abierta y amable desde el primer momento. Deseó poder volver a verla lo antes posible, se sentía cómodo junto a ella.

—Muchas gracias por todo, Sarah, has sido muy amable, de verdad, ha sido un placer conocerte; espero poder volver a verte algún día y tomar una cerveza juntos —se despidió Evans.

—Oye, Ray, mucha suerte, ten cuidado, y recuerda: no dejes que el pánico te domine —le aconsejó Sarah.
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A bordo de un tren, lentamente, abandonó la saturada ciudad de Londres, la miró con nostalgia, como si fuese la última vez que fuese a verla. Iba a echarlo de menos, pero el ineludible deber le llamaba y Evans tenía la sensación de que pronto el general Eisenhower, o Ike, como era conocido coloquialmente, comandante en Jefe de las Fuerzas Aliadas en Europa, podía dar la orden de iniciar un desembarco en Europa.

Posó la vista sobre las numerosas casas de ladrillo de los suburbios mientras paulatinamente se alejaba de la capital británica. Se acomodó en su asiento. El vagón únicamente iba ocupado por él y una anciana que dormitaba en el otro extremo, la señora roncaba como si se tratara de un animal salvaje.

A su paso por el Ejército, había escuchado a muchos hombres roncar, pero no había nada igual que aquella locomotora, la anciana era un portento, un auténtico as de los ronquidos, parecía un oso gimiendo. Las tripas de Evans, comenzaron a jugarle una mala pasada, se sentía hinchado, lleno de gases, por lo que dedujo que se trataba del indigesto pastel al que le había invitado Sarah, la fotógrafa.

—Mierda, esa bazofia de comida me está provocando gases —se lamentó Evans.

Estaba solo en el vagón, y la anciana no iba a quejarse mientras durmiese a pierna suelta. Decidió soltar lastre. Un fétido aroma comenzó a impregnar el vagón del tren.

—Esa porquería es lo peor, no vuelvo a confiar en una fotógrafa, nunca había expulsado algo tan maloliente, seguro que esa receta está prohibida por la Convención de Ginebra —farfulló el soldado Evans.

Una sonora ventosidad tuvo lugar en el interior del vagón. La anciana, sobresaltada, presa del pánico, despertó de un modo fulminante. Evans, no pudo evitar reírse tras haber perturbado el sueño de la señora de un modo tan atroz.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó la anciana, víctima de un sobresalto.

—No se preocupe, era un lejano ataque de la aviación alemana, estamos a salvo —respondió Evans tratando de engañar a la señora.

—¡Esos alemanes, el Señor los castigará por lo que están haciéndole al mundo! —la anciana, exhausta, cerró los ojos dispuesta a seguir descansando.

La mujer, tras calmarse, aún somnolienta, sin percatarse del lamentable y pestilente aroma, volvió a dormir. Minutos después, el tren, se detuvo en una parada. Evans, con su penosa excusa, había engañado a aquella mujer de avanzada edad; procuró no reír demasiado fuerte para no despertarla. No iba a hacer ruido, no quería perturbar la sinfonía de la señora.

Nuevos viajeros subieron y unos pocos se apearon en la estación, la puerta del vagón se abrió y entraron dos pasajeros, en cuyo rostro se dibujó un gesto de asco tras respirar el repugnante hedor que se había instalado.

—¿Qué es ese olor? —exclamó uno de los viajeros al pasar junto a Evans.

—¡Santo cielo! ¡Huele a alcantarilla! —añadió otro hombre.

—Me temo que la señora no se encuentra bien, me ha dado una buena serenata durante el todo el trayecto —mintió Evans culpando a la somnolienta anciana.

—¡Estos ancianos! Llegan a una edad en la que ya no son capaces de contenerse —dijo un viajero encogiéndose de hombros —. Será mejor ir a otro vagón antes que viajar en esta maloliente cuadra móvil.

Satisfecho tras haber engañado a los viajeros, Evans rio. Había utilizado a la pobre señora como chivo expiatorio de sus pestilentes ventosidades. Desde luego, el Woolton Pie que le había ofrecido la dicharachera y amable Sarah no le había sentado muy bien a sus tripas, sin embargo, había compensado aquel malestar a costa de unas cuantas risas.

Poco duraron las carcajadas, que se desvanecieron varios minutos después, cuando el tren llegó a su parada. Con gesto serio, Evans recogió su petate y bajó del tren, sus obligaciones para con el Ejército le aguardaban.
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La 101ª División Aerotransportada estaba repartida en varios aeródromos ingleses; su cuartel general se encontraba en Greenham Common. La unidad, carente de experiencia de combate, había sido seleccionada para la Operación Overlord, el DíaD, es decir, la invasión aliada de Europa. Tras duros años de preparación, con sus soldados machacados en intensas e interminables sesiones de entrenamiento, la División, se preparaba para un inminente salto sobre el continente europeo.

A medida que transcurrían los días, la tensión era palpable, y la excitación y el nerviosismo iban aumentando entre la tropa. Muchos aprovechaban sus últimos días en libertad, corriéndose demenciales juergas antes de ser enviados al frente, temerosos de caer en batalla. Entre ellos, Evans, se encontraba dispuesto a disfrutar de una última noche de fiesta antes de tener que saltar en paracaídas en territorio enemigo.

Con su equipaje al hombro, el joven periodista militar, pasó el control de acceso a la base sin problemas. Divisó numerosas tiendas de campaña, barracones y hangares. Por todas partes había gente con algo que hacer: pilotos charlando con los mecánicos y comprobando mapas, personal de mantenimiento comprobando el buen estado de los aviones C47 que debían transportar a los paracaidistas, artilleros vigilando los cielos junto a sus cañones antiaéreos y oficiales gruñones sin nada mejor que hacer que incordiar a la tropa bramando todo tipo de órdenes.

Se sintió impresionado por la gran concentración de aeronaves que poblaban Greenham Common, intentó imaginar cuántos soldados podrían ser transportados en aquellos aviones, pero su vista no alcanzaba a divisar todos los aparatos y abandonó sus cálculos especulativos. A la vista de aquellas legiones de paracaidistas y aviones no le quedó la menor duda de que la invasión era algo cada vez más inminente: todo estaba preparado y sólo faltaba la orden del general Eisenhower. No obstante, lo que le preocupaba era un enemigo desconocido, no sabía a qué podía enfrentarse una vez saltase tras las líneas alemanas y también le desconcertaba el hecho de no conocer el lugar de los futuros desembarcos: todo era una inmensa incógnita que le hacía plantearse interminables reflexiones que no le llevaban a ninguna parte.

Una sensación desagradable se apoderó de las tripas de Evans, no era fruto del pastel comido en casa de Sarah, era el resultado de saberse parte de una futura invasión, el miedo y la angustia, que intentaban joderle antes de siquiera poner un pie en territorio enemigo. Evans se sintió mal y se preguntó por qué siempre el miedo y el nerviosismo tenían que traducirse en sensaciones laxantes, e indignado, se maldijo por haberse alistado voluntario para aquella guerra. Pensó que hubiera sido mejor quedarse en casa, a salvo de un largo y sangriento conflicto, pero era tarde para volverse atrás, y lo único que podía hacer era afrontar la dura realidad de su situación.

Buscó a su oficial superior, debía presentarse ante el capitán Barnes, el comandante de la compañía. En cierto modo, le hastiaba ser un nómada que deambulaba de una unidad a otra, sin rumbo fijo, sin tiempo para hacer amigos estables y permanentes.

Entre el gentío que transitaba por Greenham Common, consiguió abrirse paso preguntando a muchos soldados, aunque la mayoría le dijeron que se buscase la vida y le dieron respuestas soeces y desagradables. Sin embargo, Evans decidió ignorar aquella clase de comentarios, sabía que esa forma nada amable de contestar era parte de la idiosincrasia del Ejército.

—Disculpa, ¿dónde puedo encontrar al capitán Barnes? —preguntó Evans a un cabo de aspecto desgarbado.

—Ni zorra idea, piérdete, capullo —contestó el agradable cabo.

Buscó alguien a quien preguntar, pero, esta vez, ofreció un incentivo. Sacó un paquete de cigarrillos Lucky Strike de sus bolsillos y encontró a un suboficial jugueteando con su encendedor.

El sargento era puro músculo, de estatura media, pero de complexión atlética, saltaba a la vista que estaba en plena forma, su estado físico era mejor incluso que el de muchos de los bien entrenados soldados de aquella división. Sus ojos marrones y su mirada fría parecían indicar que aquel hombre era fuerte y duro como el acero.

—Oiga, sargento, ¿le apetece un pitillo? —dijo Evans ofreciéndole tabaco.

—Sí, ¿por qué no? —aceptó el suboficial.

—Estaba buscando al capitán Barnes, tengo que hablar con él —dijo Evans.

—Le encontrarás dos tiendas más adelante, no tiene pérdida —respondió el sargento.

—Muchas gracias, sargento, ¿sabe?, soy periodista militar, podría hacerle una entrevista, eso le daría popularidad —sugirió Evans tratando de ganarse al suboficial.

—¡Periodista, vete de aquí inmediatamente o te meteré la bota por el culo! —le espantó el sargento.

Evans decidió que era mejor no intentar dialogar con el furibundo suboficial, por lo que fue en busca del que iba a ser su nuevo oficial superior. No le asustaba lo desagradables que podían ser algunos suboficiales, aquello era pura fachada, se trataba de parecer tipos duros ante los soldados.

Rápidamente, divisó a un capitán y se cuadró ante él al tiempo que hacía el correspondiente saludo militar. El oficial, mirándole de arriba abajo, le analizó con la mirada.

—Se presenta el soldado Evans, señor, soy el periodista del Ejército que envían a su compañía, señor —dijo presentándose ante su nuevo comandante de compañía.

—Periodista, ¿eh? —dijo Barnes dudando de las capacidades de Evans.

El oficial, de anchas espaldas, ojos azules, facciones redondas y cabello oscuro, tenía un aspecto fresco, que transmitía confianza y autoridad al mismo tiempo; su mirada no parecía la del típico superior con aires inquisitivos.

—Sí, señor —respondió Evans.

—Ya, pues espero que escribas bien sobre esta compañía, son buenos chicos, están bien entrenados y motivados, no quiero ni una mala palabra contra ellos, ¿queda claro? —le advirtió Barnes.

—No se preocupe, señor, todo lo que escribo pasa por la censura antes de ser publicado —dijo Evans.

—Entonces, poco más tengo que decirte, incorpórate al pelotón del sargento Gibbs. Recuerda que mientras formes parte de nuestra compañía, serás un soldado más y tendrás que obedecer las órdenes que se te den. Eso es todo. Ahora, lárgate y ve a tomar una cerveza con los chicos, esta noche están de permiso —dijo el capitán.

—Señor —se despidió Evans haciendo el saludo militar.

Deambuló algo perdido por los alrededores mientras preguntaba por el sargento Gibbs, pero todos le ignoraban, le trataban como si fuese un novato, pero Evans, había pasado por las mismas pruebas que cualquier otro paracaidista, sin embargo, era recibido con gélida y desagradable frialdad entre los miembros de su nueva compañía.

—¿Sargento Gibbs? Busco al sargento Gibbs —dijo Evans.

—¿Qué quieres, capullo? —se trataba del suboficial que unos minutos antes acababa de amenazarle con meterle la bota por el culo—. Soy el sargento Gibbs.

—El capitán Barnes me ha asignado a su pelotón, sargento —respondió Evans.

—Lo que faltaba, ahora tengo que cargar con un periodista, ¿qué harás cuando los alemanes nos empiecen a disparar? Hacer que huyan en desbandada escribiéndoles un duro artículo de trescientas palabras —Gibbs se mofó de Evans.

—Estoy entrenado y formado como cualquier otro soldado paracaidista, sargento —le replicó el periodista.




—Eso espero, y ahora, capullo, busca un catre donde dejar tus cosas y ve a emborracharte, o a meter la polla donde sea, cualquier día de estos nos ordenarán partir para la invasión —dijo un desagradable Gibbs.

Evans encontró un apartado lugar en una enorme tienda de campaña, junto a un grandullón soldado que sacaba brillo a sus botas. Aquel gigantón de cabello oscuro y corpulento, parecía completamente absorto en la tarea que desempeñaba.

Con cuidado, sin querer perturbar la tranquilidad del enorme soldado que dejaba lustroso su calzado, Evans dejó su petate sobre el catre y se sentó para organizar sus pertenencias.

—Veo que eres nuevo —dijo el gigantón con su característica voz grave.

—Sí, soy periodista militar, me han enviado a esta compañía; me llamo Raymond, Raymond Evans —respondió presentándose a su nuevo compañero de armas.

—Daniel Weston —dijo el grandullón tendiéndole la mano.

Rápidamente, Evans le devolvió el saludo, tenía que hacer amistades rápidamente, sentía la imperiosa necesidad de saberse integrado en su nueva unidad.

—¿De dónde eres? —preguntó Weston— Yo soy de Portland, Oregón.

—De Seattle —respondió Evans.

—Seattle, vaya, en Seattle hay un cabrón que me arruinó, un chorizo mafioso llamado Tommy McGrady, cuando acabe esta guerra pienso volver a Seattle y dejarle sin un puto dólar —replicó Weston.

—Sé quién es ese McGrady, olvídate de él, es un hijo de perra, es mejor no acercarse a esa escoria —le advirtió Evans.

—No pienso olvidarme de él, no me importa meterme en líos, estoy acostumbrado, y sé que a cabrón no me gana ese tipo, mi determinación es mucho más fuerte que la suya —le contradijo Weston.

—Como quieras, tú mismo, oye, pero dime, ¿qué le pasa al sargento Gibbs? Parece que tuviera la rabia —quiso saber Evans.

—Está de mala leche porque el mes pasado, en las maniobras de Slapton Sands, todo salió mal y el teniente que mandaba el pelotón se rompió una pierna, causando baja para la invasión, en fin, que a Gibbs no le agradan demasiado sus nuevas responsabilidades como jefe de pelotón, pero no te lo tomes a mal, no la ha tomado contigo, nos desprecia a todos por igual —bromeó Weston.

Cuando su nuevo compañero mencionó Slapton Sands, Evans recordó lo desastroso de aquellas maniobras de prueba del desembarco, el ensayo de la invasión había resultado una auténtica chapuza: los torpederos alemanes irrumpieron disparando contra lanchas que transportaban soldados estadounidenses y cientos de hombres murieron ahogados en aquellos aciagos ejercicios de entrenamiento. Pensar en ello le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda.

—Me alegra saber que nos tenga el mismo asco a todos —dijo Evans.

—Por cierto, ¿a qué te dedicabas antes de esto? —quiso saber Weston.

—Quería trabajar como periodista, y llegué a escribir un libro —respondió Evans.

—¿Un libro? Con eso se tiene que ganar mucha pasta, cuéntame, ¿de qué va? —preguntó Weston.

—No tanta, créeme, pero lo bien que me lo paso escribiendo, no me lo quita nadie —respondió Evans.

—¿Y tú? Cuéntame, ¿cuál es tu profesión? —preguntó Evans.

—Digamos que tengo un pequeño proyecto empresarial en mente para cuando vuelva de la guerra —respondió Weston—. Se trata de un local de esparcimiento.

—¡Ah, una casa de putas! —señaló Evans.

—¡No es un prostíbulo! —le censuró Weston ofendido.

—Disculpa, disculpa —dijo Evans amedrentado por la repentina furia del gigantón soldado.

—Perdona, tengo mucha mala leche, la espera de la invasión me está volviendo loco. ¿Te apetece tomar una pinta de cerveza? —sugirió Weston.

—Sí, por qué no, cualquier día podrían mandarnos a la invasión —aceptó Evans.

—Sabias palabras —sentenció Weston.
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El capitán Barnes había ordenado a la tropa reunirse en el interior de una enorme tienda de campaña, sin embargo, sus soldados no sabían cuál era el motivo de aquella reunión. Por el camino se dio rienda suelta a las murmuraciones y a toda clase de especulaciones, muchas de las opiniones de aquellos paracaidistas eran suposiciones erróneas, imprecisas y carentes de fundamento.

—Seguro que es para decirnos que los alemanes se han rendido y no hace falta la invasión —dijo un soldado atreviéndose a pronosticar el propósito de la reunión.

—¡Y una mierda, tú sueñas! —le replicó abruptamente Weston.

Al entrar en la gran tienda, Evans, recordó cuando acudía a improvisadas fiestas y conciertos, incluso el desagradable olor a humanidad trajo a su memoria vivencias pasadas, sintió nostalgia del hogar. Pensar en casa, en cierto modo, le recordaba tiempos mejores, y le debilitaba, por ello, Evans rápidamente se olvidó de Seattle e intentó centrar su atención en lo que estaba a punto de contarles su capitán, tanta intriga hacía que su curiosidad, su nerviosismo y su inquietud, aumentasen exponencialmente. 

Las manos de Evans sudaban, sus axilas también y su corazón latía con fuerza, como si fuese un acusado a la espera de una decisión judicial que supusiese la absolución o la condena. La duda se apoderó de él, ¿realmente estaba preparado para la guerra? Aquella disyuntiva comenzó a corroerle en su interior mientras el tumulto resonaba en el interior de la tienda de campaña.

Barnes buscó un lugar desde donde hablar, se subió a una caja de municiones para ganar varios centímetros y ser visible ante sus soldados, sin embargo, no se sintió cómodo y optó por hablar a la misma altura que la tropa.

—Te digo que se han rendido —insistió el soldado.

—Eso es tan cierto como que has dejado de tirarte a las vacas —le espetó Weston.

—Yo no follo con vacas, ¡vete a la mierda! —le replicó su compañero de armas.

—Eres un paleto de Texas, lo normal es que te tires a las vacas, asúmelo —y acto seguido, Weston imitó el mugido de una vaca.

Aquel sonido levantó carcajadas entre los allí presentes. Barnes mostró un gesto de desaprobación en su rostro, necesitaba silencio y seriedad para transmitir sus instrucciones a la compañía.

—¡Silencio, basta ya de chorradas, con vuestras gilipolleces podría escribir veinte libros! —les reprendió su oficial.

La compañía, ante la enérgica reacción de censura de su capitán, enmudeció, nadie se atrevió a pronunciar palabra, no querían hacer enfurecer a su oficial superior y pagar las consecuencias.

—Señores, el gran momento que esperábamos ha llegado: vamos a invadir Europa —anunció Barnes en un tono más calmado.

Se escucharon vítores y aplausos de los paracaidistas más apasionados, pero los hombres más prudentes y calmados, como Evans, guardaron silencio. Sintió el calor en su rostro, y se ruborizó, parecía que los sentimientos de temor se imponían a los sentimientos de entusiasmo, al fin y al cabo, por noble que fuese la causa por la que Evans luchaba, sentía miedo por enfrentarse a un futuro que implicaba situaciones como matar y morir.

Una vez más, el capitán puso cara de estar hecho una auténtica furia, tenía ganas de patear unos cuantos traseros.

—¡Callaos de una puta vez! —de nuevo, Barnes logró enmudecer a la compañía.

Rápidamente, cualquier tipo de euforia, murmuraciones y opiniones se evaporaron, nadie habló.

—El lugar de la invasión serán las playas de Normandía, en el norte de Francia —anunció el capitán—. Teniente Block, haga el favor de mostrar el mapa.

El teniente, obedeciendo a su superior, desenrolló un enorme y colorido mapa de Normandía donde estaban señaladas numerosas localidades, unidades militares y claramente se indicaban las distintas playas de desembarco que respondían a los nombres en clave de: Utah, Omaha, Gold, Juno y Sword.

—En el mapa podéis ver la costa de Normandía, hay cinco playas distintas: en Utah y Omaha desembarcarán fuerzas estadounidenses, mientras que Gold, Juno y Sword es cosa de las tropas británicas y canadienses, pero, os preguntaréis: ¿cuál es nuestra misión? ¿Qué pintamos los paracaidistas en medio de este gran circo? —Barnes hizo una pausa antes de responder a su propia pregunta—. Pues nosotros, las tropas aerotransportadas, tenemos que asegurar los flancos de la invasión y evitar que lleguen refuerzos enemigos a las playas, ese es nuestro cometido.

Mientras Barnes explicaba los pormenores de la Operación Overlord, es decir, el desembarco de Normandía, Evans notó que las gotas de sudor resbalaban por su frente, era el miedo, que intentaba apoderarse de él. Se secó el sudor con la manga del uniforme y trató de concentrarse en las palabras del comandante de la compañía.

Hubo algunos murmullos, pero ante la mirada inquisidora del capitán, rápidamente, los paracaidistas, desistieron de continuar con cualquier tipo de apreciación personal.

—Nosotros, la ciento uno División Aerotransportada, saltaremos en medio de la noche tras las líneas alemanas y provocaremos el caos entre las retaguardias enemigas —dijo Barnes ilustrando a las tropas mientras señalaba los puntos clave en el mapa—. Nuestra misión es crucial, de nuestro trabajo, depende en buena medida el éxito del desembarco.

La sensación de calor corporal que instantes atrás había agobiado a Evans, se tornó en un sudor gélido que le provocó escalofríos e incluso le hizo temblar. Se planteaba un sinfín de preguntas sobre lo que podía esperarle en Normandía.

¿Qué pasa si derriban al avión antes de que alcancemos las zonas de lanzamiento? ¿Cómo voy a moverme yo solo en medio de la noche rodeado por todo el Ejército alemán? Y si el desembarco fracasa en las playas, ¿cómo volveremos a Gran Bretaña? ¿Se abrirá el paracaídas principal o tendré que hacer uso del paracaídas de emergencia? ¿Cómo será el combate una vez tome tierra en Normandía? ¿Seré capaz de orientarme una vez pise suelo francés? ¿Qué pasará si tras saltar del avión acabamos cayendo en el mar? ¿Cuántas baterías antiaéreas tendrán los alemanes en Normandía? ¿Cómo lograré reunirme con mi unidad?

—Nuestras zonas de salto, serán las inmediaciones de SainteMarieduMont, SaintCômeduMont y SaintGermaindeVarreville, una vez pongamos nuestros pies sobre Francia, estaremos solos, por lo que será mejor que recordéis todo lo aprendido en vuestro entrenamiento, sed sigilosos y precisos, no dejéis que el pánico os domine, el pánico es veneno en combate, y no olvidéis reuniros con vuestra unidad. Por mi parte, eso es todo, el teniente Block os dará el resto de los detalles —concluyó Barnes.

El segundo del capitán explicó detalladamente las defensas de las que disponía el Ejército alemán en Normandía, especialmente en la península de Cotentin, que era la zona donde la 101ª División Aerotransportada tenía previsto realizar sus operaciones. Evans, dominado por la presión, hizo un sobreesfuerzo para prestar atención a las palabras de Block, que hablaba sobre una división de infantería alemana.

Me cuesta una barbaridad centrarme en la dichosa 709ª división de infantería del ejército alemán, ahora mismo, la cabeza me duele. El miedo antes de un examen, cuando estudiaba en la universidad, apenas se acerca a la décima parte del miedo que siento ahora.
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El cabo Ferdinand Metzger, de la 709ª División de Infantería de la Wehrmacht, destinado en Francia, disfrutaba de un apacible paseo por los verdes y frondosos campos normandos. Nacido en la ciudad de Hannover, en su vida como civil había sido un devoto miembro del Partido Nazi, lo que le valió un empleo como maestro.

Con el nacionalsocialismo como religión, Metzger, en 1941, al producirse la invasión de la Unión Soviética, sintiendo la llamada del deber, se alistó en el Ejército. Gravemente herido en la batalla de Kursk en 1943, fue evacuado del frente.

Convaleciente, y no recuperado del todo de sus heridas, fue trasladado a principios de 1944 a Francia, allí disfrutó de una estancia mucho más tranquila, a salvo de las penalidades del crudo invierno ruso, sin tener que enfrentarse a un enemigo despiadado. Se sentía como si estuviese en el paraíso, en la cómoda retaguardia francesa nunca le faltaba comida, la vida era mucho más fácil en los parajes normandos.

Los bien delimitados huertos de Normandía, con sus cercas de piedra y de madera, le resultaban mucho más agradables que las míseras aldeas rusas castigadas por la barbarie de la guerra y la escasez. El paisaje de aquella región francesa, el bocage, con sus innumerables setos, le parecía idílico, al tiempo que en caso de una posible invasión aliada, era un terreno muy favorable para las tropas alemanas, que se desenvolvían con gran maestría en la guerra defensiva.

Metzger, de ojos azules, piel pálida, metro noventa de estatura, rostro envejecido, marcado por cicatrices de guerra, cabello rubio perfectamente cortado a máquina, extrajo sus binoculares y oteó el horizonte en dirección a la costa.

—Hoy tampoco vendrán, llevan demasiado tiempo posponiendo el desembarco, puede que nunca tengan valor para desembarcar —dijo el cabo previendo una jornada tranquila.

Apartó la vista de las playas y sus ojos se posaron sobre la exuberante vegetación del bocage normando. Escuchó el canto de los pájaros y cerró los ojos mientras una sensación de paz se apoderaba de su interior. Estar destinado en aquel lugar era lo mejor que le había pasado en los últimos meses. Disfrutaba emborrachándose con el Calvados y el vino francés. De vez en cuando, echaba mano de las numerosas manzanas de los huertos y, sobre todo, le encantaba el delicioso queso conocido como Camembert. En Rusia, se hubiese conformado con mucho menos, pero allí, en Normandía, para Metzger el hambre no era un problema.

Al mando de tres desmotivados soldados, su misión diaria consistía en vigilar un cruce de caminos desde lo alto de un viejo granero de madera. De vez en cuando llevaban a cabo algunas prácticas de tiro y pequeños ejercicios de entrenamiento, pero nada comparado con el estricto rigor militar que le habían impuesto en el frente oriental. Metzger era consciente de la inferior calidad de la nueva división a la que pertenecía, la 709ª, era una fuerza con escasa movilidad, dotada de pocos vehículos, integrada por soldados con una edad demasiado elevada para combatir y complementada por tropas de Europa del Este, hombres de relleno y de dudosa fiabilidad en cuanto comenzasen los primeros disparos. 

A sus treinta y seis años, Metzger se situaba en la media de edad de la división de la que formaba parte, se trataba de una formación de combate muy envejecida.

Una suave brisa meció los setos y árboles normandos, Metzger, agradeció ese ligero soplo de aire fresco. Cerró los ojos en medio del apacible bocage y escuchó el sonido de las ramas de los árboles balanceándose mientras los pájaros cantaban. Por unos instantes, un sosiego interno se apoderó del cabo de la 709ª alemana que, momentáneamente, se olvidó de la guerra.

—Cabo, ¿podemos ir a comer? Ludwig nos espera con una botella de Calvados y ha preparado un flan normando con crema pastelera y manzana —anunció uno de sus hombres.

Aquel inexperto subordinado había interrumpido su momento de relax; el cabo, miró con desdén al soldado. Metzger maldijo a aquellos glotones que sólo pensaban en comer. A él también le gustaba disfrutar de la buena mesa y de las comodidades de la retaguardia, pero si llegaba el momento de combatir, tenía claro que se dejaría el alma luchando contra quien fuese: soviéticos, estadounidenses, británicos, canadienses, franceses o polacos. Metzger veía demasiado blandos a aquellos apáticos soldados, poco dispuestos a detener un posible desembarco aliado.

—Sí —respondió lacónicamente Metzger.

Cargó al hombro con su subfusil MP40, se caló su gorra reglamentaria decorada con un águila a cuyos pies había una esvástica, y subió al carro tirado por caballos que utilizaban para desplazarse a través de los campos normandos. El soldado, azuzó a los caballos para que echasen a andar.

—¿Vendrán los aliados? —quiso saber su subordinado.

—No creo, los británicos son unos cobardes, siempre tienen alguien que luche por ellos: australianos, indios, canadienses; y los americanos, son unos blandengues, unos patéticos amantes de los judíos —respondió Metzger.

—Menos mal, así podremos estar tranquilos —dijo el soldado dando a entender que no tenía ganas de entrar en combate.

Metzger miró a su subordinado con desprecio, considerándole un cobarde carente de espíritu de lucha y de moral. Su aspecto, inocente y aniñado, hacía que Metzger dudase de sus capacidades llegado el momento de un posible combate.




—Si hubieras estado en Rusia, eso sí que eran enemigos de verdad, los comunistas son auténticas bestias —le reprochó el cabo.

—Yo prefiero que no vengan los aliados, simplemente eso, pero, ¿qué haremos si desembarcan? —preguntó el soldado.

—¿Qué vamos a hacer? ¡Combatirlos, idiota! —le replicó.

El subordinado de Metzger, azorado, agachó la cabeza y calló, aunque no por mucho tiempo.

—Suponga que nos envían paracaidistas, ¿cómo íbamos a defendernos? —preguntó el joven soldado.

—Si nos envían paracaidistas, pienso salir en su busca y matar hasta el último de esos bastardos —dijo Metzger con contundencia.







Greenham Common, Inglaterra 

4 de junio de 1944




El general Eisenhower había ordenado atacar, era el momento de lanzarse a la liberación de Europa. Normandía aguardaba a los ejércitos aliados que se concentraban en puertos, barcos y aeródromos, dispuestos a atravesar el Canal de la Mancha para poner fin al Tercer Reich de Hitler. Tras cuatro largos años de ocupación, comenzaba un tiempo de esperanza para los oprimidos franceses que con impaciencia aguardaban la llegada de las fuerzas aliadas.

Después de interminables meses de preparación, entrenamiento y esfuerzo, llegaba la hora de la verdad: un combate cara a cara con el grueso del Ejército alemán. Muchos, tratando de anticipar que les aguardaba en Normandía, intentaban meterse en la mente del mariscal Rommel, el comandante alemán encargado de la defensa de las costas francesas. Pero por mucho que especulasen, nada podía prepararles para lo que les deparaba el DíaD y la HoraH.

Las tropas paracaidistas preparaban sus equipos no muy lejos de los aviones C47 que debían transportarlos hasta la península de Cotentin. El ambiente de tensión era palpable, las caras, gestos y el modo de actuar de los soldados de la 101ª División Aerotransportada eran el fiel reflejo del estrés previo a la batalla: miradas perdidas, suspiros, constantes paseos al retrete tratando de aliviar la vejiga, hombres que jugaban nerviosamente con sus cuchillos y otros que revisaban constantemente el estado de sus armas.

El nerviosismo de Raymond Evans era palpable, movía su pierna derecha de un modo descontrolado, mientras intentaba organizar su pesado equipo. Ante él yacía desplegado todo lo que tenía que acarrear consigo hasta Normandía.

—Deja de mover la pierna o te la clavaré al suelo con una punta de hierro oxidado —le reprendió el sargento Gibbs.

—Estoy nervioso —se excusó Evans.

—Todos lo estamos, pero me pone enfermo que no dejes de mover la pierna —le reprochó Gibbs.

Evans detuvo el frenético movimiento de su pierna, después, trató de organizar sus pertenencias, no sabía por dónde empezar y ni tan siquiera sabía cómo iba a moverse por Francia cargando con tanto peso.

—A ver cómo organizo toda esta porquería —se quejó Evans mientas miraba su equipo.

—Sabes de sobra cómo organizarlo, capullo —le replicó Gibbs.

Pensó que con tantas armas y equipo, tenía casi todo lo necesario para cualquier eventualidad: una máscara de gas, su carabina M1 con culata plegable, su pistola Colt 45, municiones, granadas de mano, una mina anticarro Hawkins, una granada Gammon, su cuchillo, raciones K para alimentarse durante tres días, raciones D de emergencia, su cantimplora, su paracaídas T5, el paracaídas de emergencia, un chaleco salvavidas Mae West de color amarillo, un estuche con material de primeros auxilios, un morral con ropa de recambio, una pala, granadas de humo, una brújula de bolsillo, morfina, un impermeable, tabaco y, por si acaso, munición adicional.

Comenzó a pertrecharse distribuyendo la pesada carga cuidadosamente entre sus bolsillos, era una tarea ardua, no podía olvidarse de nada, cada elemento de su equipo era vital para su supervivencia.  

Tras un viaje al servicio, Weston dejó escapar un gemido de alivio, ser enviado al combate, entre otras cosas, aumentaba las ganas de orinar.

—Había que esperar un buen rato para poder echar una meada —dijo el enorme soldado—. Otra cosa, me han dicho que los alemanes tienen un rayo mortal capaz de arrasar un montón de kilómetros cuadrados de un solo golpe.

—¿Quién es el gilipollas que te ha contado esa chorrada? —dijo Evans, molesto ante estúpidos y absurdos rumores.

—Edwards, del tercer pelotón —respondió Weston.

—¿Cómo puedes creerte semejante montón de mierda? —preguntó Evans mientras introducía la munición en sus bolsillos.

—Que me lo haya dicho no quiere decir que me lo crea —respondió Weston a la defensiva.

Mientras tanto, Gibbs se reía ante lo disparatado de aquel rumor infundado, le resultaba extremadamente ridícula la idea de que los alemanes pudiesen disponer de un arma con semejante poder de destrucción. Pero también le molestaba que hubiese soldados que se creyesen aquella sarta de estupideces.

—Es una chorrada tan grande como un campanario —dijo Gibbs—. Un rayo de la muerte, algunos tienen el cerebro demasiado destrozado.

—Para rayos lo que echo por el culo con esa bazofia de guisos de verduras que nos dan —dijo Evans tratando de añadir algo de humor a la situación.

—No me lo recuerdes, la última vez que tu culo entró en acción olía como una pocilga —añadió Weston.

Allí estaban, los tres paracaidistas, en medio de la multitud, intentando echar unas risas para aliviar la tensa espera. Todo era fachada, por dentro estaban inmersos en un mar de inquietud, ansiedad, dudas y congoja. Pero no podían hundirse y salir corriendo desesperados de un lado a otro gritando mientras perdía la cabeza, eso desde luego que no, dejarse dominar por el más irracional de los miedos equivalía prácticamente a una sentencia de muerte.

Echo de menos a Eileen, si no la hubiera perdido, tal vez no estaría aquí, pero esta guerra, me la arrebató. Otra vez estoy entrando en disquisiciones filosóficas, sin poder hallar ninguna solución. ¡Si la guerra no me hubiera privado de ella! Pero ahora, todo lo que puedo hacer es intentar contener el miedo y contribuir a terminar con esta matanza mundial.




¡Afrontar! Esa es la palabra clave en esta clase de situaciones, afrontar.

—Toma —dijo Gibbs entregándole un frasco que contenía betún negro.

Evans, absorto en sus pensamientos, no contestó a su sargento.

—Eh, Evans, vuelve a la Tierra, ¿en qué estabas pensando? —preguntó Gibbs.

—En una chica —confesó el periodista militar.

—Una chica, ¡menudo bribón estás hecho! —bromeó el sargento.

—¿Y cómo se llamaba? —preguntó Weston.

—Eileen —respondió Evans con un débil hilo de voz.

—Eileen, ¿eh? —dijo Weston.

—Sí, y no se hable más del tema —le censuró Evans.

Mientras tanto, las distintas compañías comenzaron a reagruparse a la espera de nuevas instrucciones. Los pilotos de los aviones C47, charlaban entre ellos sobre el estado de sus aeronaves. Los más rezagados se disponían a firmar sus pólizas de seguro antes de partir para la guerra, pues diez mil dólares era una cantidad que les podía venir muy bien a sus familias en caso de ocurrir lo peor.

Los más creyentes rezaban junto a los capellanes que organizaban improvisados servicios religiosos. Evans, un hombre no demasiado devoto, los miró con cierto recelo, él prefería no encomendarse a las divinidades, pensaba que cuando aterrizase en Normandía, solo se tendría a sí mismo. Comenzó a extenderse el betún por la cara, de ese modo, podría camuflarse mejor en la noche. 

—¡Compañía, atención! —llamó el capitán Barnes a sus hombres.

Lentamente, los soldados marcharon hacia su oficial superior, que con las manos hacía señas para que se acercasen.

—Es para hoy, señores —les apremió Barnes.

Solo entonces apretaron el paso, y el oficial, tras carraspear, se dispuso a poner a sus hombres al corriente de la situación.

—No saltaremos esta noche, se han cancelado los saltos, el desembarco ha sido pospuesto, las condiciones meteorológicas son desfavorables, eso es todo, pueden retirarse —dijo un Barnes parco en palabras.

Las reacciones que provocó aquella noticia entre la tropa fueron muy dispares: unos se alegraron y sintieron cierto alivio, como si su condena a muerte hubiese sido aplazada, y otros, ansiosos por entrar en acción, quedaron desilusionados, lamentando las adversas condiciones meteorológicas que impedían el desembarco.

El viento soplaba con fuerza, Evans lo percibió, pensó que la decisión de aplazar el ataque era la correcta. Aquel tiempo no era el mejor para hacerse a la mar con una vasta flota. El joven periodista se dijo a sí mismo que el general Eisenhower había tomado la determinación adecuada, pensaba que era un hombre cabal.

Suspiró relajado y sonrió, sentía que había burlado al peligro. Buscó un retrete en el que aliviar su vejiga, bastante tensión había acumulado aquel cuatro de junio. Pero, para Evans, no todo era motivo de alivio, por mucho que se aplazase la invasión, sabía que un día debía enfrentarse a lo inevitable: Normandía le aguardaba.
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—Creo que como poco, los aliados no desembarcarán hasta dentro de una semana, puede que incluso hasta dentro de un mes —aventuró Ferdinand Metzger mientras escudriñaba el horizonte desde la planta superior del granero de madera.

Los tres soldados, ajenos a las reflexiones de Metzger, continuaron devorando las manzanas que habían obtenido tras irrumpir en un huerto cercano. Terminaron su cena y se acomodaron en la paja para descansar mientras Metzger cumplía con su turno de guardia. 

La lluvia caía y el viento soplaba con fuerza, eso era lo que hizo que aquel cabo de la 709ª División de Infantería del Ejército alemán pensase que no era posible un desembarco de los aliados en Francia. Algunas gotas de lluvia caían en el interior del granero a través de unas pequeñas grietas ubicadas en el tejado, Metzger podía sentir la fuerza del viento al escuchar cómo aquella construcción era zarandeada por el temporal.

Vio cómo los setos eran batidos por las fuertes ráfagas de viento y los pequeños caminos que cruzaban el bocage normando quedaban embarrados por las lluvias. Cualquier general en su sano juicio no ordenaría atacar a través de las revueltas aguas del Canal de la Mancha hasta que encontrase una prolongada situación de condiciones meteorológicas favorables. Metzger, mientras contemplaba cómo los árboles eran azotados por vientos huracanados, supuso que Eisenhower no autorizaría los desembarcos.

Desde lo alto del granero, mientras el olor a tierra mojada penetraba a través de sus fosas nasales, vio en la lejanía cómo un par de granjeros franceses corrían al interior de sus granjas para resguardarse de la lluvia. Las gotas de agua golpeaban con fuerza el tejado de aquella vieja construcción de madera, aquel sonido le resultó reconfortante. Sintió frío cuando el húmedo viento arrastrando gotas de lluvia penetró a través de una de las ventanas, se apartó de la corriente y fue a la planta baja mientras sus hombres dormían a pierna suelta.

Abrió una botella de vino y, olvidándose de sus labores de vigilancia, comenzó a beber, sabía que podía estar tranquilo, al menos, por esa noche, porque la lluvia y el viento eran la señal inequívoca de que los aliados no iban a atreverse a cruzar el Canal de la Mancha.
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—¡Cómo pueden hacernos esto, la tensión me va a matar! —se quejó amargamente Weston.

—¿Qué quieres? Que la mitad de la infantería se vaya al fondo del mar en medio de una tempestad y que nosotros acabemos aterrizando a decenas de kilómetros de nuestras zonas de lanzamiento —le replicó el sargento Gibbs.

—Pero es que no se puede decir: ahora atacamos, no, mejor no, venga, ahora sí, al ataque, no vamos a dejarlo para otro día —le contradijo Weston—. Como sigan así, nuestros mandos le van a ahorrar balas a los alemanes y me van a acabar provocando un infarto. 

En lugar de discutir con sus compañeros, Evans repasaba compulsivamente los mapas, una y otra vez, tratando de memorizar los nombres de los pueblos normandos, analizando detenidamente la península de Cotentin: carreteras, ríos, puentes y emplazamientos de las fuerzas alemanas. Era como volver a estudiar para un examen, solo que esta vez no se trataba de suspender, el error se pagaba con la muerte. Mientras interiorizaba una lista de localidades francesas próximas a las zonas de salto, pensó que, si todo salía bien, aquellos nombres podían pasar a las páginas de la Historia como el recuerdo de algo grande; en cambio, si se fracasaba, sólo cabía esperar que aquellos lugares fuesen evocados como sinónimos de la muerte.

Cuando se dio por satisfecho, guardó los mapas y extrajo una pequeña libreta en la que tomó unas cuantas notas con un pequeño lápiz. Tal vez aquellos recuerdos e impresiones le sirviesen no sólo para escribir artículos para el Ejército, sino para publicar sus memorias de guerra, un libro mucho más realista y directo que la novela que había publicado.

—Eh, ¿qué haces? Te has pasado el tiempo dándole vueltas a los mapas y escribiendo en esa libreta, parece que estés estudiando para un examen —le reprochó Weston.

—Estoy estudiando los mapas, no quiero perderme cuando saltemos sobre Normandía —replicó Evans.

—Eso si saltamos algún día —añadió Weston.

Se hizo un incómodo silencio, los tres paracaidistas fueron incapaces de articular palabra, quedaron dominados por la estresante y omnipresente sensación de los momentos previos al bautismo de fuego, nadie sabía qué decir. Todo se reducía a devanarse los sesos intentando prever posibles situaciones de combate, tratando de visualizar cómo podrían ser heridos y maquinando razones por las que no podían morir en la guerra: tal vez soy demasiado bueno, sobreviviré porque soy el mejor y el más fuerte, a mí no me pasará. A su alrededor, los demás soldados filosofaban sobre la vida y la muerte, religión y ateísmo y otros, aunque tenían la cabeza en la invasión, trataban de pasar el tiempo concentrados en partidas de cartas, absortos en la lectura o contando chistes.

—¿Os he contado que tengo un proyecto de negocio? —anunció Weston poniendo fin a aquella tensa situación de mutismo.

—Un proyecto de negocio —rió Gibbs—. ¡Sorpréndenos!

—Conociéndote, miedo me da —añadió Evans.

—Sí, pienso abrir un pub de estilo irlandés en Portland, lo llamaré: The Drunk Mouse —dijo Weston lleno de orgullo.

—No sé por qué, pero será el típico bar donde los hijos de puta de la ciudad vayan a matarse a hostias —dijo Evans.

—No, señor, The Drunk Mouse será un establecimiento donde todo buen trabajador americano, tras una dura jornada laboral, pueda relajarse tomando una cerveza y comiendo algo, todo ello, a precios asequibles —propuso Weston.

—¿Y de dónde vas a sacar el dinero para financiar ese antro? —preguntó Evans.

—Me encargaré de que ese cabrón de Tommy McGrady me devuelva el dinero que me robó haciéndome trampas a las cartas en su sala de juegos —respondió Weston.

—Si pretendes sacarle dinero a un cabrón como McGrady, ve olvidándote, es peligroso, es un delincuente —volvió a advertirle Evans.

—Desde aquí te digo, que ese hijo de puta me va a devolver hasta el último dólar que me estafó —insistió Weston—. Se quedó con el dinero que había ahorrado para mi plan de negocio, y por mis cojones que The Drunk Mouse se va a abrir, aunque tenga que llevarme por delante a McGrady.

—Cuéntanos, ¿qué ofrecerá The Drunk Mouse? —quiso saber Gibbs.

—Será el lugar ideal de esparcimiento para todo trabajador, habrá hora feliz, algo para picar a precios económicos, y los viernes y sábados por la noche, tendremos espectáculos eróticos: contrataré a chicas de buen ver para que alegren la vista a la clientela —respondió Weston.

—Entonces, vas a abrir un prostíbulo —dijo Gibbs.

Evans dejó escapar una carcajada ante el comentario de su sargento.

—¡Que no es un prostíbulo! —bramó Weston ofendido.

—Eso es lo que tú te crees, pero acabarás con anillos y cadenas de oro, llevando trajes horteras y explotando a las pobres chicas, tendrás que poner habitaciones en el piso superior de tu local para que follen los clientes y terminarás siendo un proxeneta de poca monta sin darte cuenta —dijo Evans, mofándose del proyecto de negocio de su amigo.

—Me envidiáis porque tengo una idea de futuro seria y sólida —les replicó Weston.

—Al menos, a tus compañeros del Ejército, les cobrarás los polvos a mitad de precio, ¿no? —dijo Gibbs tratando de sacar de quicio a Weston.

—Que os den por el culo —sentenció de manera abrupta el enorme soldado.

Evans volvió a repasar los mapas, como si fuese un estudiante aplicado, Weston se relajó jugando varias partidas de cartas y Gibbs se dedicó a merodear de un lado al otro, hablando con cualquier conocido que se cruzase en su camino, todo valía con tal de olvidar por unos instantes la presión que les suponía el hecho de estar tan cerca de ser enviados a la guerra.

El periodista militar de Seattle, somnoliento y aburrido, se estiró y bostezó, era hora de descansar, el cuatro de junio había sido un día extraño, frustrante y cargado de nerviosismo. Evans sentía la tensión acumulada en sus piernas y, padeciendo cierto embotamiento mental, se retiró en busca de su catre. Pensó que ser paracaidista era algo física y mentalmente agotador.

—Mañana será otro día —dijo antes de acostarse.
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Los meteorólogos habían garantizado al general Eisenhower un breve periodo de estabilidad meteorológica. El comandante en jefe de las fuerzas aliadas, considerando que ese corto espacio de tiempo podía ser suficiente para llevar a cabo los desembarcos, había dado la orden de atacar. Ciento cincuenta y seis mil hombres se preparaban para saltar a tierra en el DíaD, todos los planes y preparativos estaban hechos, era el momento de combatir; Eisenhower, poco podía hacer ya. El estresado general, había llevado una intensa existencia, fumando cigarrillos Camel sin parar, falto de sueño y mediando en las constantes disputas y envidias que había entre los generales aliados. Más que un líder militar, parecía un diplomático, alguien con encanto y con gran habilidad para trabajar en equipo, para los soldados era la cara amable del generalato y, por si los desembarcos en Normandía fracasaban, Eisenhower, había redactado una carta en la que asumía toda la responsabilidad y presentaba su dimisión.

Una tensa espera comenzaba también para los mandos aliados, sólo podían esperar que los soldados cumpliesen con su cometido, todo dependía de hombres que luchaban con un fusil entre sus manos, hombres como Raymond Evans, que en el aeródromo de Greenham Common ponía a punto su equipo para el inminente salto en paracaídas sobre Normandía.

Orinó por quinta vez, no era por necesidad, apenas tenía qué expulsar, todo era por un absurdo nerviosismo que le hacía actuar de forma irracional. Mientras caminaba de regreso a la pista para reunirse con su pelotón, sintió que se le secaba la boca y bebió un largo trago de agua. De nuevo, emprendió el camino en busca de los retretes, no quería que las ganas de mear le sorprendiesen en pleno vuelo.

Consultó su reloj, aún era demasiado temprano para despegar, y sintió que el pulso le temblaba, apretó los puños con fuerza mientras regresaba junto a su pelotón. A su paso, se cruzó con numerosos pelotones que se desplazaban en busca de sus aviones C47, unas aeronaves que debían transportar entre dieciséis y dieciocho paracaidistas cada uno. Aquellos aparatos estaban decorados con toda clase de símbolos y dibujos en el morro del avión: bien podía tratarse de mujeres ligeras de ropa o de representaciones del diablo. El resto de la decoración era simple: color verde y unas franjas blancas y negras en las alas así como en la parte trasera.

Mientras los paracaidistas se agrupaban, los mecánicos efectuaban las últimas revisiones comprobando que todo estuviese en orden para evitar sustos y desgracias a la hora de la verdad. Los pilotos, junto a los mecánicos, inspeccionaban sus aviones, ellos también se jugaban mucho: transportar paracaidistas a territorio enemigo era una labor muy arriesgada y podían ser derribados por el fuego antiaéreo.

Evans contempló cómo un soldado cobraba una pequeña tarifa a sus compañeros de armas por cortarles el pelo al estilo mohicano. Unos cuantos soldados de la 101ª División Aerotransportada, con el aspecto de los indios americanos, con sus crestas y pintados como los guerreros de temibles tribus, mostraban un aspecto más agresivo, todo ello con la intención de amedrentar a las tropas alemanas.

—¡Joder, qué pintas! —exclamó Evans al contemplar aquellos paracaidistas con sus estrafalarios cortes de pelo y sus pinturas de guerra.

—¿Has visto a esos tipos? Los alemanes saldrán corriendo creyendo que nuestro Ejército ha enviado a una fuerza de psicópatas para asesinarlos salvajemente —dijo Weston.

—Sí —respondió Evans incapaz de pronunciar más palabras a causa de la tensión que se acumulaba en su interior.

—¿Has firmado tu póliza de seguro? —preguntó Weston tratando de dar algo de conversación con tal de aliviar el nerviosismo de su amigo.

—Sí, la firmé hace tiempo —respondió Evans.

—Entonces, ya estás preparado para el salto de los diez mil dólares —dijo Weston refiriéndose a la cantidad que cobraría el beneficiario del seguro en caso de fallecimiento del paracaidista.

Un capellán deambulaba por las pistas ofreciendo toda clase de servicios religiosos: confesiones, oraciones conjuntas e incluso extremaunciones. Evans, divisando a aquel hombre de fe, se enervó, no quería que otra persona le recordase que la muerte podía estar aguardándole a la vuelta de la esquina.

—Soldados, ¿necesitáis confesaros? ¿Queréis rezar antes de partir para la guerra? —ofreció el capellán.

—¡Corte el rollo, padre, vaya a buscar ovejas a otro rebaño, no pienso morirme! —le espetó Evans.

Weston, al contemplar la reacción de su compañero de armas, rió, nunca había visto a nadie rechazar un servicio religioso con tanta contundencia. Amedrentado, el capellán, junto a un par de soldados del pelotón, se desplazó a un lugar apartado donde rezaron sin que nadie les perturbase.

—Veo que no te gusta rezar —observó Weston.

—No me gusta que venga un tipo con sotana y me diga lo que puedo y no puedo hacer, y menos aún que trate de infundirme miedos absurdos, ya soy mayorcito para pensar por mí mismo —respondió Evans.

Su mente, por un momento, retornó al hogar, pensó en su familia, en la angustia y el pesar que soportaba su madre, en aquella chica que le arrebató la guerra: Eileen. Todas aquellas imágenes del pasado desfilaron a gran velocidad por su cerebro, sólo el sargento Gibbs consiguió sacarle de su ensimismamiento.

—Toma, es para ti —dijo Gibbs entregándole una hoja de papel.

—¿De quién es esto? —preguntó Evans.

—Es una carta de tu marido —bromeó Gibbs.




CUARTEL GENERAL SUPREMO

DE LAS FUERZAS EXPEDICIONARIAS ALIADAS

¡Soldados, marineros y aviadores de la Fuerza Aliada Expedicionaria!


Están a punto de embarcarse en la Gran Cruzada, por la cual se han esforzado todos estos meses. Los ojos del mundo están sobre ustedes. Las esperanzas y las plegarias de todos los que aman la libertad viajan con ustedes. En compañía de nuestros bravos aliados y hermanos de armas en otros frentes, llevarán la destrucción sobre la maquinaria de guerra alemana, la eliminación de la tiranía nazi sobre los pueblos oprimidos de Europa y la seguridad para todos nosotros en un mundo libre.


Su tarea no será fácil. Su enemigo está bien entrenado, bien equipado y curtido en la batalla. Luchará salvajemente.


¡Pero estamos en el año 1944! Ha pasado mucho desde los triunfos nazis de 194041. Las Naciones Unidas han infligido grandes derrotas a los alemanes, en batalla abierta, hombre a hombre. Nuestra ofensiva aérea ha reducido enormemente su fuerza en el aire y su capacidad de hacer la guerra en tierra. 


Nuestro frente doméstico nos ha proporcionado una abrumadora superioridad en armas y municiones de guerra, y ha puesto a nuestra disposición grandes reservas de soldados entrenados. ¡La marea se ha invertido! ¡Los hombres libres del mundo marchan unidos hacia la victoria!

Tengo plena confianza en su coraje, devoción al deber y habilidad en batalla. ¡No aceptaremos menos que una victoria total!


¡Buena suerte! E imploremos la bendición de Dios Todopoderoso sobre esta noble y gran empresa.





Una poderosa arenga en forma de misiva para motivar a la tropa. No le disgustó el estilo de aquella carta, le daba un toque épico a la Operación Overlord, como si el soldado fuese a formar parte de una gran aventura. Evans guardó aquel documento y decidió conservarlo, pensando que si sobrevivía a la guerra, esa hoja de papel, podría llegar a tener un cierto valor histórico.

El joven periodista comenzó a prepararse, poniendo a punto su pesado equipo, llevaba encima tantos artilugios que creía estar listo para abordar cualquier contingencia, y lo que le preocupaba era que tanta carga le impidiese poder correr con libertad si los alemanes le disparaban. Se quedó embobado mirando su pistola Colt 45, recordó que se la había sustraído a un descuidado oficial, y tenía aquel arma como un seguro de vida, un as en la manga que podía desenfundar y utilizar fácilmente en caso de emergencia.

Continuó con la ardua tarea que le suponía equiparse para su primer salto de combate, una vez todo estuvo a punto, se oscureció la cara con betún. Sentía el peso del excesivo bagaje castigando sus hombros, era como si cargase a cuestas con alguien y se percató de que caminaba con gran torpeza, llegándose a comparar con un caballero medieval que, portando su pesada armadura, se disponía para la batalla.

El sargento Gibbs entró en escena, era el encargado de dirigir al pelotón, no habían podido enviarles un oficial a tiempo, así que, con reluctancia, el suboficial se hizo cargo de la unidad. Gibbs se colocó en medio de sus hombres para repartir unas instrucciones de última hora y alentar a sus soldados.


Con gran respeto, el pelotón, escuchó en perfecto silencio las palabras del suboficial, no había ganas de hacer bromas, estaban demasiado preocupados como para reírse o hacer gala de su sentido del humor.

—No hay marcha atrás, esta noche tendremos nuestro primer salto de combate, una vez pongáis los pies en territorio hostil, id al punto de reunión, recordad el santo y seña y manteneos alerta en todo momento —dijo el sargento—. Caballeros, estamos formando parte de algo grande, de un acontecimiento histórico, no la caguéis, cumplid con vuestro trabajo y volved a casa de una pieza, buena suerte.

Gibbs ayudó a Evans a levantarse del suelo tendiéndole la mano, el sargento dio una palmada en el hombro al periodista militar.

—Ten cuidado, Evans, nos vemos en Normandía —dijo Gibbs.

Por primera vez, Gibbs se mostró cercano y amable con Evans, a quien se le hizo un nudo en la garganta al escuchar las palabras de apoyo de su jefe de pelotón.

—Gracias, sargento —respondió Evans con un débil hilo de voz.

—No olvidéis tomar las pastillas para el mareo —aconsejó Gibbs a sus hombres.

Evans decidió no tomar esas dichosas pastillas, nunca se había mareado en un avión y tampoco iba a ocurrirle aquella noche, así que fingió tragarse las pastillas delante de su sargento.

—Suerte, Gibbs —dijo Weston.

—Suerte también para ti, grandullón, seguro que cuando los alemanes te vean, salen corriendo, eres el cabrón más bruto que he conocido —dijo un extrañamente cordial Gibbs.

Con dificultad y parsimonia, los sobrecargados paracaidistas, iban subiendo a los aviones, precisando de ayuda para poder acceder al interior de los C47 que debían transportarlos hasta Normandía. Subir por la escalerilla y entrar por la puerta de aquellos aparatos era una tarea ardua para las tropas aerotransportadas debido a la gran cantidad de equipamiento que llevaban encima.

Aguardando su turno para subir al avión, Evans no dejaba de devanarse los sesos en reflexiones que resultaban ser preguntas sin respuesta, callejones sin salida fruto de sus inútiles especulaciones, cábalas inexactas incapaces de anticipar el futuro.

Aún no he pegado ni un tiro, y ya tengo ganas de volver a Seattle con la familia. Seguro que papá y mamá estarán preparando la cena mientras escuchan la radio, como hacíamos cada día, dichosa rutina de los tiempos de paz, la echo de menos. También añoro la compañía de mis amigos, ¿qué será de Eames? Era un buen tipo, ¿por qué hablo de él en pasado? Que el bueno de Jack fuese reclutado por los marines para luchar en el Pacífico no quiere decir que esté muerto, y supongo, que por extensión, que yo vaya a partir para Normandía, no necesariamente implica que vaya a morir.

Cada segundo de espera es un insufrible tormento, sólo deseo saltar del avión y que pase lo que tenga que pasar. Supongo que este es uno de esos momentos en los que me arrepiento de haberme alistado en los paracaidistas, tal vez la pérdida de Eileen me llenó de demasiada furia y yo, cegado por la ira, sólo quería venganza contra los alemanes. Pero es demasiado tarde para arrepentimientos, y ahora, todo lo que puedo hacer, es dar la cara y tratar de salir de esta con vida. Todo se reduce a echarle huevos.

Weston vio el miedo en los ojos de Evans mientras hacían cola para subir al C47. El periodista, apartó la vista, clavando su mirada en el asfalto de la pista. Le vino a la mente el trasero de Sarah, la atractiva fotógrafa de guerra, dejó escapar una sonrisa mientras imaginaba cómo podía ser el tacto de aquel culo firme y terso, pensó que le gustaría volver a ver a aquella chica, le encantaría poder conocerla en profundidad, era una lástima tener que partir hacia la guerra. Más calmado, tras pensar en Sarah, Evans subió al avión con la misma torpeza que cualquiera de sus compañeros y se sentó junto a Weston.

El interior de aquella aeronave apestaba a humanidad y a fétidos olores provocados por los efectos que tenían las pastillas contra el mareo sobre las tripas de algunos soldados, por un momento Evans sintió nauseas. Una cierta somnolencia se apoderó del periodista. Aquel estado había sido causado por la oscuridad que había dentro del avión, donde los paracaidistas, sin pronunciar palabra, aguardaban la subida de los últimos hombres y el momento de despegar.

Todos habían subido a bordo. En la cabina, los pilotos comprobaban los mapas y cartas de navegación, ellos también se jugaban mucho esa noche. Pero el hecho de que siguiesen inmóviles en medio de la pista cuando todos se habían acomodado en el interior del C47, les llenó de impaciencia. Los paracaidistas se preguntaban cuándo, de una vez por todas, iban a despegar.

—Cuando la guerra termine, estarás invitado a una cerveza en mi bar —ofreció Weston a Evans.

—¿En serio piensas montar ese prostíbulo de mala muerte? —respondió el periodista.

—¡Que no es un prostíbulo! —replicó Weston ofendido.

Rugieron los motores, Weston y Evans aparcaron las ganas de discutir, algunos tenían los ojos abiertos como platos mientras el avión comenzaba a recorrer lentamente los primeros metros. 

Los C47 empezaron a despegar de Greenham Common, y desde tierra, mecánicos, artilleros antiaéreos, operarios del aeródromo y oficiales, contemplaban sobrecogidos el enorme despliegue aerotransportado. Una enorme oleada de aviones de transporte y planeadores, unidos a las aeronaves de motor a través de un cable, comenzaban a ascender, llegando a formar grandes bandadas que tomaban rumbo en dirección a Normandía.

El descomunal sonido que provocaban los aviones despegando masivamente ensordeció a los que se encontraban en el aeródromo y alrededores. Como parte del monumental enjambre aerotransportado para el DíaD, el C47 a bordo del cual viajaba Evans, comenzó a ganar velocidad y se elevó sobre los cielos de Inglaterra. 

Cualquiera que presenciase aquellas enormes oleadas de aviones marchando hacia Francia, sabía que se trataba de un acontecimiento crucial, un evento que podía suponer un antes y un después en la Historia de la humanidad. Aquellas escenas de enormes hordas surcando los cielos sobrecogieron a quienes desde tierra observaban el vuelo de los aviones C47 y los planeadores.

A medida que transcurrían los minutos, la oscuridad era mayor, e Inglaterra, el lugar que había sido el hogar de los paracaidistas durante tantos meses, fue quedando atrás. Muchos miraron con cierta nostalgia las tierras británicas, habían pasado grandes momentos en aquel país, disfrutado de interminables y salvajes juergas, conocido a mujeres con las que habían llegado incluso a casarse y también habían tenido otras tantas vivencias que les dejaban un buen sabor de boca, pero la Operación Overlord era inexorable, y debían partir para derrotar al Ejército alemán que defendía Normandía.

Sobrevolando el Canal de la Mancha, las legiones aerotransportadas de las fuerzas aliadas, pasaron sobre la enorme flota que, en medio de sus últimas horas de espera, aguardaba su turno para entrar en acción. Evans, desde su avión, consiguió divisar el interminable despliegue de barcos, allí había buques de toda clase: destructores, cruceros, acorazados, dragaminas, lanchas cañoneras, barcos de transporte, buques hospital y otros tantos navíos de diversos tipos.

Imaginó que si los cañones de aquella basta armada concentraban todo su poder de destrucción sobre el Ejército alemán, los teutones ya podían ir emprendiendo la retirada en dirección a Alemania.

Quedó anonadado por la gigantesca fuerza naval que los aliados habían reunido para llevar a cabo el desembarco de Normandía. Con toda seguridad, Evans pensó que aquella era la imagen más impresionante que había presenciado en toda su vida y sintió que formaba parte de una inmensa y extremadamente arriesgada empresa.
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Un grupo de soldados alemanes, tras atiborrarse de queso Camembert, a las puertas de un granero, con los pies apoyados sobre la mesa y dando cuenta de un repugnante vino peleón, filosofaban y desvariaban sobre toda clase de cuestiones: filosofía, política, educación y guerra. Algo hinchados por el atracón, y parcialmente debilitados por aquel caldo alcohólico de baja calidad, escuchaban la disertación del cabo Metzger, que despotricaba contra el mundo y las carencias de la educación. 

El infecto vino dejaba un amargo regusto, tan deplorable como el peor de los vinos que habían bebido en Alemania, y no sólo eso, tampoco parecía sentarles demasiado bien a sus estómagos; uno de los soldados incluso llegó a vomitar, pero, era en ese momento, era el único alcohol que tenían a mano para pasar el rato.

La noche era tranquila y agradable, lo único que la hacía difícil de soportar eran las amargas quejas de Metzger sobre lo poco que se leía y la falta de cultura. El tono empleado a la hora de argumentar sus críticas hizo que sus soldados pensasen que su superior era un cretino pedante.

Parecía como si en medio de aquella noche no sintieran preocupación y se mostrasen confiados, a salvo de una posible invasión aliada. No pensaban que británicos y estadounidenses se atreviesen a atacar en los próximos días. La paz reinaba en los frondosos campos normandos mientras los grillos cantaban y, ocasionalmente, las ramas de los árboles eran mecidas por una ligera brisa. Metzger y sus hombres, rodeados de setos y fértiles huertos, estaban instalados en la más absoluta tranquilidad, completamente ajenos a lo que sucedía al otro lado del Canal de la Mancha.

—Hoy en día, nos encontramos con problemas terribles, hay estudiantes universitarios que no saben escribir, no saben expresarse, ni tan siquiera leen, y cuando leen, no recuerdan lo que han leído, ¡es una situación francamente desastrosa! —dijo Metzger al tiempo que asentía con la cabeza.

Bebió un largo sorbo de vino antes de retomar la palabra, como si precisase de cierta inspiración alcohólica antes de hablar.

—Yo he sido maestro, y la cultura y la educación son algo muy importante—afirmó Metzger —. Decidme, sí, vosotros, ¿cómo definiríais la Educación?

—No lo sé —respondió uno de los subordinados de Metzger.

—¡Cómo que no lo sabes! —se indignó Metzger.

—Creo que la educación es la formación que a uno le proporcionan…—respondió otro soldado.

—¡Mal! —le censuró abruptamente Metzger.

—Educación es… —Metzger no llegó a terminar la frase.

—¿Cuándo cree que vendrán los aliados? —preguntó uno de sus hombres.

—Ya te dije ayer que no iban a venir, no deberías interrumpirme, más aún cuando estoy a punto de daros una definición sobre lo que es Educación, olvídate de los británicos y de los americanos, no van a poner un pie en Francia, y menos esta noche —aseveró Metzger tajantemente.

Mientras aquellos soldados de la 709ª División de Infantería del Ejército alemán bebían y filosofaban, el teniente general KarlWilhelm von Schlieben, al mando de la División de la que formaba parte Metzger, se disponía a dormir en su hotel de Rennes. El mariscal de campo Erwin Rommel, encargado de defender la costa francesa, creyendo que los aliados no desembarcarían, se había desplazado hasta Alemania para celebrar el cumpleaños de su esposa.
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Trece mil soldados aerotransportados surcaban los cielos a bordo de aviones C47 y planeadores construidos con madera, telas y placas metálicas. Bajo el manto plateado que ofrecía la luz de la luna, de manera inexorable, las legiones de paracaidistas marchaban con intención de saltar sobre la Francia ocupada, una nación que había sufrido cuatro largos años bajo el implacable yugo del Tercer Reich. Aquellos jóvenes sobreentrenados, sin saber qué les aguardaba en tierra, se disponían a poner fin a un periodo de ocupación que, para muchos franceses, había sido una auténtica eternidad.

Adormecidos por las píldoras contra el mareo, los paracaidistas dormitaban en el sombrío interior de los C47. En cambio, Evans, con los ojos abiertos como platos, y nada aletargado puesto que no había tomado las píldoras, era incapaz de dormir, había permanecido en tensión durante la mayor parte del trayecto, no obstante, se alegró de que las ganas de orinar no le sorprendiesen en pleno vuelo y pensó que, después de todo, tantos paseos al baño, no habían sido en vano. 

El permanente ruido de los motores del avión y los cambios de altitud se habían convertido en algo habitual para Evans, que a pesar de ello, sentía sus oídos entumecidos. En medio del sepulcral mutismo que había entre los soldados, el periodista, tras tomar unas notas para plasmar sus impresiones sobre el vuelo, quiso hablar con su amigo Weston, pero como muchos paracaidistas, estaba dormitando, y Evans, no se atrevió a perturbar el momento de paz de su gigantón compañero de armas.

Ojalá pudiera hablar con Weston, me vendría bien un poco de conversación, y supongo que también un chupito de tequila. Este viaje a Normandía se me está haciendo interminable, la espera será lo que acabe conmigo, y no el Ejército alemán.

Ansiaba el momento de saltar, la liberación de abandonar la estresante jaula que era el interior del C47 y tocar tierra tras descender en paracaídas, porque pensaba que no había momento en el que se expulsase más tensión que tras lanzarse de un avión.

El avión sufrió una sacudida que inquietó a toda la tripulación y despertó a los más somnolientos, al escuchar un fuerte ruido metálico, muchos creyeron que iban a bordo de una auténtica chatarra voladora, pero, rápidamente, se calmaron al constatar que no se trataba de fuego antiaéreo.

El enjambre de aeronaves aliadas se aproximaba hacia las costas francesas, los paracaidistas pudieron ver tierra firme y se les hizo un nudo en el estómago al percibir la inminencia de su arriesgada misión.

—Ahí está, Normandía —dijo Gibbs mientras sonreía con un gesto de satisfacción.

Nadie quiso agregar comentarios a las palabras del sargento, la tropa no se mostró muy locuaz.

Poco después de sobrevolar el continente europeo, ante los aviones y planeadores se presentó un enorme banco de nubes que terminó por engullir las vastas formaciones aerotransportadas.

Las esponjosas nubes dificultaban la visión de los pilotos, que se afanaban por mantener el rumbo en medio de una tensa calma, aquella noche parecía especialmente planeada para acabar con los nervios de muchos hombres.

—¿Dónde coño estamos? —dijo Weston que había despertado de su letargo minutos antes de divisar tierras normandas.

—Cerca de nuestras zonas de salto —respondió Gibbs tratando de calmar al enorme soldado.

—Con todas estas nubes, ¿ya van a saber los pilotos dónde lanzarnos? —dijo Weston dudando del sargento y de los pilotos.

—Calla y confía en estos chicos, están entrenados para esta clase de misiones —le reprendió Gibbs.

Al contrario que Weston, Evans, se sentía a salvo en medio de aquel banco de nubes porque pensaba que estaban ocultos a los ojos de los artilleros antiaéreos alemanes.

Los primeros aviones dejaron atrás la concentración de nubes, quedando al descubierto. Comenzaron a descender. Instantes después, se escucharon repetidos estruendos que anunciaban complicaciones para los paracaidistas.

El C47 en el que volaba Evans, aún permanecía inmerso en el banco de nubes. Sus ocupantes, pudieron escuchar fuertes ruidos.

—¿Qué es eso? —preguntó un paracaidista.

—Probablemente sean truenos, a lo mejor hay una tormenta por ahí cerca y no lo sabemos —aventuró Weston.

—¡No te jode, a lo mejor es el culo de Evans después de comer alubias! —le replicó Gibbs quitándole la razón al tiempo que aprovechaba para bromear.

—¿Por qué os metéis conmigo? Yo no puedo evitar que la comida británica me provoque flatulencias —dijo Evans.

—¡Flatulencias, tú hablas muy fino! ¿Qué haces en los paracaidistas? —dijo un soldado que escuchaba la conversación.

Un fogonazo iluminó fugazmente el interior del avión nada más abandonar la densa agrupación de nubes. Los soldados dejaron las bromas, conscientes de que su situación comenzaba a complicarse seriamente. La artillería antiaérea estaba disparando contra los enjambres de aviones aliados, las explosiones eran continuas y los desquiciados pilotos comenzaban a efectuar maniobras evasivas para burlar el fuego alemán.

Los cielos quedaron iluminados por las balas trazadoras, dando lugar a un aterrador y colorido espectáculo nocturno. Explosiones anaranjadas, destellos rojos, blancos y amarillos tenían lugar en el firmamento mientras los C47 viraban bruscamente tratando de esquivar las continuas descargas de la artillería antiaérea. En el interior de los aviones, los soldados rodaban y caían ante las bruscas maniobras de quienes iban a los mandos. Con gran torpeza, debido a la cantidad de equipo que acarreaban, volvían a incorporarse, deseando ver la luz verde que les indicase el momento de saltar.

Aterrado, Evans, contemplaba cómo la munición de veinte milímetros pasaba muy cerca del C47, y por si fuese poco, también había cañones de ochenta y ocho milímetros disparando contra las aeronaves; los alemanes se empleaban a fondo con tal de detener el despliegue de los paracaidistas.

Un disparo quebró una de las alas del avión situado a la derecha del transporte de Evans, unos pocos paracaidistas lograron saltar, pero el C47, herido de muerte, terminó por descender a una velocidad endiablada, colisionando contra un huerto y produciéndose una gran explosión visible desde el cielo.

—¡Joder, a qué esperan para dejarnos saltar! —se quejó un soldado.

—Paciencia, ¿o quieres que te lancen en el lugar equivocado? —le replicó Gibbs.

—Me da igual, hay que salir de esta puta chatarra voladora —respondió el soldado.

—¡Nadie va a saltar hasta que la luz esté verde! —les advirtió Gibbs tratando de imponer orden.

Se escuchó un sonido metálico, como si hubieran apedreado el avión, la munición de veinte milímetros había rozado el fuselaje del C47, los artilleros alemanes habían estado muy cerca. Aquello no hizo sino incomodar a los paracaidistas, que se sentían blancos fáciles

Los primeros aerotransportados comenzaron a saltar a tierra en medio de un descomunal diluvio pirotécnico, cientos de paracaídas se abrían al instante mientras en tierra se producían varios incendios que los franceses intentaban sofocar. Evans, contemplando cómo los soldados saltaban del avión, vio los paracaídas reducidos a pequeños puntos que abundaban en medio de la tormenta de plomo.

Un planeador, partido en dos, fue alcanzado por la munición de veinte milímetros. Su tripulación se precipitó al vacío en medio de la noche, muriendo en medio de un violento y horrible impacto contra el suelo. Evans se alegró de no estar en un regimiento de planeadores, consideraba endebles aquellos artilugios y no le otorgaban ninguna confianza aquellas aeronaves de madera.

El disparo de un cañón antiaéreo segó las vidas de los pilotos de un C47, que empezó a perder altura y cayó en picado estrellándose en medio de un bosquecillo, a continuación, una gran bola de fuego engulló los restos del aparato y los árboles de los alrededores. Ver los aviones de transporte estrellarse era algo que provocaba pavor y ansiedad entre los paracaidistas, que deseaban saltar a toda costa con tal de no ser derribados.

Para Evans, aquellas escenas, eran espectaculares y horribles al mismo tiempo: multitud de paracaidistas lanzándose a tierra, aviones envueltos en llamas tras ser alcanzados y los vistosos destellos de la munición antiaérea. No había imaginado algo así, era muy superior a lo que esperaba, más aterrador, y le agobiaba estar encerrado en el avión cuando ni tan siquiera se había encendido la luz roja que debía indicarles que se preparasen para el salto, la situación era de lo más desesperante.

—¡Preparados! —dijo Gibbs en el momento que se encendió la luz roja.

Los paracaidistas se pusieron en pie.

—¡Enganchad! —ordenó el suboficial.

Todos engancharon sus mosquetones al cable estático tendido sobre el techo.

—¡Revisad el equipo! —dijo Gibbs anunciando la siguiente fase del procedimiento.

—¡Dieciséis listo! —anunció un soldado dando una palmada en el hombro del hombre que tenía delante.

—¡Quince listo! —dijo el siguiente.

Iniciaron una cuenta descendente tras comprobar que las ataduras del compañero estaban en orden y que habían enganchado correctamente la cinta extractora al cable estático.

—¡Tres listo! —dijo Weston.

—¡Dos listo! —dijo Evans sacando fuerzas de flaqueza.

—¡Uno listo! —concluyó Gibbs.

Los disparos de los cañones alemanes hicieron zozobrar al C47, y los soldados, tambaleantes, a punto estuvieron de irse al suelo. La munición enemiga, cada vez pasaba más cerca, muchos, al borde de su capacidad mental de aguante, estaban a punto de desquiciarse.

—¡Enciende la puta luz verde, cojones! —bramó Weston fuera de sí.

—¡Preparados, a la puerta, muchachos, yo saltaré el último! —digo Gibbs queriendo cerciorarse de que todos sus hombres saltasen del avión.

La ansiada luz verde se encendió, Evans supo que era su turno, el momento de la verdad había llegado.

—¡Saltad! —ordenó Gibbs.

El periodista se precipitó al vacío en medio de la oscuridad. Como en tantos otros saltos de entrenamiento, tiró de la anilla, sintió una fuerte sacudida en su cuerpo, notó un golpe seco que le recorrió la columna vertebral y llegó hasta su cuello, hasta sus piernas experimentaron el zarandeo. Por un momento, Evans creyó que era un endeble muñeco de juguete capaz de romperse en varios pedazos. Mientras su cuerpo se convulsionaba violentamente, dejó escapar un gemido, pero se tranquilizó cuando vio cómo se abría el paracaídas. Agradeció no tener que echar mano del paracaídas de emergencia, sin embargo, mientras se aproximaba a tierra firme, divisó varias columnas de fogonazos dorados, los artilleros alemanes, incansables, se afanaban en derribar los C47. 

El descenso no estuvo exento de tensión; Evans, estuvo cerca de caer en la línea de tiro de una pieza antiaérea de veinte milímetros. Mientras observaba lo que había a sus pies, detectó lejanos incendios y algunos destellos intermitentes que indicaban que los primeros paracaidistas estaban combatiendo a las tropas alemanas. A vista de pájaro, el panorama no era muy halagüeño, y se olvidó de la satisfacción que le produjo la correcta apertura del paracaídas, su nuevo objetivo era llegar sano y salvo a suelo francés.

Enervado por momentos, temió terminar triturado por el fuego antiaéreo, pensó que su corazón no estaba hecho para tantos sobresaltos en tan poco tiempo. Los saltos de entrenamiento habían sido un juego de niños en comparación con aquel salto de combate. La guerra era muy diferente Evans, sintiendo que sus axilas se empapaban de sudor y que su corazón bombeaba sangre hacia su cabeza, quedando su rostro enrojecido, pensó que desde el primer momento, la guerra era una constante prueba de supervivencia.

Ni tan siquiera había puesto los pies en territorio enemigo y ya estaba tratando de burlar a la muerte por todos los medios. 

—¡Joder, ahí no! —dijo Evans mientras intentaba esquivar la artillería antiaérea.

Logró zafarse de los alemanes, pero su siguiente amenaza era una hilera de árboles que logró evitar por unos pocos metros. Tocó tierra de manera abrupta, rodando por los suelos mientras quedaba envuelto por su paracaídas, echó mano de su cuchillo, y con el pulso tembloroso a causa de los nervios, se las arregló para rasgar torpemente el tejido bajo el que se encontraba atrapado.

Suspiró, guardó el cuchillo, abandonó el paracaídas de emergencia y tiró el chaleco salvavidas, bastante carga llevaba ya encima. Desplegó la culata de su carabina M1 y amartilló el arma, avanzó unos pocos pasos y apretó con fuerza el puño mientras sonreía, estaba eufórico tras sobrevivir a su primer salto de combate.

A su alrededor, la noche se había convertido en un colorido espectáculo de explosiones, fogonazos e incendios. Las baterías antiaéreas tronaban incesantemente y lejanos gritos en alemán le helaron la sangre. Pero tenía una misión que cumplir, no podía quedarse agazapado, el éxito dependía de que hombres como él tomasen la iniciativa en medio de una noche de locos.

Evans se internó entre las hierbas altas, encontró un pequeño sendero de tierra, pero las imprecisas ráfagas surgidas del cañón de una metralleta MP40 le disuadieron. Rápidamente, se las arregló para desaparecer entre la frondosa vegetación normanda.

Se maldijo a sí mismo por haberse confiado al cruzar el sendero, sobrevivir al salto no implicaba sobrevivir a la guerra y fue entonces cuando se dio cuenta de que el DíaD, iba a ser una continua prueba de supervivencia que no había hecho más que empezar.
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El ataque de los paracaidistas estadounidenses cogió totalmente desprevenidos a Metzger y sus soldados, que cuando escucharon tronar los cañones antiaéreos inmediatamente pensaron que se trataba de un ataque de los bombarderos aliados. Sin embargo, presenciaron el aterrizaje de algunos paracaidistas en las inmediaciones del granero en el que se encontraban. En un abrir y cerrar de ojos, los relajados momentos de tranquilidad bebiendo vino peleón se habían esfumado; los hombres de la 101ª División Aerotransportada habían perturbado la paz del pequeño grupo de soldados teutones, que totalmente sorprendidos, se enfrentaban a un misterioso enemigo cuya fuerza desconocían.

Rápidamente, los cuatro hombres de la 709ª División del Ejército alemán, temerosos de que algún americano merodease por los alrededores, echaron mano de sus cascos y cargaron sus armas, sabían que su seguridad estaba en peligro.

Metzger, con su subfusil MP40 listo para disparar, subió al carro tirado por dos caballos que utilizaban para desplazarse por los campos normandos y apremió a sus hombres para que le siguiesen.

—¿A dónde vamos? —preguntó uno de sus subordinados atenazado por la llegada de los paracaidistas.

—Vamos de cacería, a matar paracaidistas; esta noche, se ha abierto la veda —anunció Metzger.

Los días de tranquilidad en una cómoda retaguardia habían llegado a su fin, era el momento de matar y morir, Metzger lo sabía perfectamente. Había detectado a varios soldados aerotransportados tomar tierra no muy lejos del granero, tan solo a unos cuantos cientos de metros e iba en su busca, como si fuesen codiciadas piezas de caza.

Azuzó los caballos y, junto a sus hombres, se internó en la traicionera oscuridad de un paisaje plagado de setos, donde detrás de cada árbol, de cada arbusto y de cada cerca, podía esconderse un enemigo. La noche era neutral y peligrosa, más aún tratándose de las primeras horas de una fecha como el DíaD.

	El fuego antiaéreo continuaba iluminando la noche y derribando aviones estadounidenses. La aterrorizada patrulla de Metzger, disponiendo de escasa visibilidad en aquella tenebrosa noche, tenía el dedo pegado al gatillo, nunca habían estado tan cagados de miedo. Era una auténtica noche de terror.

El brusco movimiento de unas ramas alertó a los soldados teutones, que a bordo del carro tirado por caballos, se desplazaron para comprobar a qué se debía el fuerte zarandeo del árbol. Bajaron del carro empuñando sus armas. A medida que avanzaban, el ruido de las ramas siendo agitadas y los gemidos de alguien se percibían más cercanos. Los soldados alemanes, detectaron a un paracaidista que habiendo caído sobre un árbol, intentaba liberarse de sus ataduras con un cuchillo.

Metzger apuntó su metralleta contra el paracaidista, disparó una ráfaga que hirió al soldado aerotransportado. Escoltado por sus hombres, se situó a los pies del malherido estadounidense, que ensangrentado y con su último aliento, intentaba echar mano de su pistola.

—Ludwig, clávale la bayoneta a este cabrón —ordenó Metzger.

—Pero, señor… —dudó Ludwig.

—¡Que lo destripes como a un cerdo, los demás paracaidistas deben saber lo que les espera cuando vean su cadáver! —bramó Metzger.

Ludwig hundió la bayoneta en el estómago del indefenso paracaidista, que estaba bañado en sangre mientras colgaba del árbol. Con remordimientos, mientras el americano, languideciendo, emitía agónicos gemidos, el soldado alemán limpió la sangre de su bayoneta y, cabizbajo, caminó en dirección al carro, no tenía ganas de seguir ensartando a otros hombres en medio de aquella noche.

—¿A dónde crees que vas? Aún no hemos terminado, vuelve aquí —ordenó el cabo.

—No quiero seguir acuchillando a la gente como si fueran cerdos —replicó Ludwig antes de morir.

Dos disparos procedentes de un M1 Garand derribaron por la espalda al alemán, Metzger, en medio de la noche, localizó al tirador enemigo, que había abierto fuego desde campo abierto, sin tener dónde resguardarse, derribándole con repetidas ráfagas de subfusil. Era un perro viejo, había luchado muchas noches contra los soviéticos, así que, un puñado de novatos, no iban a amedrentar al veterano Metzger, conocía todos los trucos.

—Ya lo habéis visto, no podemos ser compasivos con el enemigo, los americanos son serpientes traicioneras, eso es lo que pasa cuando uno duda a la hora de combatir —dijo Metzger aleccionando a los dos hombres que quedaban aún bajo su mando.

Pegado a la copa de un árbol, completamente inmóvil, con su pistola Colt 45 en su mano derecha, sin haberse desembarazado del paracaídas, el sargento Gibbs había contemplado matanza que había tenido lugar a escasos metros. Sintió que su pulso se aceleraba, como si el corazón fuese a salírsele del pecho. Le costaba respirar, y la temperatura de su rostro aumentó cuando la pequeña patrulla alemana pasó cerca del árbol en el que se encontraba suspendido. 

Metzger, sin percatarse de la cercana presencia de Gibbs, azuzó a los caballos, y a bordo del carro, los soldados teutones fueron en busca de más paracaidistas americanos a los que matar.

Mientras se alejaban, Gibbs emitió un suspiro de alivio. Tras forcejear, las ramas más endebles cedieron; cayó al suelo sin consecuencias que lamentar. Rápidamente, se desprendió del paracaídas, echó mano de su fusil M1 Garand, y con temor, contempló los cadáveres de los dos paracaidistas que Metzger y los suyos habían matado. Le embargó una especial repugnancia cuando vio la forma en que habían ejecutado al soldado que colgaba del árbol.

Abandonó el lugar del crimen con la esperanza de reunirse con otros paracaidistas o, al menos, con la intención de lograr encontrar algún punto de referencia que le permitiese determinar en qué lugar de la península de Cotentin se encontraba.

Estaba desorientado, sin nadie de su unidad cerca de allí, perdido en Normandía.
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Weston escuchaba el lejano rugido de los motores de los aviones C47 emprendiendo el camino de regreso a sus bases en Inglaterra. El fuego antiaéreo alemán cada vez era menos nutrido y, paulatinamente, las bocas de los cañones enmudecieron, o al menos, dejaron de disparar contra los cielos, porque en tierra, la lucha no había hecho más que empezar.

Caminando entre el denso follaje, fusil M1 en mano, Weston, completamente desorientado, intentaba dar con alguno de sus compañeros de pelotón, pero el lanzamiento había sido un completo caos y los paracaidistas habían quedado dispersos, alejados de sus puntos de reunión. A cada paso que daba, la situación le parecía más descorazonadora, escuchaba bramidos en alemán acompañados de disparos. De vez en cuando, algún incendio o detonación, emitiendo un gran fogonazo, iluminaba el bocage normando.

A pesar de su fortaleza física, el equipo con el que cargaba le pesaba una barbaridad, los hombros le dolían y tenía la espalda encharcada por un desagradable y frío sudor. Se detuvo abruptamente cuando percibió que unos arbustos se movían más de lo habitual, rodilla en tierra, apuntó su fusil contra el lugar del que intuía que procedían los ruidos y movimientos. 

Un perro correteaba entre la vegetación y tras ladrar un par de veces, volvió a desaparecer. Weston bajó el arma y suspiró aliviado, mató a un mosquito que revoloteaba a su alrededor. Bebió un pequeño sorbo de agua y retomó su camino en medio de la más absoluta soledad. Se dijo a sí mismo que aquello era para lo que había sido entrenado, para combatir rodeado de múltiples enemigos y luchar en solitario, pero a pesar de ello, tenía la imperiosa necesidad de toparse con algún compañero.

Encontró un sendero por el que comenzó a transitar, pensando que tal vez pudiese dar con algún letrero que le permitiese hacerse una ligera idea de dónde estaba. Pasó un buen rato siguiendo aquel camino de tierra, marchando hacia ninguna parte, desquiciado por sentirse tan perdido y vulnerable.

Percibió el sonido de los cascos de unos caballos seguidos de los bramidos de un hombre que azuzaba a los animales. Weston, rápidamente, decidió que lo mejor, era apartarse del camino, no quería tener desagradables encuentros en una noche llena de incertidumbre.

Oculto entre setos y hierbas altas, con su arma apuntando en dirección al sendero, silencioso y con sus axilas transpirando, ante él pasaron tres soldados alemanes a bordo de un carro tirado por dos caballos. Esperó hasta que las tropas germanas se desvanecieron entre los numerosos caminos que discurrían por la península de Cotentin.

Retomó su marcha, estaba desquiciado, todo era incertidumbre, le costaba orientarse en la oscuridad. Había divisado algunas lejanas construcciones en llamas, pero era incapaz de determinar su posición, no encontró ningún letrero o accidente geográfico que le sirviese como punto de referencia, estaba perdido en Normandía, entre miles de alemanes furibundos deseosos de apretar el gatillo.

Los disparos de dos metralletas MP40 le pusieron en alerta. Un par de alemanes, profiriendo maldiciones, apoyados sobre una cerca de madera, escupían un diluvio de balas contra un paracaidista, que oculto tras una vaca acribillada, devolvía el fuego como buenamente podía. Estaba acorralado, si abandonaba la protección que le ofrecía el animal muerto, caería bajo el fuego teutón, y cuando disparaba contra los germanos, lo hacía casi a ciegas, con escasa precisión.

—¡Sois unos hijos de puta! —maldijo el estadounidense mientras se hacía un ovillo junto a la difunta vaca.

Weston no dudó en ayudar al acorralado paracaidista. Sabiendo que los teutones no eran conscientes de su presencia, por la espalda, apuntó su rifle M1 y disparó repetidas veces, abatiendo en combate a sus primeros enemigos, que se desplomaron violentamente sobre la cerca de madera.

—¡Relámpago! —vociferó Weston.

—¡Trueno! —respondió el paracaidista antes de salir del parapeto que le ofrecía la vaca muerta.

Tras darse el santo y seña, ambos salieron al encuentro, con gran satisfacción por poder reunirse con otro paracaidista en medio del caos que reinaba en las primeras horas del DíaD. 

—¡Weston! Me alegro de verte —dijo Gibbs.

—Lo mismo digo, sargento, han estado a punto de llenarle de plomo esos alemanes —dijo Weston mientras estrechaba la mano de su sargento.

—¡Esos putos cabezas cuadradas! Están por todas partes, hay que ir con cuidado —dijo Gibbs—. ¿Has podido encontrar a alguien más?

—No, sargento, es usted el primero —respondió Weston.

—No hay tiempo que perder, tenemos que dirigirnos hacia nuestros objetivos, si no cumplimos con nuestra misión, los chicos de la Cuarta División, lo van a tener bien jodido cuando desembarquen —le apremió Gibbs.

—Me pregunto qué estará haciendo ahora Evans —dijo Weston pensando por un momento en su amigo.

—Seguro que el muy capullo estará tomando notas para escribir uno de sus puñeteros artículos —se mofó Gibbs.
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Raymond Evans encontró su camino, había estudiado concienzudamente los mapas y, según sus cálculos, marchaba en la buena dirección en medio de su solitaria aventura nocturna. Ante sus ojos, apareció una construcción de madera que parecía abandonada, un viejo y destartalado automóvil francés permanecía abandonado delante de la fachada. Frente al edificio había unos cuantos metros de campo abierto, sin ningún tipo de vegetación que proporcionase alguna cobertura.

A primera vista, el granero no parecía habitado, solo un edificio vacío en medio de los parajes normandos, por lo que Evans se atrevió a salir al descubierto. No había nadie, los alrededores parecían desiertos; caminó en línea recta, no quería dar rodeos que le desorientasen.

Unas voces alemanas le sobresaltaron. Corrió a ocultarse tras el destrozado vehículo que descansaba frente al granero. Agazapado tras su oxidado parapeto, echó un vistazo y pudo ver a varios soldados de la Wehrmacht merodeando por las inmediaciones.

—Lo que faltaba, los alemanes están por todas partes —dijo Evans maldiciendo su suerte.

Decepcionados, tras ahuyentar a un par de solitarios paracaidistas y dolidos por haber sufrido una baja, Metzger y sus dos hombres se retiraron a su granero de madera, dando por concluida la cacería y quedaron a la espera de que llegasen refuerzos.

Mientras, en la lejanía se escuchaba el tableteo de las ametralladoras y, ocasionalmente, algunos resplandores iluminaban distantes escenarios de batalla. La pequeña patrulla de la 709ª División, demasiado reducida para emprender grandes ofensivas, pasó a la expectativa.

—Karl, trae algo de vino, necesito echar un trago. Tú, Heinz, esconde el carro y los caballos dentro del granero, no quiero que nos descubran —dijo el cabo Metzger tras una noche cargada de sobresaltos.

Ingirió un vaso de aquella bazofia que ni tan siquiera merecía ser denominada vino, sabía a rayos, pero el alcohol contribuyó a apaciguar el nerviosismo del veterano cabo. 

—Karl, coge tu fusil, a la ventana, serás nuestro tirador, si aparecen más paracaidistas no dudes en mandarlos al otro barrio; tú, Heinz, detrás de esos fardos de paja, si alguien aparece por el camino de atrás, le disparas —ordenó Metzger.

Todo lo que podían hacer era esperar, Metzger sabía que los paracaidistas debían de estar comenzando a reagruparse, empezando a formar unidades de combate cada vez más numerosas y consistentes, por lo que sólo podían aguardar en su posición, a la espera de recibir refuerzos. Por un momento, Metzger pensó en la posibilidad de huir, pero sabía que salir en medio de aquella noche era demasiado arriesgado y si abandonaban la relativa seguridad de su posición, podían ser aniquilados.

El cabo se ocultó tras unos listones de madera, con el dedo cerca del gatillo de su metralleta, mientras en medio de una tensa espera aguardaba que pasasen unas pocas horas y pudiesen recibir algún tipo de ayuda de la guarnición principal.

—¡Mierda! —farfulló Evans en voz baja mientras permanecía apoyado sobre un viejo y destartalado coche.

Había quedado bloqueado, no podía salir, si abandonaba la protección que le ofrecía el oxidado vehículo, el tirador que vigilaba desde la ventana, o Metzger, oculto tras unos listones de madera apilados a la entrada del granero, acabarían acribillándole. No sabía cómo salir del atolladero, había unos treinta metros de campo abierto desde su parapeto hasta los setos más cercanos, y los dos centinelas no parecían ni mucho menos despistados.


¿Dónde me he metido? ¿Cómo voy a salir de esta? Me temo que sólo me queda esperar a que alguno de los alemanes se duerma, o se despiste, porque si me enfrento a los dos sería un suicidio, y si espero a que se haga de día acabarán cazándome. 

—Veo a uno de esos cabrones, voy a cargármelo —dijo Gibbs mientras desde un flanco divisaba a dos soldados enemigos al tiempo que reconocía al fanático cabo que había ordenado ensartar a bayonetazos al paracaidista.

Desde su posición, entre la maleza, Weston y Gibbs podían visualizar parte del escenario, no sabían que había un tirador en el interior del granero, ni tampoco podían ver a Evans, que estaba oculto por unos setos que obstaculizaban la visión de ambos paracaidistas.

—¿No podríamos pasar de largo? —sugirió Weston.

—¿Ves al tipo que está detrás de ese montón de madera? —indicó Gibbs señalando la posición de Metzger —. Ese cabrón ha ordenado destripar a un compañero hace poco más de hora y media; voy a hacer que pague por ello, ¿me entiendes?

—Sí —dijo Weston aceptando a regañadientes.

—Pues tú te encargas del tipo que vigila la parte trasera del granero y yo me encargó del destripador, en cuanto dispare, te cargas a tu objetivo —ordenó Gibbs.

Se separaron. Tomaron posiciones, mientras posaban las miras de sus rifles M1 Garand sobre sus respectivos blancos. Ocultos entre los omnipresentes setos, los impertinentes mosquitos y otros insectos revoloteaban a su alrededor. Se tomaron su tiempo, respirando profundamente mientras buscaban las mejores condiciones para garantizarse unos disparos efectivos.

Gibbs sintió una intensa quemazón en su piel cuando una abeja le picó y por error, apretó el gatillo, la bala, con escasa precisión, impactó causando un boquete en la pared. Metzger, sobresaltado, disparó repetidas veces contra los setos, cayendo varias hojas y ramas sobre la cabeza de Gibbs. Mientras tanto, Weston, con mucha más puntería que Gibbs, derribó al centinela que vigilaba la retaguardia.

El cabo del Ejército alemán, hecho una furia, lanzaba una lluvia de plomo sobre Gibbs. Evans, viendo que podía disparar contra Metzger, que no sabía de su presencia, abandonó la seguridad de su parapeto y efectuó los que fueron sus primeros disparos en la guerra. Vio cómo las balas de su carabina destrozaban la espalda del suboficial teutón, que con su uniforme encharcado de sangre, se desplomó sobre la hierba.

El tirador, el último alemán vivo, sobrepasado por las circunstancias, abrió fuego con nula puntería, pero fue suficiente para amedrentar a Evans, que volvió a ocultarse tras el destartalado automóvil mientras las balas pasaban muy cerca y perforaban la chapa del más que deteriorado coche.

Weston se percató de que había alguien en el interior de la construcción, por lo que abandonó su escondrijo, salió al descubierto y buscó la puerta trasera del granero. Se apoyó sobre la pared, asomó la cabeza, divisando la silueta del tirador teutón, que tiraba del cerrojo de su fusil Máuser tras disparar nuevamente contra Evans.

Cuando Weston volvió a asomarse por segunda vez, no dudó, abatió al alemán, que emitiendo un extraño alarido, cayó por la ventana tras haber recibido una herida mortal.

Ha faltado poco, ha sido emocionante y aterrador al mismo tiempo, creo que me han entrado ganas de mear. He matado a mi primer enemigo, y por alguna razón, no siento nada, ninguna clase de remordimiento, supongo que será porque era o él y yo. Apenas había tiempo para pensar.

—¡Relámpago! —dijo Evans al vislumbrar las siluetas de otros dos paracaidistas.

—¡Trueno! —respondió acertadamente Weston.

Sintió una inmensa alegría, había puesto fin a su situación de lobo solitario que esquivaba patrullas enemigas. Al percatarse de la envergadura de uno de los paracaidistas, supo que se trataba de su amigo Weston, corrió hacia él.

—¡Weston, amigo! No sabes cuánto me alegro de verte —dijo Evans.

—Gibbs y yo pensábamos que estarías escondido en un agujero, escribiendo uno de tus artículos —dijo Weston dando una afectuosa palmada a su amigo.


—¡Coño, Evans, si no llega a ser por ti, ese capullo me habría cosido a balazos! —añadió Gibbs a modo de agradecimiento.

Nervioso, Evans, se ausentó por un breve instante. Orinó en una de las esquinas de la construcción de madera para aliviar el estrés que le había supuesto enfrentarse a una situación tan arriesgada. Suspiró tras satisfacer sus necesidades fisiológicas y acompañó a sus hermanos de armas en sus tareas de comprobación.

—¿Qué vas a hacer la próxima vez que veas al enemigo, mearle? —se burló Weston.

Evans no contestó.

Por seguridad, inspeccionaron el interior del granero. Encontraron algunas municiones, un carro tirado por caballos, unos vasos usados, cestas cargadas de manzanas cogidas de los huertos cercanos y varias botellas del asqueroso vino que los hombres de Metzger habían bebido esa misma noche.

Weston sintió curiosidad por el vino, abrió una botella, bebió un sorbo y dejó escapar un gemido dando a entender que se trataba de un brebaje repugnante. 

—Esto sabe a orina de vaca, es la peor mierda que he probado —aseveró Weston—. Es como besar a mi tío de Idaho, tenía un problema con la bebida y siempre apestaba a alcohol barato, decía que la bebida era un derecho constitucional, es más, una vez, durante la época de la Ley Seca, la Policía le sorprendió bebiendo y dijo que como buen ciudadano estaba en contra del alcohol y que por eso bebía para que se acabase.

—¡Guárdate tus chorradas para otro momento! Hay que largarse de aquí antes de que nos topemos con otra patrulla enemiga —censuró Gibbs a Weston.
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El sol comenzaba a asomarse con los primeros deslumbrantes rayos de luz matutina. La demencial noche llegaba a su fin y tres paracaidistas, de acuerdo con los objetivos que les habían encomendado, marchaban a través de los campos de la península de Cotentin, en dirección a un pueblo llamado Foucarville. Cansados tras haber pasado varias horas deambulando en la oscuridad, cargados con su pesado equipo, con los hombros doloridos y hartos de soportar a los mosquitos que revoloteaban por los alrededores, Evans, Weston y Gibbs quedaron cegados por la luz solar.

—Putos mosquitos —se quejó un desquiciado Gibbs.

Los molestos insectos se estaban cebando con el sargento, succionando su sangre en repetidas ocasiones; el enervado suboficial, lo único que podía hacer era matar alguno de aquellos mosquitos o espantarlos momentáneamente.

—Hay países en los que la gente se come los insectos, dicen que tienen muchas proteínas —añadió Evans.

—¡Me importa una mierda lo que coman en otros países! —dijo Gibbs volviendo a su habitual estilo malhumorado y gruñón.

—Eso me recuerda a que en The Drunk Mouse habrá ofertas especiales para quien quiera picar algo —añadió Weston.

—¡Otra vez con tu puto bar! ¡Juro que el día que lo inaugures iré a prender fuego a ese prostíbulo! —dijo Gibbs.

Tronaron lejanos cañones de gran calibre, incluso en la distancia donde se encontraban las zonas de bombardeo, el sonido de las piezas de artillería naval batiendo las playas era sobrecogedor. Desde las aguas del Canal de la Mancha, siguiendo la programación prevista para el DíaD, una flota compuesta por miles de barcos disparaba contra las defensas alemanas en la playa Utah.

Los tres soldados no alcanzaban a ver los buques, se encontraban tierra adentro, sin la costa a la vista, pero el descomunal estruendo, comparable al de múltiples trenes de mercancías descarrilando, era perceptible para los paracaidistas, que incluso sintieron ligeros temblores de tierra bajo sus pies. Intentaron imaginar lo que ocurría en las playas, soñando con los potentes cañones de la armada arrasando los blocaos y trincheras de los alemanes, haciendo saltar en pedazos a la infantería, cuando si no, desmoralizados, presa del pánico, abandonando sus defensas despavoridos. 

—Parece que todo va bien —observó Evans.

—Que bombardeen a la hora señalada no quiere decir que el desembarco vaya a salir bien —le contradijo Gibbs.

El estruendo del bombardeo naval era tan fuerte que si querían escucharse tenían que alzar la voz. A unos pocos kilómetros de allí, acorazados, cruceros, destructores y lanchas lanzamisiles arrojaban un monstruoso diluvio de fuego tratando de neutralizar las defensas costeras del Ejército alemán.

A medida que caminaban en dirección a sus objetivos, el ruido de las bombas iba disminuyendo. Los mosquitos seguían zumbando a su alrededor, alimentándose de la sangre de los desquiciados paracaidistas, que empezaban a rascarse tras sufrir incontables picaduras.

Entre los húmedos y parcialmente inundados campos, sus botas se embarraban a cada paso que daban mientras la luz del día se iba abriendo paso a cada minuto que transcurría. El paso firme de la minúscula fuerza aerotransportada comandada por Gibbs fue interrumpido por una horrible y desgarradora escena.

—¡Cerdos! —maldijo Weston—. Esos bastardos lo van a pagar caro.

—¿Cómo alguien puede hacer algo tan horrible? ¡Sádicos, hijos de perra! —añadió Evans aterrado y horrorizado por lo que tenía ante sus ojos.

Un soldado de la 101ª División Aerotransportada, con su pelo cortado como si se tratase de un auténtico indio mohicano, pendía inerte de un viejo árbol. Los mosquitos se daban un festín con su ensangrentado cadáver. Bastaba ver sus heridas para saber que los alemanes se habían ensañado con él, lo habían destripado sin piedad, incluso habían mutilado algunas de sus extremidades; todo ello, con la perversa intención de provocar el terror entre otros paracaidistas.

¿Qué clase de persona haría algo así? El sufrimiento de este soldado, o de lo que ha quedado de él, ha tenido que ser infernal. Me aterra luchar contra esta clase de enemigos, no soporto la idea de caer en manos de los alemanes y que me hagan lo mismo. Me dan escalofríos solamente de imaginar a los soldados enemigos despedazándome como al pobre desgraciado que tengo delante de mis narices.

Aquel hombre había sido salvajemente asesinado, siendo víctima de la ira de algunos alemanes. Su cadáver, expuesto a la vista de cualquier soldado estadounidense que pasara por allí, era una macabra advertencia para hombres como Evans, Weston y Gibbs.

Una mezcla de miedo, repugnancia e ira era palpable en las miradas de los tres paracaidistas. Sentían impotencia, deseaban masacrar a los que asesinaron a su compañero salvajemente, pero también temían padecer en sus propias carnes un sufrimiento tan atroz como el del hombre que yacía colgado del árbol.

La visión del soldado muerto con su corte de pelo al estilo mohicano, les resultó desgarradora, al tiempo que les hizo pensar que aquello sólo era un pequeño anticipo de la crueldad y el salvajismo que iban a ver en la guerra.

—A partir de ahora, no tengáis piedad con el enemigo, porque él no tendrá piedad con vosotros —sentenció Gibbs.
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Vivía en un permanente estado de hipervigilancia. Todo le resultaba amenazador. Detrás de cada árbol, de cada seto, pensaba que podía encontrarse un alemán. El peligro acechaba entre los campos normandos a cada paso que daban. La tensión, se acumulaba en las piernas de Evans. 

Había sido una noche de perros, una constante prueba de supervivencia que estaba destrozando los nervios de los paracaidistas. El amanecer tampoco había deparado noticias muy halagüeñas, la visión del soldado salvajemente asesinado atormentó a los tres hombres. Pensaban que se enfrentaban a nazis de lo más fanático, carniceros, auténticas alimañas dispuestas a bañarse en sangre estadounidense y británica. 

La imagen de un soldado alemán surgiendo de entre unos setos y hundiendo la bayoneta en su pecho desfiló en numerosas ocasiones por la mente de Evans. Intentó desconectar, dejar atrás los pensamientos que le atemorizaban; por unos instantes lo logró. Recordó Seattle, volvió atrás en el tiempo, recordando su breve paso como recepcionista en un hotel de mala muerte. Estuvo unos pocos días trabajando para un mamón con aspecto de proxeneta, un empresario de dudosa moralidad. Odiaba a ese bastardo, un payaso con barba y cabello canoso. Solía llevar unas enormes y estrafalarias gafas de sol mientras se desplazaba en bicicleta en busca de clientes para su hotel. Tuvo que dejar de aguantar sus asquerosas reprimendas de voz estropajosa cuando la Policía detuvo a aquel perro sarnoso por ocultar a varios gánsteres en su establecimiento, y por evasión de impuestos. Se echó a reír tras las líneas alemanas.

—¿De qué te ríes? —preguntó Weston.

—Solo pensaba en Seattle —dijo Evans sonriendo.

—El hogar, ¿eh? No llevamos ni veinticuatro horas en Normandía y ya lo echamos de menos —añadió Gibbs.

No hubo ganas de agregar más comentarios, no querían ponerse melancólicos recordando días más apacibles.

Estaban cansados tras haber pasado varias horas cargando con su pesado equipo deambulando por el bocage normando y aguantando las picaduras de los insolentes mosquitos. Gibbs, que había sufrido con especial saña la furia de los hambrientos insectos voladores, no dejaba de rascarse, estaba incómodo, el sudor mezclado con la comezón en su piel, hacían que el sargento desease un baño para desprenderse de aquella incómoda sensación.

Los pensamientos de aquellos hombres se dividían entre los recuerdos de un pasado mejor y las posibles amenazas que podían encontrarse en los alrededores, sobre todo en aquel tipo de paisaje, plagado de huertos y cercas, un auténtico laberinto natural que podía convertirse en una trampa mortal para cualquier combatiente.

—¡Alto! —dijo Gibbs levantando el puño.

Se detuvieron en seco como si hubiese alguna patrulla alemana merodeando por los alrededores.

—¿Qué ocurre? —preguntó Weston.

Gibbs consultó los mapas, asintió, miró su reloj y echó mano de su brújula; su rostro indicaba que estaban caminando en la buena dirección.

—Vamos por buen camino, si seguimos por aquí, llegaremos a nuestro objetivo, el punto WXYZ —anunció Gibbs.

El enclave señalado en los mapas con las últimas letras del alfabeto era una serie de edificios que formaban una granja, donde se suponía que se encontraba acantonada una guarnición alemana. Las dispersas y exiguas fuerzas del 502º Regimiento de infantería paracaidista de la 101ª División Aerotransportada, debían neutralizar WXYZ, sin embargo, Gibbs pensaba que con un grupo tan pequeño como el suyo, poco podrían hacer ante una guarnición completa con decenas de alemanes atrincherados y fuertemente armados.

No muy lejos de allí, las armas hablaron. Los soldados de los ejércitos alemánes y estadounidenses, apretaban sus gatillos en medio de una intensa refriega. La batalla por WXYZ había comenzado.

—Vamos, avanzad, ahí delante hay paracaidistas muriendo, no vamos a dejarles tirados —les apremió Gibbs.

Ante ellos se extendían varios edificios de gruesos muros de piedra, desde los que las sorprendidas tropas alemanas abrían fuego contra los asaltantes norteamericanos. Mientras Gibbs y su minúscula fuerza avanzaban para cubrirse tras las paredes de una construcción despejada, una orgía de disparos tenía lugar en aquella granja. Había armas de todos los tipos y calibres: fusiles, subfusiles, carabinas, pistolas, ametralladoras ligeras, todo valía con tal de aniquilar al hombre que intentaba matarles.

Desde sus parapetos, los soldados alemanes, atrincherados, proferían insultos de toda clase al tiempo que recargaban sus metralletas MP40 y tiraban del cerrojo de sus fusiles Máuser. Muchos, al borde de un ataque de nervios, con impaciencia, escuchaban cómo las balas impactaban contra las gruesas paredes de piedra. Aunque las armas de los paracaidistas fuesen incapaces de perforar los muros de los edificios que ocupaban, la amenaza que suponían era suficiente para hacer latir con fuerza el corazón de los soldados teutones.

Weston, ansioso por entablar combate y motivado por la reciente visión del soldado muerto que habían visto colgando de un árbol, abandonó su cobertura, corrió disparando su rifle M1 Garand y quedó en una posición expuesta mientras se ocultaba tras un par de fardos de paja.

—¿Qué coño estás haciendo? —le reprochó Gibbs agazapado tras pequeño muro de piedra.

Desde lo alto de una ventana, un soldado alemán, disparando su metralleta, había inmovilizado a Weston, que ocasionalmente respondía a su adversario con nula puntería.

—¡Maldito idiota, siempre metiéndose en líos! —farfulló Evans refiriéndose a su amigo.

El soldado germano, un cabo gordinflón que maldecía mientras consumía sus municiones a gran velocidad, estaba desquiciado por no poder acribillar a Weston; sus ráfagas eran demasiado largas e imprecisas, bastaban para acorralar al enorme paracaidista, pero no para matarlo. 

Acurrucado, con los ojos parcialmente cerrados, Weston veía saltar briznas de paja y hierba a su alrededor, pensaba que era cuestión de tiempo que alguna bala terminase por alcanzarle. Su decisión irracional le había llevado a un callejón sin salida. En el momento que intentase abandonar la escasa protección que le ofrecían los fardos de paja, el alemán que disparaba desde el tejado daría cuenta de él.

—Hay que sacar de ahí a Weston, Evans, ve a esa esquina y dispara contra ese puto gordo que está en el tejado, yo te cubriré desde aquí —ordenó Gibbs.

Evans salió de su escondrijo, corriendo como alma que lleva el diablo, evitó por escasos centímetros unas ráfagas de subfusil, se apoyó contra una de las gruesas paredes de piedra al ponerse a cubierto y exhaló aire. 

Ha faltado poco, ese cabrón que dispara desde el tejado nos lo está poniendo muy difícil. Me duele la cabeza, lo que se siente al ser disparado, es algo casi indescriptible, el agobio y el estrés hacen que me cueste pensar, dificultan mi concentración a la hora de resolver esta situación. El miedo a morir es algo omnipresente, no puedo dejar de pensar en ello, más aún cuando las balas silban tan cerca. 




De las axilas de Evans brotaban charcos de sudor que empapaban su uniforme, el calor que se apoderaba de su rostro aumentaba y su cara adquiría tonalidades rojizas. De su frente cayeron dos gotas de sudor, se frotó los ojos y tomó aire, después; con su poco firme pulso, echó mano de su carabina M1. 

¡Reacciona de una puta vez! Si dejas que el miedo te paralice, eres un cadáver. ¡Actúa!

—¡Evans, fuego a mi señal, vamos a neutralizar a ese alemán de la ventana superior! —le advirtió Gibbs.

—¡Entendido! —dijo Evans levantando el pulgar.

El sargento aguardó el momento ideal para disparar contra el furibundo teutón que mantenía asediado a Weston.

—¡Fuego! —bramó Gibbs.

Salió de su protección. Evans, mientras notaba cómo la tensión se acumulaba en su mandíbula, apretó el gatillo de su carabina en repetidas ocasiones al tiempo que las gotas de sudor resbalaban por su frente. Con el ceño fruncido y el corazón bombeando sangre a ritmo acelerado, consiguió abatir al enemigo apostado en la ventana. El teutón, cayó inerte, con medio cuerpo asomando por el exterior del edificio.

—¡Despejado! —anunció Evans mientras bajaba su arma.

—Ha faltado poco —suspiró Weston aliviado mientras se incorporaba.

—Pero, Weston, ¿eres idiota? ¿Qué coño creías que estabas haciendo? Han estado a punto de matarte —le reprochó Gibbs.

—Lo siento, me he acordado del paracaidista que habían despedazado los nazis y me he entusiasmado —se excusó Weston.

No muy lejos de allí la acción continuaba. Alguien disparó un bazuca. A continuación se produjeron una serie de detonaciones en uno de los edificios. Escucharon órdenes a voz en grito y alaridos. La guarnición alemana continuaba resistiendo.

—Vamos, corred, aún quedan alemanes en esta granja —dijo Gibbs marchando al frente de sus hombres mientras se encaminaba al lugar del que procedían los disparos.

Las llamas brotaban del tejado de uno de los edificios, el fuego, mostrando tonalidades anaranjadas, engullía lentamente la construcción. En los alrededores, un fuerte olor a pólvora y madera quemada penetraba a través de las fosas nasales de un pequeño grupo de paracaidistas que mantenía acorralada a una fuerza alemana compuesta por varias decenas de hombres.  

Observaron los vistosos destellos emitidos por una ametralladora ligera, que devoraba las cintas de balas trazadoras que continuaban impactando sobre el endeble tejado, añadiendo más fuego al incendio que acababa de desatarse. Entre las cimbras y las tejas rotas, los estadounidenses contemplaron cómo el fuego se extendía.

Mientras tanto, Weston, Evans y Gibbs se sumaron a la pequeña e improvisada unidad que acosaba a las tropas alemanas. Tras un talud, aguardaron una posible huida desesperada de las fuerzas germanas, que momentáneamente se negaban a abandonar la protección que les brindaba el cobertizo en el que se refugiaban.

—Cuando salgan les daremos por el culo a base de bien —comentó un paracaidista introduciendo un cargador en su subfusil Thompson.

Nuevos disparos de bazuca contribuyeron a avivar las llamas, puesto que los gruesos muros no podían ser derribados, había que arremeter contra el tejado, provocando un incendió que obligase a los empecinados defensores a abandonar su guarida.

La munición acumulada en el interior del edificio comenzó a explotar, luces rojas, naranjas, amarillas y blancas iluminaron el cobertizo como si se tratase de un espectáculo pirotécnico. El olor a pólvora se hizo aún más intenso.

Alaridos de desesperación procedían de la construcción ocupada por los alemanes que, viéndose acosados por las llamas, optaron por una precipitada huida en desbandada. Las puertas se abrieron y los desesperados soldados germanos emprendieron la retirada.

—¡Tiro al pato, chicos! —anunció Gibbs disparando su fusil.

Desde una cómoda posición de tiro, los paracaidistas seleccionaban los blancos y los cazaban sin piedad, derribando a los teutones uno tras otro. Saliendo al descubierto, las tropas alemanas, no tenían la menor opción de supervivencia. Los estadounidenses se daban un sangriento festín, actuando fríamente, centrándose únicamente en abatir al máximo número posible de enemigos.

—¡Que no quede ni uno! —les azuzó un suboficial.

—¡Tragad plomo cabrones, la próxima vez vais a colgar de un árbol a vuestro puto Führer! —dijo Weston mientras se ensañaba acribillando a los infantes alemanes.

Los casquillos caían a los pies de los paracaidistas, que frenéticamente, recargaban sus armas, no querían dejar escapar a sus adversarios, no podían dejarles sobrevivir para luchar otro día. 

Cuando terminaron de ensañarse con los que habían intentado huir, se pusieron a cubierto, pues desde las aspilleras, los defensores abrían fuego graneado contra los atacantes estadounidenses.

El pequeño equipo armado con el bazuca, tras introducir un nuevo proyectil en su arma, disparó contra el tejado. Querían contribuir a extender el incendio, por ello, dispararon en repetidas ocasiones. La humareda era colosal, Evans pensó en los alemanes atrapados en el interior, ¿cómo podían aguantar ahí dentro? Si no salían, caerían intoxicados por el humo o serían pasto de las llamas.

El suelo de la primera planta, no pudo resistir el incendio, se vino abajo. Se escucharon gritos y una enorme nube de humo y polvo inundó el edificio.

—Seguro que los alemanes tienen una fiesta cojonuda ahí dentro —bromeó Weston.

Varias decenas de alemanes, desquiciados, huyendo del fuego, salieron a campo abierto. Los paracaidistas, con la infantería germana en sus puntos de mira, sólo tuvieron que apretar el gatillo y derribarlos uno tras otro como si se tratasen de patos de feria. El combate se transformó en una masacre, con numerosos cuerpos inertes, tendidos sobre el suelo con los ensangrentados uniformes de color verde grisáceo de la Wehrmacht. No había piedad para la infantería alemana, las balas desgarraban sus cuerpos, penetraban a través de la carne, perforando sus órganos vitales y causándoles horribles heridas mortales. Los paracaidistas no mostraban clemencia, sabían que era morir o matar, no querían dejar huir a un enemigo que podía volver otro día para matarles.

—¡No dejéis ni uno con vida, que no escapen! —ordenó un sargento.

Por un momento, mientras disparaba, Evans tuvo ciertos reparos morales, pensó en la cantidad de hombres cuyas vidas estaba segando; para él, solo eran blancos, era fácil dispararles, no veía sus rostros humanos, pero sí que veía sus siluetas, por lo que mientras recargaba su carabina, se sintió como un asesino.

—¡Evans, date prisa, que se escapan! —le apremió Gibbs.

Dejó los dilemas morales para otro momento. Su sargento, rápidamente, le había devuelto a la intensidad y a la violencia de aquel tiroteo. Continuó abriendo fuego, sumándose a la mortífera lluvia de plomo que segaba las vidas de los teutones, que al ser heridos, caían en extrañas posturas. 

Algunos alemanes, malheridos, se arrastraban penosamente, empapados en sangre, intentando escapar de la muerte, pero los estadounidenses, mostrando nula compasión, remataban a los enemigos moribundos.

El tableteo simultáneo de armas de muy distinto tipo era ensordecedor, hasta tal punto que a Evans le costaba escuchar las órdenes que emitían sus superiores, por lo que se limitaba a seguir acribillando enemigos. La tormenta de plomo llegó a su fin cuando un oficial se desgañitó gritando que dejasen de disparar.

—¡Alto el fuego, alto el fuego! —dijo un teniente al ver que no quedaban enemigos a los que disparar —. En pie, avancen, hay que limpiar esto de enemigos.

Cuando Evans miró al suelo, vio que a su alrededor, todo estaba repleto de casquillos, y frente a él, sólo había cadáveres. Le estremeció comprobar la muerte que habían sido capaces de causar en tan poco tiempo, aún no se había acostumbrado a matar, pero como le dijo un veterano soldado de la 82ª División Aerotransportada al que entrevistó meses atrás, terminaría por insensibilizarse y le importaría un bledo ver los cuerpos de los enemigos muertos.

Con sus armas apuntando al frente, los paracaidistas. salieron al descubierto. Con las manos en alto, los alemanes, algunos enarbolando pañuelos blancos, se rindieron a los estadounidenses.

Algunos paracaidistas les dedicaron insultos y empellones a los magullados y atemorizados prisioneros, cuyos rostros, asustados y tiznados, eran la viva imagen de la derrota. Comprobaron sus documentos, tratando de obtener algún tipo de información y, finalmente, los oficiales ordenaron llevar a los prisioneros a la retaguardia.

Mientras Evans y Weston escoltaban a media docena de alemanes que estaban demasiado asustados para atreverse a pronunciar una sola palabra, Weston se vanagloriaba de lo fácil que había sido lo que él denominaba una cacería de nazis.

—Estos nazis son muy fáciles de matar, basta con prenderle fuego a las casas en las que se encierran —dijo Weston.

—¿Y si fueses tú el que está encerrado en una casa? A lo mejor un día de estos nosotros somos los que estamos acorralados y rodeados por las llamas —le replicó Evans.

—Me encargaré de que eso no ocurra —dijo Weston haciendo gala de su fanfarronería.

Evans negó con la cabeza en señal de desaprobación, no compartía la visión de su compañero de armas.

—Oye, Evans, ¿qué crees que será lo próximo que hagan los alemanes? ¿Huir en dirección a Berlín? —dijo Weston subestimando al enemigo.

—Seguro que contraatacan —afirmó Evans con rotundidad.
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El camino hacia la retaguardia estuvo repleto de improperios hacia los prisioneros, Weston, furioso por el paracaidista que había visto salvajemente mutilado y acuchillado, no paró de dedicar todo tipo de insultos a sus cautivos. Los cansados y aún aturdidos alemanes, con sus polvorientos uniformes, no parecían dispuestos a llevarle la contraria a su guardián.

Por el contrario, Evans, más taimado, mientras marchaba por los senderos, se limitaba a vigilar a los hombres que estaban bajo su custodia, bastante había tenido con masacrar a una guarnición alemana, no le quedaban ganas de humillar a un enemigo vencido. El periodista, tras tomar sus habituales notas después de uno de sus primeros combates, barajó en su mente las ideas que le permitirían redactar un buen artículo, y pese a su cansancio físico, sentía la imperiosa necesidad de escribir.

—Sois unos cabrones nazis, en los campos de prisioneros van a practicar el medievo con vuestros culos —les amenazó Weston.

—Yo no soy nazi —dijo uno de los prisioneros en un perfecto inglés.

—¿Ah, no? ¿Qué eres entonces? ¿Un payaso de circo? —le replicó Weston.

—Me llamo Nikolai Lavrov, nací y viví en Kiev, Ucrania, allí era profesor de inglés —respondió el pintoresco soldado de la Wehrmacht.

—¿Y qué haces luchando para Hitler? Hay que ser un imbécil profundo para ser de Kiev y luchar por los nazis —dijo Weston en un tono muy ofensivo.

—Cuando el Ejército alemán invadió mi país, unirme a ellos fue la única solución para evitar la muerte —dijo Nikolai.

Era un caso muy curioso, un ucraniano engrosando las filas de la Werhmacht, lo que suscitó la atención de Evans, que cargó su carabina al hombro y extrajo un lapicero y su libreta. Quería hacer unas cuantas preguntas a su prisionero.

—Pero, Nikolai, supongo que siendo comunista, servir en el ejército de un dictador nazi tiene que ser algo que te repugne —dijo Evans.

—Hitler y Stalin me lo arrebataron todo, mi hermano fue detenido por el NKVD y lo enviaron a un campo de trabajo en Siberia, donde murió. Después, unos asesinos con el uniforme de las SS fusilaron a mis hijos delante de mis narices, los nazis nos hostigaron a mí y a mi mujer, y para evitar represalias me uní al Ejército alemán, ¿qué otra opción tenía? —dijo un apesadumbrado Nikolai.

Como Nikolai, muchos hombres de la Europa oriental se encontraban destacados en Normandía, integrados en el Ejército alemán, luchando por un Führer que había arrasado sus países. La historia de aquel humilde profesor de inglés de Kiev estremeció a Evans, que al pensar en lo que había vivido Nikolai, se sintió afortunado: su hogar estaba a salvo de la guerra, aunque él también había perdido un ser querido por culpa de aquel interminable conflicto. Apuntó todos los detalles en su libreta, podía ser una buena historia, algo muy diferente a los típicos artículos que le obligaban a redactar mencionando lo bien preparado que estaba el Ejército, la fuerte moral de la tropa y que pronto, tras una rápida y decisiva batalla, el Tercer Reich de Hitler, se desmoronaría. Le asqueaba que el periodismo se transformase en propaganda.

Podría contar una historia humana, desconocida, muchos lectores se preguntarían qué hacían soldados procedentes de recónditos lugares de la Europa del Este sirviendo en el ejército alemán. Hombres como Nikolai que, entre la espada y la pared, se habían visto forzados a luchar por la Alemania nazi. Pensó que la historia de Nikolai podía ser interesante, no obstante, sus jefes la descartarían, sólo querrían publicar crónicas de épicas gestas de los paracaidistas en Normandía; poco les importaban las historias humanas, lo que hizo que Evans, guardase el testimonio de Nikolai para el libro que tenía pensado escribir al volver de la guerra.

—¿Y tu mujer? ¿Sabes algo de ella? —preguntó Evans.

—No, no he vuelto a saber de ella, cada día me pregunto qué será de mi esposa, pero solo puedo esperar a que la guerra termine para poder volver a mi país y quizás, algún día, encontrarla —respondió Nikolai.

—Por el momento, para ti la guerra ha terminado —sentenció Evans.

—No, te equivocas, la guerra no terminará hasta que encuentre a mi mujer —replicó Nikolai.

El resto del trayecto continuó en absoluto silencio, Weston no dijo nada, sus ganas de insultar a los prisioneros se desvanecieron tras escuchar la historia de Nikolai, lo que le llevó a pensar que, tal vez, no todos los soldados del Ejército alemán fuesen fervientes nazis. Evans se despidió deseando suerte a Nikolai, sintió lástima por aquel desventurado hombre al que los delirios de los dictadores se lo habían arrebatado todo. 

Dejaron a los exhaustos prisioneros bajo custodia de otros paracaidistas, sus rostros que poco antes habían mostrado miedo y resignación, parecieron expresar cierta relajación al dejar atrás el combate. Por un momento, Evans y Weston envidiaron a aquellos hombres que vestían el uniforme de la Wehrmacht, porque para ellos no habría más batallas, se acabaron las bombas, los tiroteos y las penalidades del frente, tenían una nueva guerra por delante, esperar la caída del Tercer Reich mientras subsistían en algún campo de prisioneros aliado, pero eso era una batalla muy diferente a la que tenían por delante hombres como Weston y Evans.

Los pajarillos, alterados por los sonidos de la guerra, revoloteaban nerviosos de árbol en árbol, pero los mosquitos, esos molestos insectos, no se amedrentaban ante nada, y comenzaban a darse un festín con los cadáveres que encontraron Evans y Weston a su paso. Había muertos de los dos bandos, abandonados en el campo, sin ninguna dignidad, mientras las moscas comenzaban a depositar sus huevos sobre los cuerpos sin vida, era cuestión de horas que los cadáveres comenzasen a emitir un pestilente hedor.

La visión de los muertos entre la hierba dejó atónito a Evans, sobre todo, le afectó ver a otros estadounidenses que habían perdido la vida, era desmoralizador, el sentimiento de empatía con aquellos hombres, aunque no los conociese, era muy fuerte. No hubo nada que decir ante la espeluznante escena de muerte, solo silencio y unas miradas recíprocas entre ambos paracaidistas que valieron más que mil palabras. 

La repugnancia de la muerte no les impidió que unos pocos cientos de metros más adelante, al internarse en un huerto, echasen mano de algunas manzanas para calmar el hambre. Preferían comer algo de fruta que sus insípidas raciones de campaña. Weston descartaba aquellas piezas de fruta que se encontraban en mal estado y guardaba en su mochila las que le resultaban más apetitosas.

—Date prisa, no vamos a pasar todo el día haciendo una selección de las mejores manzanas de Normandía —le apremió Evans.

—Vete a la mierda, déjame disfrutar, siempre me hubiera gustado tener un huerto, me gusta esto —le replicó Weston.

—Pero, ¿no querías abrir un bar de mala muerte? —le provocó Evans.

—¡Calla, o eres hombre muerto! —dijo Weston ofendido porque una vez más se burlaban de su proyecto de negocio.

Evans y Weston, tras aprovisionarse de unas cuantas manzanas, bañados en sudor y ojerosos, temerosos de encontrarse con alguna patrulla alemana, prefirieron alejarse de los senderos que recorrían los campos normandos. Tuvieron que atravesar pequeñas explotaciones entre las que ocasionalmente se intercalaba una densa vegetación. El hecho de tener que saltar cada poco tiempo las interminables cercas que delimitaban las pequeñas propiedades les provocó un mayor cansancio físico. 

Por el camino, Evans pensó que el DíaD, no parecía algo tan noble y grande como anunciaba Eisenhower en su misiva a los soldados aliados, era un asunto realmente sangriento y cruel, sus ideas de que formaba parte de algo histórico quedaron abandonadas a un lado. Para el periodista militar, la prioridad era sobrevivir, el resto era palabrería vacía y chorradas, la dura realidad se imponía a los épicos discursos. La visión del paracaidista salvajemente asesinado, colgando de un árbol, el testimonio del soldado de Kiev que servía en el Ejército alemán y tener que disparar contra los hombres que huían del cobertizo, le habían hecho desterrar toda perspectiva romántica del conflicto.

Mientras los cañones tronaban y el tableteo de las ametralladoras se percibía lejano, como si se tratase de música de fondo, caminando entre las hierbas altas que eran mecidas suavemente por el viento, y haciendo movimientos con los brazos que indicaban incomodidad y cansancio, los dos paracaidistas, hastiados de llevar sobre sus hombros unas sobrecargadas mochilas, intercambiaron impresiones sobre sus enemigos.

—No sé qué pensar, Weston, en pocas horas, después de ver lo que he visto, está cambiando la concepción que tengo del mundo, nada es blanco o es negro, bueno o malo, todo es tan relativo… —filosofó Evans.

—¿De qué coño me estás hablando? —preguntó Weston perdido ante las reflexiones que le planteaba su amigo.

—Quiero decir, que no todos los soldados del Ejército alemán son unos nazis sedientos de sangre, mira a ese pobre hombre, Nikolai, sólo ha tenido la mala suerte de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado —respondió Evans.

—¿Y qué me dices de los cabrones que despedazaron al paracaidista que colgaba del árbol? —le contradijo Weston.

—Efectivamente, Weston, hay quienes son unos salvajes, unos fanáticos, pero otros, simplemente, se han visto forzados a seguir los dictados de un loco como Hitler —replicó Evans.

—Creo que te entiendo, quieres decir que no todos los alemanes son nazis —dijo Weston.

—Eso es —asintió Evans mientras se ajustaba los correajes de su equipo—Joder, me duelen los hombros de cargar con tanto peso, es algo a lo que no termino de acostumbrarme.




—Oye, ¿nos dirás algún día por qué te alistaste en los paracaidistas? Cada vez que te preguntamos el motivo, rehúyes el tema —quiso saber Weston. 

La razón por la que me alisté tiene un nombre propio, Eileen, pero nadie sabe el verdadero motivo, supongo que me da vergüenza contarlo. Ahora mismo, gente como Weston o como Gibbs, en un lugar como Normandía, en medio de la guerra, son la única familia que tengo, sé que puedo confiar en ellos, pero, por alguna extraña razón no me apetece recordar con ellos lo peor que me ha pasado en la vida.

—Si sobrevivo a Normandía, te garantizo que te lo cuento —prometió Evans posponiendo el momento de revelar la verdad.

—Venga, no me des largas, cuéntamelo ahora —insistió Weston.

—Déjate de chorradas, deberías preocuparte por cuándo van a aparecer los alemanes, van a venir con todo a por nosotros —le aconsejó Evans.
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Evans, Weston y Gibbs fueron reclutados por un teniente que buscaba hombres para defender un pueblo llamado Foucarville. Al parecer, una reducida fuerza del 502º Regimiento de infantería paracaidista, escasa de hombres, trataba de mantener sus posiciones en torno a la pequeña localidad normanda.

Los tres paracaidistas, a las afueras del pueblo, ocultos entre los arbustos y las hierbas altas, aburridos en medio de una tensa espera, aguardaban la llegada de posibles contraofensivas alemanas. Bajo un cielo gris, se repartieron las manzanas que habían robado, tenían que aprovechar los momentos de tranquilidad para comer algo. Comer siempre que fuese posible, era una máxima para aquellos tres soldados.

Las manzanas resultaron muy sabrosas, mucho mejor que las monótonas e insípidas raciones K; agradecían cualquier tipo de comida normal. Hombres como Weston y Evans, que compartían pasión por la carne de vacuno, soñaron con poder hincar el diente a una de las numerosas vacas que se encontraban en los campos de Normandía. Se les hizo la boca agua al imaginar un buen chuletón con su correspondiente guarnición, pero no les quedaba más remedio que contentarse con las manzanas y sus raciones de campaña.

—Me encantaría comerme una de esas vacas, seguro que de ellas salen unos buenos chuletones —afirmó Evans.

—No hemos venido a disfrutar de la gastronomía —dijo Gibbs.

—¿Podemos matar una vaca, sargento? —dijo Weston mientras la mirada se le iluminaba al imaginarse dándose un atracón de carne.

—Lo único que puedes matar son alemanes, pero, ¿acaso creéis que hemos venido a una puta degustación de carne? —les censuró su sargento.

—Estoy deseando comerme esas vacas —fantaseó Evans.

Desde que entró a formar parte del Ejército, no había disfrutado precisamente de alimentos de calidad, la cocina militar dejaba bastante que desear, por mucho que cerrase los ojos, la comida del Ejército, le resultaba infame. Las raciones de campaña no suponían ningún estímulo para su paladar, y su estancia en la Inglaterra del bloqueo y del racionamiento no fue precisamente un festival para sus papilas gustativas, más bien todo lo contrario: la dieta británica no favoreció sus digestiones y le resultó tan poco apetitosa que le hizo perder peso; los guisos de tomates, coles de Bruselas y zanahorias le resultaron vomitivos engrudos incomibles. El deseo de llevarse algo decente a la boca le impulsó a cazar y devorar un faisán, pero su carne le pareció dura y fibrosa. En cambio, contemplaba Normandía. Aquello, parecía un lugar fértil: huertos con manzanas, unas vacas que podían ofrecer carne, leche y queso; Evans pensó que con toda seguridad, aquella región, tenía una interesante oferta gastronómica.

Weston, tras dar buena cuenta de las manzanas, arrojó los restos de las piezas de fruta a su lado. El sargento Gibbs le miró con cara de asco y desaprobación.

—Eres un cerdo, Weston, podrías tirar los restos de comida un poco más lejos —le espetó Gibbs.

—¡Qué más da! —replicó Weston.

—Veo que en tu casa no te enseñaron modales —dijo Gibbs—. Por eso comes como un puerco, y también hueles como un puerco.

—La fruta estaba cojonuda, y me importan una mierda sus quejas, sargento, si quiere modales, váyase a tomar el té al Palacio de Buckingham —acto seguido, Weston eructo.

—Lo que yo decía, todo un puerco —sentenció Gibbs.

Poco le importaba a Evans la discusión que mantenían Weston y Gibbs, él tenía los hombros doloridos, a pesar de que se había despojado de buena parte de su pesado equipo, estaba cansado, la somnolencia comenzaba a hacer mella, toda la noche caminando por Normandía mientras trataba de evitar a las patrullas alemanas y el combate en WXYZ habían supuesto un importante desgaste a nivel físico y mental. Notaba las piernas cargadas de tensión y, con la calma que reinaba, sentía ganas de echar una cabezadita. Cuando no se escuchaban los disparos, Normandía resultaba un lugar de lo más apacible, verde, exuberante, fértil y con un característico olor a hierba húmeda. Hubiera disfrutado echando una plácida siesta a la sombra de un árbol, tendido sobre la blanda y esponjosa hierba, adormecido por el canto de los pájaros que haría de canción de cuna, olvidándose de que había soldados alemanes merodeando por los alrededores, pero relajarse y entregarse al sueño, podía acarrear consecuencias mortales.

Bostezó en su poco profundo agujero en medio de su tediosa guardia, se frotó los ojos y fue incapaz de detectar tropas enemigas, pero imaginaba, que desde algún lugar, ocultos, podía haber algún soldado alemán observándole con unos binoculares, o incluso, apuntándole a través de la mira telescópica de un rifle de precisión. La idea de un francotirador oculto hizo que Evans se desperezase y se agazapase en su pequeño agujero.

El rugido de los motores de varios camiones alemanes dirigiéndose a Foucarville, dispuestos a reconquistar el pueblo, interrumpió el periodo de calma de la pequeña fuerza aerotransportada. Los artilleros de las ametralladoras ligeras se aprestaron a amartillar sus armas, las cintas de balas, estaban dispuestas para ser escupidas a gran velocidad contra el convoy enemigo. Los equipos antitanque cargaron sus bazucas a la espera de que los vehículos enemigos estuviesen a su alcance.

Desde su cobertura, Evans, sintió nuevamente cómo la tensión se acumulaba en su mandíbula. El estómago le dolía, se le secaba la boca a cada metro que avanzaban los vehículos, volvió a sudar, no entendía cómo podía seguir sudando de aquella manera después de haber dejado su guerrera empapada en varias ocasiones a lo largo del DíaD. 


Pensó que él no estaba hecho para la guerra, que solo era un periodista, alguien a quien le gustaba escribir, disfrutar de una buena juerga, echar unas risas y leer un buen libro. Fugazmente, pasó por su cabeza la idea de dar media vuelta y salir corriendo, mandar a la mierda Foucarville y al desembarco de Normandía, no se acostumbraba al estrés y a la batalla, le era imposible reprimir los nervios y la ansiedad. Sólo había una poderosa razón que le impedía huir: no quería abandonar a Weston y a Gibbs, eran sus compañeros, gente en la que podía confiar, lo más parecido que tenía a una familia en aquellas circunstancias, sabía que ellos no le abandonarían y por ello él no podía dejarlos a su suerte; la lealtad entre hermanos de armas, lo era todo. Traicionarlos y dejarlos en la estacada sería algo cruel e imperdonable, ellos le habían acogido en la unidad a su manera, y le habían ayudado a mantenerse con vida a lo largo del DíaD, por lo que no iba a comportarse de un modo desleal.

El pulso le temblaba, y consiguientemente su carabina también. Se frotó los ojos y, nuevamente, se percató de cómo la sangre ascendía hasta su cabeza, llegando a ruborizarse. 

Cuando me enteré de que el barco en el que Eilee, viajaba rumbo a Inglaterra fue hundido por un submarino alemán, sólo quería vengarme de los alemanes a través de un inmenso baño de sangre, ¡idiota de mí!

Realmente, este sufrimiento no vale una venganza, ¿quién era yo para andar vengando la muerte de Eileen? Sólo un pobre iluso cegado por la ira, un desgraciado que se ha dado cuenta de lo absurdo de su situación demasiado tarde. Seguramente Eileen no hubiera querido esto para mí, pero yo era inconsciente y estúpido, creía que con la rabia que guardaba en mi interior, yo sólo, podía acabar con cientos de alemanes. 

Ahora me doy cuenta de que sólo quiero vivir en paz, quiero ser periodista en Seattle, seguir escribiendo novelas, beber un buen ron con coca cola, hacerle el amor a una chica como a Sarah y, sobre todo, quiero largarme de esta guerra en la que no llevo ni veinticuatro horas.

—¡Joder! Ahí van un montón de enemigos —observó Weston con la mirada clavada en la columna motorizada.

—Hay que masacrarlos sin piedad según bajen de los camiones, si no, estamos perdidos, son demasiados —advirtió Gibbs.

Evans no dijo nada, estaba demasiado asustado como para pronunciar una sola palabra.

El convoy, sin ningún percance, marchaba a través de la carretera mientras, en el interior de los camiones, los soldados teutones, apiñados, hacían chistes y se dedicaban exabruptos como si a cada momento pretendiesen hacer gala de su hombría. Un fuerte olor a cuero y sudor se había instalado en los vehículos y dos soldados de la Wehrmacht que viajaban en el primer camión se desafiaban constantemente.

—Friedrich, maldito idiota, te digo que la cerveza Pilsen es mejor que los orines que bebéis en Baviera —dijo un soldado.

—Te metes con la cerveza bávara porque mi familia es de allí y tiene un negocio de cervezas artesanales, pero Wilhelm, eres un inútil que no sabe distinguir su pulgar de su polla —replicó Friedrich.

—A mí no me da lecciones un puerco, todos sabemos que desde que empezó la guerra con los rusos la cerveza sabe a mierda, especialmente la de tu familia, porque sois una banda de puercos. He bebido esos orines inmundos a los que llamáis cerveza, y te garantizo que el precio es abusivo para la bazofia que ofrecéis —afirmó Friedrich.

—Juro que un día de estos te rajaré como al asqueroso cerdo que eres —amenazó Wilhelm.

—Inténtalo, escoria inmunda —le provocó Friedrich.

—¡Date por muerto, bastardo! —dijo Wilhelm dispuesto a abalanzarse sobre su detestado compañero de armas.

La pelea no llegó a materializarse, una fuerte sacudida engulló en una gran bola de fuego al camión en el que viajaban Friedrich y Wilhelm; las cargas explosivas que habían colocado los estadounidenses redujeron el primer vehículo a una masa de hierros envuelta en llamas. Sus ocupantes quedaron reducidos a un montón de pedazos de carne quemada.  

Tras la detonación inicial, el resto de camiones se detuvo abruptamente, víctimas de una emboscada en su camino hacia Foucarville. Un intenso olor a gasolina y restos humanos carbonizados se propagó alrededor del vehículo inutilizado. Los atemorizados y sorprendidos soldados germanos, inmediatamente, asociaron aquel aroma al hedor de la muerte. Sin embargo, no hubo tiempo para vacilaciones y pensar en los camaradas muertos, rápidamente, oficiales y suboficiales les instaron a bajar de los vehículos para combatir a los estadounidenses.

—¡Dadles duro, que no escapen! —azuzaron los oficiales a los paracaidistas.

Las ametralladoras, tragando balas rápidamente, y con sus artilleros efectuando ráfagas cortas pero precisas, comenzaron a causar estragos entre las filas germanas, cayendo los muertos sobre el duro asfalto, que estaba quedando encharcado de sangre. 

Al fuego de ametralladora se sumaban descargas de fusilería, que contribuían a dejar los camiones agujereados como coladores. Como buenamente podían, los alemanes se echaban a las cunetas tratando de encontrar protección del letal fuego de ametralladora. Los disparos que emanaban de los cañones de aquellas picadoras de carne causaban horripilantes muertes entre la infantería teutona, hasta tal punto, que un hombre fue cercenado por una ráfaga de ametralladora ligera. Evans, horrorizado, quedó atónito. Dejó de apretar el gatillo, afectado por la horrible escena. 

—¡Dispara de una vez, coño! —ordenó un suboficial que apareció gritando tras Evans.

Un disparo de un fusil Máuser bastó para hacer saltar en varios pedazos los sesos del suboficial. Algunos fragmentos de carne cayeron sobre el uniforme del periodista militar que, asqueado, se quitó de encima los restos humanos y se sumó al tiroteo, tratando de encontrar un blanco al que abatir. Los casquillos que desprendía el arma de Weston caían cerca de Evans, que se apartó unos centímetros de su compañero y dedicó varios disparos a un alemán que intentaba emplazar una MG42. Si lograba poner en funcionamiento aquella máquina de matar, los paracaidistas podían quedar reducidos a un montón de carne picada. Las primeras balas impactaron cerca del alemán, levantando varias briznas de hierba y tierra, pero el artillero germano seguía a lo suyo, preparando su arma mientras los poco precisos disparos de Evans no lograban alcanzarle.

—¡Joder! —farfulló Evans mientras introducía un nuevo cargador en su carabina.

Los siguientes disparos, mejor dirigidos, hirieron en el brazo al artillero teutón, que mientras se dolía de sus heridas fue rematado por un disparo procedente del rifle M1 de Weston.

—Espabila, Evans, así es como se dispara —dijo Weston con satisfacción.

Una barrera de fuego levantada por varias metralletas MP40 obligó a Gibbs, Weston y Evans a pegarse a tierra mientras la mortífera descarga hacía caer sobre ellos hojas y ramas. Con la cara pegada a tierra, Evans, para no variar, sudoroso, estrechó con fuerza su carabina mientras los alemanes vomitaban fuego graneado sobre ellos. Era enervante escuchar cómo la munición de las metralletas enemigas impactaba a escasa distancia; a Evans le hacía sentirse acorralado, deseando abandonar su agujero, pero sabía que si levantaba la cabeza era hombre muerto, por lo que lo único que pudo hacer fue aguantar la presión mientras sentía una imperiosa necesidad de beber agua, su boca estaba seca, pero no había tiempo para echar un trago en plena refriega.

El proyectil lanzado por un bazuca impactó entre los furibundos alemanes que, con sus subfusiles, acosaban a los tres paracaidistas, saltando en pedazos los soldados enemigos mientras quedaban envueltos en una pequeña nube de humo grisáceo. 

—¡Matadlos, se están retirando! —anunció un paracaidista.

Dos balas atravesaron el pecho del estadounidense, que se desplomó sobre su parapeto, chorreando sangre en un embarrado agujero mientras, sin posibilidad de sobrevivir, su vida se iba apagando.

Una tormenta de fuego se cernió sobre los alemanes en retirada, que para los paracaidistas parecían moverse a cámara lenta. Era una visión en la que la infantería germana, con sus uniformes de color verde grisáceo, parecía desplazarse torpemente, como si tardasen una eternidad en recorrer un mísero metro, por lo que eran cazados sin complicaciones. Sus espaldas eran perforadas por el plomo mientras emitían gritos apagados al ser abatidos, y los que intentaban arrastrarse para escapar de las descargas de los paracaidistas, eran masacrados sin piedad, aniquilados en sus estériles intentos de huida. 

Los supervivientes del convoy emboscado comenzaron a atrincherarse a un lado de la cuneta, y cuando constituyeron un grupo con la suficiente potencia de fuego, respondieron al diluvio de plomo y muerte que les lanzaban los estadounidenses. Furiosos, con ansias de revancha, los fusileros alemanes tiraban del cerrojo de sus armas a cada disparo, manteniendo a raya a los paracaidistas, que comenzaban a verse acosados por la contundente respuesta alemana. 

Un miembro de la 101ª División Aerotransportada corría entre las posiciones de los paracaidistas, portando sobre su cuerpo varias cintas de balas para las ametralladoras, sin embargo, no terminó su trayecto, pues los subfusiles MP40 dieron buena cuenta del expuesto soldado. Sus compañeros, arrastraron el cadáver y le retiraron las cintas de balas, necesitaban la munición.

Las fuerzas germanas consiguieron emplazar una ametralladora MG42, una auténtica máquina de matar con una insuperable cadencia de tiro; pocas armas de fuego podían segar vidas tan rápido. El estruendo de las ráfagas cortas de la MG42 llegó a quebrar un endeble árbol, que cayó a escasos metros por delante de Evans, Weston y Gibbs.

—¡Su puta madre! —exclamó Gibbs ante el aluvión de balas que silbaban a su alrededor.

—Hay que pedir ayuda —instó un suboficial situado a varios metros del operador de radio.

Esas fueron sus últimas palabras antes de que su pecho quedase brutalmente destrozado por las letales descargas de la MG42. De poco sirvieron las últimas instrucciones del suboficial, el operador de radio había sido alcanzado por un certero balazo en la cabeza y se había desplomado sobre la blanda hierba.

—Evans, utiliza esa radio y pide refuerzos, nosotros te cubriremos —ordenó Gibbs.

—Pero…—titubeó Evans.

—No hay tiempo para peros, ni chorradas, date prisa —replicó Gibbs.

—A la orden—aceptó Evans con reluctancia.

Reptaba entre las hierbas altas mientras las ráfagas de ametralladora pasaban a escasos centímetros sobre él, cayendo ramas, hojas y motas de tierra sobre su cuerpo. Esa sensación de caminar pegado al suelo mientras el fuego enemigo sobrevolaba sobre su cabeza, le tentaba a levantarse y correr para permitirse avanzar más rápido, pero no podía, debía mantener el aplomo y continuar arrastrándose, era más lento, pero más seguro. A su enrojecido rostro por la tensión del combate, se añadió la respiración acelerada; mientras tanto, Weston y Gibbs, con sus fusiles, intentaban proporcionar fuego de cobertura a Evans.

El periodista, se lanzó al interior del agujero en el que se encontraba el difunto operador de radio, con ciertos reparos morales, apartó el cadáver y se hizo con la radio. Las balas silbaron muy cerca y se agazapó dentro del hoyo. 

—Necesitamos refuerzos, el enemigo está disparándonos desde la cuneta, no podemos contenerlos, cambio —solicitó Evans.

—Negativo, negativo, no podemos enviarles refuerzos, nosotros también estamos escasos de hombres, mantengan la posición —dijo una voz al otro lado del auricular.

—Recibimos fuego enemigo intenso, necesitamos ayuda —insistió Evans.

—Le he ordenado que resista, ¿qué es lo que no entiende de esa orden? —bramó un oficial por la radio.

—Recibido —respondió Evans con resignación.

Resultaba descorazonador pedir ayuda cuando la situación se complicaba y la única respuesta era un no rotundo. Desinflado, Evans colgó el auricular, no podía lamentarse por un apoyo que no iban a recibir.

—¡Gibbs, no van a mandarnos refuerzos! —gritó Evans en medio del tiroteo.

—¡Mierda! —maldijo Gibbs dando un puñetazo contra el barro.

—¡Fuego a discreción, mandadlos al otro barrio! —ordenó un oficial.

Todas las armas tronaron al unísono, la descarga fue brutal, consiguió neutralizar a unos cuantos soldados alemanes cuyos cuerpos quedaron salvajemente destrozados.

Uno de los artilleros estadounidenses se disponía a recargar su ametralladora cuando un fugaz destello impactó en su cuerpo; a continuación, el soldado emitió un alarido y, malherido, comenzó a retorcerse de dolor en el suelo.

—¡Sacadlo de ahí! —ordenó Gibbs a Evans y Weston.

Ambos hombres saltaron a la posición que ocupaba el artillero, y lo arrastraron penosamente mientras lo trasladaban a un lugar más seguro. Gibbs ocupó el puesto del soldado herido y, con ráfagas cortas, cubrió la evacuación del maltrecho paracaidista.

Fugaces centelleos pasaban sobre las cabezas de Weston y Evans, que se afanaban por poner a salvo a su compañero mientras cada paso que daban les parecía un triunfo, sobre todo, con la cantidad de plomo que circulaba por los alrededores.

Mientras arrastraban a su compañero de armas, el soldado profería algunos gemidos que ambos paracaidistas ignoraron, solo querían salir de allí y abandonar la orgía de sangre que se desataba en los alrededores de Foucarville.

Se sintieron más seguros al doblar una esquina. Dejaron al artillero herido en manos de un sanitario que le administró las primeras curas. Después, encontraron un punto elevado desde el que contemplaron cómo el tiroteo llegaba a su fin. Las tropas alemanas, tras sufrir un espantoso número de bajas, emprendían la retirada.

Tenía las manos manchadas de sangre. No era su sangre, pero aquella pegajosa sensación de viscosidad le asqueaba. A falta de agua corriente, se lavó las manos con el agua marrón de un charco.

Emprendieron el camino de regreso, los oídos le zumbaban después de la batalla, todo le olía a pólvora y carne quemada, era imposible quitarse de encima aquel penetrante hedor. Vio su rostro reflejado en una ventana; Apenas llevaba un día en Normandía, pero su aspecto dejaba mucho que desear: las botas completamente embarradas, el uniforme polvoriento, la cara ennegrecida por el betún y unos ojos que mostraban un intenso cansancio. Le resultó increíble cómo, en poco tiempo, la guerra podía transformar el aspecto de alguien, sobre todo, la mirada.

—Les hemos dado bien —observó Weston.

—Volverán, esos cabrones son muy tozudos —pronosticó Evans.

—Pues los mandaremos al otro barrio —replicó Weston.

—Y la Cuarta División de Infantería sin aparecer, a saber qué ha sido de ellos, solo espero que no los hayan barrido en las playas, porque no quiero tener que hacer a nado todo el Canal de la Mancha para volver a Inglaterra —dijo Evans dominado por la incertidumbre.

Las dudas asediaban a Evans, sabía que podían mantener su pequeño perímetro, pero no indefinidamente, necesitaban contactar con la 4ª División de Infantería que había desembarcado en la playa Utah, pero no tenían noticias de ellos, le aterraba que la lucha en las playas hubiese sido feroz y la infantería no hubiera logrado abrirse paso tierra adentro. El DíaD era el más absoluto caos, el suspense se había adueñado de la situación, los paracaidistas, aguardando la llegada de refuerzos, mezclados en improvisadas unidades, deambulando por la península de Cotentin, al igual que Evans, estaban sumidos en un mar de incógnitas. 

No habían recibido refuerzos, ni habían conseguido contactar con las tropas que habían tomado tierra en Utah, Evans sabía que si quedaban aislados, por muy entrenados que estuviesen para luchar en solitario, acabarían sucumbiendo a las contraofensivas alemanas.
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Normandía


DíaD, 6 de junio de 1944




Los cañones de ochenta y ocho milímetros zumbaban no muy lejos de Foucarville, las escaramuzas entre ambos ejércitos no cesaban, unos querían recuperar el territorio perdido y otros se negaban a ceder aquello que tanto les había costado conquistar.

Con las casas de piedra de escasa altura de fondo, a las afueras de la pequeña localidad normanda, los paracaidistas, atrincherados, aguardaban con sus rostros ennegrecidos y magullados, exhaustos por el esfuerzo físico y mental que les estaba suponiendo el DíaD. A la precaria situación de asedio que padecía la pequeña fuerza de paracaidistas, había que añadir que continuaban sin establecer contacto con la 4ª División de Infantería, lo que hacía que los soldados aerotransportados se sintiesen aún más aislados. Muchos se decían a sí mismos que eran paracaidistas bien entrenados de la 101ª División Aerotransportada, preparados para luchar en solitario ante legiones de enemigos.

—¡Qué poco me gusta ese sonido! —declaró Evans molesto por el estruendo que producían las piezas alemanas.

—Artillería enemiga, cañones de ochenta y ocho milímetros —señaló Weston.

—Pues he de reconocer que a uno se le quitan las ganas de vivir cada vez que escucha el ruido de esos cañones —reconoció Evans.

Al estruendo que producían las detonaciones de los proyectiles había que sumar el poder de destrucción de aquellos cañones, todo ello, tenía como resultado una combinación aterradora capaz de destrozar los cuerpos y las mentes de los hombres. Cuando estallaban demasiado cerca, la tierra temblaba, y muchos soldados pensaban que les estaba arrollando un tren. Sin duda alguna, la artillería era un arma capaz de causar terribles estragos físicos y un gran desgaste mental entre los soldados de a pie.

Desde su posición, Evans pudo contemplar cómo un fogonazo hizo saltar por los aires una endeble construcción de madera, que en un abrir y cerrar de ojos, quedó reducida a un montón de cenizas humeantes. Pensó que la capacidad de destrucción de los cañones era tal y como había leído tiempo atrás en libros sobre la Gran Guerra, y también, como se lo describió su amigo Jack Eames, un marine destinado en el frente del Pacífico con quien hizo amistad cuando en el pasado vivió en Boston. 

Jack nunca quiso ir a una guerra, pese a que teníamos una común afición por leer todo lo que pudiésemos sobre la Primera Guerra Mundial, no dejaban de asombrarnos los testimonios de los veteranos de aquel conflicto, hablaban de lo aterrador del fuego de artillería, y a la vista de lo que está pasando delante de mis narices, tenían toda la razón del mundo.

¿Qué será de Eames? Lo último que recuerdo fue el día en que nos despedimos en Boston, yo estaba de permiso y él había sido reclutado forzosamente por el Cuerpo de Marines, el pobre hombre estaba hecho polvo, aunque dada mi precaria situación actual, tampoco es que yo esté mucho mejor.




Boston, Estados Unidos

Agosto de 1943

Cabizbajo, sentado sobre un taburete en la barra de su bar favorito, un hombre de cabello oscuro, mirada triste y ojos marrones, bebía una pinta de cerveza con la pose y actitud de alguien que parecía haberlo perdido todo. La tenue luz del bar hacía que su ánimo estuviese aún más apagado. Jack Eames, dominado por la congoja, se refugiaba en medio de la oscuridad del pub.


El establecimiento, aquella noche, estaba casi vacío, apenas un par de clientes habituales discutiendo sobre la guerra con el dueño del bar y solitarios hombres apurando sus consumiciones sin nada mejor que hacer, como era el caso del atormentado Eames, a quien la cabeza comenzaba a dolerle tras especular con lo que podía esperarle en el Cuerpo de Marines.

El futuro marine, reclutado forzosamente, no dejaba de pensar en qué podía depararle el Pacífico: imaginó matanzas en las selvas de exuberantes islas como Guadalcanal, rodeado de toda clase de insectos, serpientes y, lo peor, los fanáticos soldados japoneses. Solo de pensarlo, se le revolvían las tripas y le producía náuseas. Malo era ser enviado a combatir al Ejército alemán, una maquinaria militar implacable, pero, el Ejército japonés, su nuevo enemigo, era una enorme horda de fanáticos, por lo que Eames envidió a su amigo Evans, que al menos partía para otra clase de guerra.

Cuando un soldado entró por la puerta las bisagras chirriaron. Se trataba de un paracaidista con el escudo de un águila sobre su uniforme; sobre el emblema de la división a la que pertenecía podía leerse “aerotransportado”. Se dirigió a la barra del bar, caminando erguido y con paso firme, hacia a un hundido Eames.

—Siempre fiel, marine —saludó un dicharachero Evans.

—Vete a tomar por el culo, no me vengas con esas —respondió Eames.

—Venga, Eames, anímate, seguro que para cuando entres en combate la guerra habrá terminado y estarás desfilando por las calles de Tokio —le animó Evans.

Eran la cara y la cruz, Evans era mucho más locuaz, positivo y estaba dotado de un gran sentido del humor; en cambio, Eames era callado, huraño y tendente a la desmoralización. No obstante, sus diferentes personalidades, no les impedían ser grandes amigos, se habían conocido en la infancia y sus caminos se separaron cuando Evans, debido a un ascenso laboral de su padre, tuvo que trasladarse hasta Seattle, pero, a pesar de la distancia, siempre habían mantenido contacto, bien a través de visitas o bien por correspondencia.

Ambos amigos se habían citado para un último trago antes de la guerra, antes de que sus vidas cambiasen por completo y su concepción sobre el mundo diese un giro radical. Las islas del Pacífico y Europa les aguardaban defendidas por innumerables legiones japonesas y alemanas.

—No me jodas, es la peor putada que me han hecho en la vida: acabaré en una caja de pino —pronosticó Eames—. Esos japos están locos, son auténticas bestias.

—No pienses que vas a morir, piensa en todas las historias que tendrás para contar a tus hijos —le replicó Evans.

—Sí, ya —farfulló Eames vislumbrando escasas posibilidades de un futuro mejor—. Bueno, ¿cuándo partes para Inglaterra?

—Aún me quedan unos días, te escribiré desde Europa, haz tú lo mismo desde el Pacífico, ¿vale? —propuso Evans.

—Sí, claro, te escribiré; pero, una cosa, no te creas un héroe. Que te quede claro que tú solo no vas a derrotar al Ejército alemán, entonces sólo serás un pobre payaso ocupando un ataúd —aconsejó Eames.

—Lo hago por Eileen, los alemanes la mataron, hundieron su barco, Eames, ¿qué voy a hacer? ¿Quedarme de brazos cruzados y llorar como una plañidera? —dijo Evans.

—La venganza te ha cegado. Un día te arrepentirás de haberte ofrecido voluntario para esta guerra —predijo Eames.

Por un momento, las palabras de Eames parecieron calar hondo en Evans que, fugazmente, pensó en los peligros que podían aguardarle en Europa. Su mirada, perdida, fue un signo inequívoco de que el miedo a morir comenzaba a ser una tribulación para el paracaidista de la 101ª División Aerotransportada.

—Oye, si volvemos de esta guerra, te invito a una barbacoa —propuso Evans.

—Si volvemos —recalcó Eames—. Trato hecho.

Se estrecharon la mano y, tras compartir un par de cervezas, se despidieron, cada uno con un destino muy diferente: uno luchando en remotas islas paradisiacas del Pacífico, y otro, combatiendo en los bosques templados de Europa.




Normandía

DíaD, 6 de Junio de 1944

Los cañones del Ejército alemán seguían despachándose a placer contra las tropas paracaidistas que en reducidos grupos se las arreglaban para combatir por toda la península de Cotentin. Desde los alrededores de Foucarville podían escucharse los tiroteos y las explosiones. Las tropas que defendían el pequeño pueblo permanecían atrincheradas a la espera de nuevos contraataques, lo único que intuían era que, no muy lejos de allí, sus hermanos de armas debían estar muriendo y matando pero, para ellos, bastante era mantenerse alerta y defender su perímetro.


Sentados entre unos pastizales, devorando sus monótonas raciones K en un momento de relativa calma, mientras la artillería retumbaba a pocos kilómetros de allí, Evans y Weston, recordaban viejos tiempos intentando hacer caso omiso del fuerte ruido que provenía de una aldea cercana llamada Haut Formel.

Los ojerosos soldados de la 101ª División Aerotransportada comenzaban a mostrar los primeros signos de fatiga. Los bostezos se estaban convirtiendo en la tónica habitual. Evans soñaba con encontrar un momento de paz, un pequeño espacio de tiempo sin ruido, donde poder tenderse sobre la mullida hierba y conciliar el sueño a la sombra de un árbol, pero tenía que conformarse con descansar mientras comía sus raciones de campaña entre las hierbas altas.

La comida campestre en Normandía le hizo recordar excursiones de la infancia, cuando todo era más fácil, cuando no había responsabilidades ni grandes preocupaciones. Sentía el mismo cansancio y el mismo hambre, salvo que la comida que preparaba su madre le resultaba infinitamente más sabrosa, y no había cañones tronando constantemente. Fantaseó por unos instantes, imaginándose mientras engullía unos emparedados de carne preparados por su madre y, después, revolcándose por el suelo sin tener que preocuparse por una horda de alemanes armados que iban a la caza del paracaidista estadounidense.

—Me estoy acordando de unos amigos de la universidad, fundaron un grupo de música, se llamaban Cinnamon Breath —rememoró Evans.

—Están disparando los cañones enemigos no muy lejos de aquí, y tú, te acuerdas de un grupo de música —le reprochó Weston.

—En serio, deberías haberles visto en los primeros ensayos, lo que tocaban, sonaba muy parecido al fuego de artillería —dijo Evans riendo mientras recordaba los difíciles comienzos del pequeño grupo musical.

Evans comió una galleta, era dura como una piedra, tuvo que dar un trago de agua para poder engullir aquella compacta masa. Cuánto echaba de menos poder volver a casa y comer algo decente. Estaba harto de galletas duras, carne enlatada completamente insípida y la nada apetitosa dieta británica del racionamiento. El deseo de llevarse a la boca algo decente había sido una constante desde que entró en los paracaidistas. Por lo general, no le faltaba qué comer, pero su dieta dejaba mucho que desear.

—Esto es peor que comer cemento —dijo Evans tras ingerir parte de sus raciones—. Estoy deseando volver a casa y comer un chuletón. Como decía, mis amigos, poco a poco fueron mejorando, progresaron mucho, tocaban en bares y pubs, era divertido ir a verles.

—¿Cómo decías que se llamaban? —preguntó Weston.

—Cinnamon Breath —respondió Evans mientras posaba sus ojos sobre otra galleta.

—Sabe mejor si cierras los ojos —bromeó Weston.

—Ese tópico no te servirá conmigo, la mierda seguirá siendo mierda por mucho que cierre los ojos —replicó Evans.

—Nosotros aquí, comiendo tranquilamente esta bazofia, mientras en el pueblo de al lado los artilleros alemanes se lo pasan en grande, y la Cuarta División de Infantería, sin aparecer —se quejó Weston.

—Tienes razón, aún no sabemos nada de la Cuarta División. Cada minuto que pasa, se me hace más largo, no sé tú, pero a mí se me está haciendo interminable —confesó Evans.

Gibbs, con su habitual rostro impenetrable, severo, como de costumbre, interrumpió el almuerzo de los dos paracaidistas; tenía novedades para sus compañeros de armas.

—Terminad de comer, hay trabajo que hacer —dijo un taciturno Gibbs.

—¿Más trabajo? ¿Y ahora qué pasa? —preguntó Weston mientras se limpiaba la migas de galleta de la comisura de los labios.

—Vamos a hacer callar esos cañones alemanes —anunció Gibbs.
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Sus botas aplastaban hierbas altas y florecillas amarillas mientras avanzaban en la dirección de la que procedía el fuego de los cañones de ochenta y ocho milímetros. El cielo gris contrastaba con las tonalidades verdosas del campo normando. 

Mientras tanto, los granjeros franceses se habían apresurado a esconder el ganado para evitar que cayese víctima de los combates. Las vacas estaban pagando un sangriento peaje como consecuencia de los desembarcos en Normandía, y los lugareños, acostumbrados a una existencia pacífica, habían visto sus vidas perturbadas por la inmensa destrucción de la guerra: sus casas eran reducidas a escombros, sus tierras arrasadas y sus familias perdían la vida o eran heridas por los tiroteos y los bombardeos.

En su mundo, relajado por el suave tacto de la hierba bajo las suelas de sus botas, Evans tenía su mente en Sarah, soñaba despierto a cada paso que daba. Se imaginaba en una cita con aquella atractiva pelirroja, compartiendo una cerveza, para luego terminar retozando en la cama. Una sonrisa se dibujó en su rostro al pasar por su cerebro las imágenes de tan agradable ficción.

Weston, con la mirada clavada en el horizonte, apretaba con fuerza su fusil M1 Garand, como si aquello le preparase mejor para un posible enfrentamiento repentino con las tropas alemanas. Tenía ganas de desprenderse de sus botas y lavarse sus sudorosos y doloridos pies, estaba harto de pasar todo el día caminando entre huertos y setos.

Al frente de la pequeña expedición marchaba Gibbs, atento a cualquier ruido o movimiento fuera de lo normal, en pocas horas, había descubierto lo traicionero que podía resultar el bocage francés; detrás de cada arbusto, de cada cerca y de cada árbol, podía haber un enemigo oculto aguardando su presa, tan peligroso y letal como una serpiente venenosa. Aquel paisaje era una trampa mortal, un laberinto natural que podía convertirse en una pesadilla para cualquier combatiente.

El lejano rugido de un motor fue percibido por el oído del sargento Gibbs, se trataba de un vehículo que circulaba por las inmediaciones, acercándose hacia la reducida fuerza que comandaba. Detectó un Kübelwagen. A bordo del coche viajaba un capitán de la Wehrmacht, escoltado por tres de sus hombres, atravesando los caminos de tierra sin preocuparse por su seguridad personal, como si en un alarde de soberbia desafiase a los paracaidistas estadounidenses que pululaban por los alrededores.

—¡Vehículo enemigo, a cubierto! —ordenó Gibbs.

El capitán alemán, pulcramente uniformado, con su pistola Lüger al cinto y una elegante gorra de plato que le delataba como oficial, relajado, parecía no mostrar ningún temor pese a que vastas oleadas de soldados aliados estaban asaltando la costa de Normandía. Sus subalternos, con el casco bien calado y de aspecto más desaliñado, preocupados, llevaban el dedo muy cerca del gatillo de sus metralletas.

Los tres paracaidistas, al tumbarse entre las hierbas altas, se hicieron invisibles para los ocupantes del automóvil. Tendidos silenciosamente, mientras percibían cada vez más cercano el ruido del motor del Kübelwagen, aguardaron a que el coche se alejase lo suficiente.

Un rifle automático Browning escupió ráfagas cortas y precisas, el vehículo descarriló e impactó contra un árbol. El conductor, mortalmente herido, reposaba inerte sobre el volante, el capitán, magullado y tambaleante, se hizo con el subfusil de uno de sus subalternos muertos y se apostó en una cuneta, a la espera de que quienes habían intentado matarle se atreviesen a dar la cara.

—¿Quién coño les está disparando? —preguntó Gibbs tendido entre las hierbas altas.

—No lo sé, no he visto de dónde venían los disparos —dijo Weston encogiéndose de hombros.

—Evans, ve a echar un vistazo —ordenó Gibbs.

—A la orden —aceptó Evans de mala gana.

Emergió de entre la vegetación, rígido, apuntando al frente con su carabina M1, caminando con cautela en dirección al vehículo siniestrado. El Kübelwagen estaba cubierto de sangre y había recibido numerosos impactos de bala, los cadáveres de casi todos sus ocupantes yacían en el interior del automóvil.

Respiraba profundamente. A cada paso que daba, parecía más agarrotado, con la tensión acumulándose en sus músculos, sabía que había algún superviviente oculto no muy lejos de allí. 

Un sonido metálico hizo reaccionar de un modo eléctrico a Evans, que acribilló a un malherido alemán cuando intentaba echar mano de su metralleta. El enemigo, brutalmente destrozado por las balas, se desplomó sobre el cadáver de uno de sus camaradas. Las balas de un subfusil alemán rebotaron a los pies de Evans, que se aprestó a ocultarse tras el vehículo alemán. Desde el parapeto que le ofrecía la cuneta, el capitán teutón había estado a punto de liquidar al joven periodista.

Respondió un rifle Browning de entre unas zarzas, forzando al oficial alemán a una precipitada retirada. Evans salió al descubierto, furibundo, corrió tras el capitán enemigo, que huía a la desesperada. Estaba encendido, lleno de ira, ansiaba aniquilar a aquel teutón que había estado a punto de mandarle al otro barrio.

—¡Hijo de puta, muere! —bramó Evans mientras disparaba su carabina.

El arma de Evans escupía plomo mientras el alemán, cuya espalda era perforada por las balas, caía de bruces sobre el camino de tierra.

El paracaidista, tras abatir al oficial enemigo, sintió que había expulsado toda su rabia al gritar y llenar de plomo a aquel pobre diablo. Su rostro había enrojecido a causa de la furia que acababa de expulsar, era un manojo de rabia, sus instintos asesinos le habían dominado, convirtiéndole por unos instantes en una implacable bestia. Evans llegó a asustarse de sí mismo al constatar que se había sentido liberado al matar a otro hombre. 

—¡Relámpago! —dijo uno de los paracaidistas brotando de entre la vegetación.

—¡Trueno! —respondió Evans jadeante.

Weston y Gibbs salieron de sus escondites y fueron al encuentro de un pequeño grupo de soldados de la 101ª División Aerotransportada que combatían en las inmediaciones de Haut Formel.

—Sargento Gibbs, del quinientos dos —se presentó el suboficial anunciando el regimiento al que pertenecía.

—Cabo Foley, también del quinientos dos, ¿qué les trae por aquí? —preguntó el paracaidista.

—Hemos visto fuego de artillería y nos han enviado a investigar —respondió Evans.

—Sí, esos cabezas cuadradas tiene un par de cañones de ochenta y ocho milímetros, hemos conseguido inutilizar uno de ellos, pero continúan dándonos por el culo con el que les queda operativo —informó Foley.

—De acuerdo, cabo, llévenos hasta ese cañón, vamos a neutralizarlo cueste lo que cueste —dijo Evans.
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Habían llegado tarde a la fiesta, un grupo de paracaidistas, tras fracasar en su intento por silenciar el cañón, se retiraba en desbandada bajo un intenso fuego de mortero. Las granadas levantaban géiseres de tierra a cada explosión y las columnas de humo se elevaban en los fértiles suelos normandos. 

Se habían metido en un avispero, el silbido de los proyectiles de mortero, terriblemente penetrante y molesto para los oídos de Evans, era un ruido macabro que comenzaba a desquiciarle. El campo estaba sembrado de cráteres excavados por las detonaciones de las granadas y, en alguna parte, los artilleros alemanes, tras calcular las trayectorias, introducían los proyectiles frenéticamente para sembrar la muerte entre los paracaidistas.

El mundo parecía venirse abajo, de los cielos llovía una salvaje destrucción, y las tropas aerotransportadas, despavoridas, huían bajo una feroz tormenta de fuego. Desde una relativa seguridad, fuera del alcance de los morteros, tras un viejo y destartalado carro de madera, Gibbs y varios paracaidistas eran testigos de la retirada de sus acosados compañeros de armas.

Impotente, Evans, observaba cómo los morteros causaban horribles estragos cuando alcanzaban a los paracaidistas, haciéndolos saltar en mil pedazos o no dejando ni rastro de ellos. Pensó en las entrevistas que hizo a varios soldados veteranos, decían que la granada de mortero que no escuchabas era la granada que te explotaba encima. 

Maldijo a esos perros viejos, le habían llenado de temores más que darle consejos útiles. 

Pensó que no caer muerto o herido bajo una lluvia de proyectiles como aquella, era cuestión de azar, todo quedaba sometido a las leyes de la probabilidad, bajo un bombardeo, todo se basaba en la suerte, a cada uno al que se sobrevivía uno se convertía en un fugitivo de las estadísticas, alguien que había logrado burlar a la muerte. 

Los alaridos de un paracaidista al ser brutalmente mutilado por la detonación de una granada de mortero podían escucharse entre el diluvio de proyectiles, otro hombre cargó con el herido mientras de su horrible miembro ensangrentado colgaban algunos pedazos de carne y caían gotas de sangre. 

La escena aterró a Evans. Nuevamente, una sensación laxante le dominó, tenía ganas de ir al baño, en plena batalla.

—¡Mierda, esos dos cabrones están dirigiendo el fuego de mortero contra los nuestros! —dijo Gibbs mientras divisaba a un par de alemanes desde la planta superior de una granja.

Asomados por la ventana, uno de ellos sujetaba el auricular de la radio, mientras el otro, con unos binoculares, indicaba las coordenadas que debía transmitir el operador de radio. Los dos hombres estaban siendo cruciales para que los artilleros sembrasen la muerte entre los paracaidistas, indicando con gran exactitud los puntos que debían ser bombardeados con granadas de mortero.

—Evans, Weston, seguidme, vamos a cargarnos a esos observadores —dijo Gibbs tomando la iniciativa.

Sabían que sin las instrucciones de aquellos dos soldados teutones que guiaban el fuego de mortero, los artilleros dispararían a ciegas y con escasa precisión, malgastando sus proyectiles al ser privados de unos hombres que eran sus ojos sobre el campo de batalla.

Para ello, se internaron en la zona de bombardeo, mientras los demás se retiraban, ellos avanzaban, lo que hacía que muchos paracaidistas les mirasen con estupor al tiempo que les aconsejaban dar media vuelta. Corrían entre las densas columnas de humo levantadas por el fuego de mortero mientras el característico silbido de las granadas ensordecía a los tres soldados en su desesperada carrera.

—¡Joder! —maldijo Evans mientras sobre su cabeza caía tierra por la cercana detonación de un proyectil.

Estoy en una zona de bombardeo, es lo más arriesgado que he hecho en mi vida, a cada paso que doy, estoy tentando a la suerte, basta con un simple impacto para que mi delicado cuerpo quede esparcido por los campos normandos o me arrastre como un perro malherido y mutilado. No soporto el zumbido de los morteros, solo puedo correr y esperar tener la suficiente suerte como para salir indemne de esta mierda.

¡Con lo bien que estaría a estas horas yendo al cine en Seattle! ¡Quién me mandaría meterme en esta puta guerra!

El humo le asfixiaba mientras intentaba llegar al pie de la pequeña granja en la que se encontraban los observadores enemigos, le costaba respirar mientras, con el corazón en un puño, zigzagueaba entre las constantes explosiones. Se detuvo tras una endeble cerca de madera. Gibbs y Weston hicieron lo mismo.

Jadeante y exhausto, echó mano de su carabina, buscando a los soldados enemigos que dirigían el fuego de mortero. Allí estaban esos desgraciados, sonrientes mientras machacaban a los paracaidistas, poniendo en fuga el enemigo. Evans ardía de rabia contra ellos, había comenzado a odiar la artillería y, por ende, a aquellos que guiaban su fuego.

—Tumbad a esos bastardos —ordenó Gibbs.

Con saña, los tres integrantes de la 101ª División Aerotransportada, descargaron una lluvia de plomo sobre los enemigos que transmitían las coordenadas de bombardeo a los artilleros. Poco después, con menos precisión, las granadas de mortero continuaron explotando, pues los alemanes, disparaban a ciegas.

—Nos retiramos —anunció el sargento Gibbs.

Temerosos de ser alcanzados por los proyectiles que aún impactaban horadando la tierra, corrieron por sus vidas. Cada segundo bajo el fuego de los morteros les parecía una eternidad. A cada silbido, temían ser víctimas de una detonación que los redujese a una informe masa sanguinolenta. Le faltaba el oxígeno, pero no podía detenerse, porque eso significaba la muerte. Maldijo el extremo cansancio que le estaba suponiendo el DíaD: siempre corriendo, interminables caminatas entre el frondoso paisaje que era el bocage normando y, ahora, las bombas les llovían en medio de su precipitada huida.


Ya casi está, unos veinte o treinta metros más y lo habré conseguido, podré olvidarme de los morteros y descansaré. Estoy tan cansado, el equipo me pesa una barbaridad, me duelen los hombros y los pies, estoy exhausto, pero tengo que seguir corriendo, no puedo rendirme cuando estoy tan cerca de salvarme.

El sonido seco de un disparo de fusil impactó en el costado de Evans, sintió una fuerte y ardiente picadura de bala desgarrando la carne de su cuerpo, se desplomó sobre la hierba cuando fue alcanzado por el proyectil de un fusil Máuser. Herido, emitió un alarido mientras se retorcía de dolor, y con las escasas fuerzas que le quedaban, se puso en pie.

—¡Su puta madre, cabrón! —dijo Evans llevándose la mano al costado mientras palidecía.

Tambaleante, recorrió los últimos metros que le separaban para quedar fuera del alcance de los morteros alemanes. Notaba que las fuerzas empezaban a fallarle, como si de golpe, perdiese todo su vigor.

—¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? —preguntó Weston al ver que emanaba sangre de la herida de Evans.

—Sí, sólo me he quedado por un momento sin aire, pero estoy bien —mintió Evans mientras todo lo que había su alrededor le daba vueltas.

Se desplomó bruscamente sobre la tierra, Gibbs y Weston, preocupados por su amigo, comenzaron a administrarle las primeras atenciones médicas a la espera de que llegase un sanitario.

—¡Sanitario, sanitario, aquí! —bramó Gibbs con desesperación.

Ambos paracaidistas notaban cómo Evans palidecía mientras perdía sangre. Vieron en su mirada vidriosa el miedo a una muerte que parecía más cercana que nunca. Las cejas de Evans temblaban de un modo descontrolado, su cuerpo convulsionaba, Weston agarró su mano con fuerza tratando de calmar al aterrado periodista militar.

—Aguanta, has tenido suerte, te evacuarán y volverás a Inglaterra —trató de tranquilizarle Weston.

Evans no dijo nada, estaba demasiado asustado como para poder articular palabra, veía el fin muy cerca. Pensó en Eileen, en su melena castaña y sus ojos marrones, cuando la conoció en estado de embriaguez en un bar; sus chistes y su sentido del humor le sirvieron para conquistar a aquella mujer, pero ella estaba muerta, un submarino alemán hundió el transporte en el que Eileen viajaba como parte del Cuerpo Femenino del Ejército. Miró a su alrededor, posó sus ojos sobre un manzano, recordó la tarta de manzana de su madre, pero estaba a miles de kilómetros de su hogar. Una última y fugaz visión pasó por su mente: Sarah, pensó en la dicharachera y atractiva fotógrafa, no quería marcharse de este mundo sin volver a verla.

Ahora mismo, sólo sé que me llamo Raymond Evans, tengo veinticinco años y no quiero morir.





SEGUNDA PARTE





EL ASEDIO DE INVIERNO




La mayor parte del tiempo, la pasé acatando órdenes simples, como las que se dan a un perro: “Retiraos”. “¡Resistid!”. “Tomad posiciones de tiro”. “¡Agachad la cabeza!”. 

Y siempre estaba pensando en el frío que hacía.

Harold Lindstrom, soldado del Ejército de Estados Unidos en la batalla de las Ardenas




—Oye, ¿cómo es que tenéis tanta gente herida aquí dentro? 

¿No estamos evacuando a nadie?

—¿No has oído la noticia? —contestó el sanitario.

—No he oído maldita cosa.

—Los alemanes nos tienen rodeados, ¡pobres bastardos!

Conversación de Gordon Carson, veterano de la 101ª División Aerotransportada con un sanitario durante el asedio a Bastogne.
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¿No es una escena espectacular? Con semejante poderío militar, los alemanes deberían hacer las maletas y salir corriendo en dirección a Berlín. 

Mi corazón se encoge cada vez que levanto la cabeza para contemplar la interminable hilera de barcos que se encuentran frente a las costas de Normandía. No dejan de llegar refuerzos, parece que nuestras fuerzas fuesen interminables, ¿de dónde pueden salir tantos hombres para esta empresa?

Pero, estoy tan débil, me siento tan cansado que tengo que apartar la vista de la playa de desembarco. Deja de importarme la llegada de un sinfín de soldados, cañones y vehículos, sólo me importa cruzar el Canal de la Mancha de vuelta a Inglaterra, quiero sobrevivir, pero siento que las fuerzas comienzan a fallarme.

Sus ojos se abrieron débilmente mientras las últimas horas de luz solar tocaban a su fin sobre las playas normandas. Dolorido, débil e indefenso, tumbado en una camilla, descansando sobre un montículo, escuchaba el sonido de las olas, estaba en la playa Utah, el sector de desembarco de la 4ª División de Infantería de Estados Unidos. Respiraba con escasa intensidad, nunca se había sentido tan vulnerable, temblaba ligeramente mientras, rodeado por otros heridos, aguardaba ser transportado a bordo de un buque hospital. Levantó la cabeza tanto como se lo permitieron sus exiguas fuerzas y contempló un majestuoso espectáculo: un sinfín de lanchas de desembarco transportando interminables remesas de infantería, tanques Sherman de color verde oliva avanzando tierra adentro, artilleros instalando sus cañones, improvisados puestos de mando, personal de la Armada colaborando a la hora de llevar los suministros a tierra y, en los cielos, los aviones sobrevolaban la playa Utah y sus alrededores.

Viendo lo espectacular del despliegue y el gigantesco volumen del desembarco, Evans dedujo que la invasión iba viento en popa y que las tropas aliadas habían conseguido conquistar las playas. Algo aturdido y conmocionado por su herida de bala, tuvo ganas de llorar, pero se las arregló para reprimir el llanto pensando en que sólo debía aguantar hasta ser trasladado a su barco. Podía olvidarse de Normandía y del DíaD, por ello, se consideró afortunado y creyó que había recibido una herida salvadora. Cuántos soldados se hubieran puesto en su lugar, descansando en un hospital en retaguardia, alejados de los ruidos y las penalidades de la guerra, había recibido lo que muchos llamaban la herida del millón de dólares.

Mientras, exhausto y débil, echaba un vistazo al sobrecogedor panorama. La somnolencia, lentamente, se fue apoderando de Evans. Había vehículos de todo tipo a su alrededor, compañías enteras abandonando las playas para internarse en el traicionero bocage francés, y personal sanitario ocupándose de la evacuación de los heridos. Por un momento, las ganas de dormir quedaron a un lado cuando pudo ver a un grupo de soldados introduciendo los cadáveres en bolsas de plástico. La escena le causó conmoción. Pensó en lo cerca que había estado de acabar en una de aquellas bolsas o de ser una tumba anónima, un simple casco en la culata de un arma de fuego clavada en la tierra.

Suspiró mientras una escuadrilla de P51 sobrevolaba la costa y decidió que era el momento de relajarse, tenía unas cuantas experiencias que contar sobre el DíaD. Aunque solo hubiera estado un día en Normandía, tenía material más que suficiente para escribir, nunca había vivido de forma tan intensa, y sentía la necesidad de poner por escrito las experiencias tan aterradoras que había vivido hasta aquel seis de junio de mil novecientos cuarenta y cuatro. Sonrió porque estaba vivo, era feliz, volvería a Inglaterra, buscaría a Sarah, y cuando todo terminase, trabajaría como periodista en Seattle; ser reportero de guerra le abriría las puertas de cara a su futuro profesional en el mundo de la información. Tenía ilusiones y proyectos de futuro por los que vivir, sólo esperaba que la guerra terminase antes de que se recuperase de sus heridas y fuese enviado a una nueva batalla. Sonrió al pensar en lo que tenía planeado a su regreso a Seattle, la esperanza le mantenía vivo, no podía perderla, creer en un mañana mejor le hacía luchar por sobrevivir y salir adelante; así era Evans, entusiasta y perseverante.

Tumbado en una camilla en las inmediaciones de la playa Utah, numerosos interrogantes sin respuesta pasaron por la cabeza de Evans, preguntas tales como: ¿cuánto tardará la guerra en terminar? ¿Me libraré de volver al frente? ¿Será suficiente el desembarco de Normandía para que los alemanes se rindan pronto?
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—¡Con que a casa por Navidad! ¡Se puede ir a la mierda ese payaso de Montgomery! —dijo Weston molesto con la operación militar que les había llevado hasta Holanda.

—¿No te habrás creído esas chorradas? —dijo Gibbs mientras buscaba un proyectil con el que cargar el bazuca que sujetaba Weston.

La Operación Market Garden, un plan diseñado por el mariscal británico Montgomery, se suponía que debía ser el golpe definitivo que introdujese a los aliados en Alemania y pusiese fin a la guerra antes de Navidad. Para ello, tres divisiones aerotransportadas habían sido lanzadas sobre Holanda con el objetivo de capturar unos puentes sobre el Rin que permitiesen a las fuerzas aliadas adentrarse en lo más profundo del Reich. Sin embargo, lo que debía ser un plan para la esperanza, se había tornado en una auténtica pesadilla para los que combatían en tierras neerlandesas: en una ciudad llamada Arnhem, una división de paracaidistas británicos había quedado rodeada por un cuerpo blindado de las SS y, más al sur, los soldados de la 101ª División Aerotransportada, luchaban por mantener el control de una carretera que era el único camino por el que podían avanzar las tropas aliadas. 

Como parte de la carnicería que estaba teniendo lugar en Holanda, en las inmediaciones de una dichosa carretera a la que se la empezaba a denominar con frecuencia la Carretera del Infierno, Weston y Gibbs intentaban contener las embestidas alemanas que trataban de cortar el avance aliado a través de aquella crucial vía.

Los cadáveres se descomponían y las moscas revoloteaban sobre los pestilentes e hinchados cuerpos. El fétido aroma era perceptible incluso a decenas de metros de los difuntos soldados, pero tanto los paracaidistas de la 101ª Aerotransportada como el Ejército alemán se habían acostumbrado al repugnante hedor de la muerte, y sus combatientes más veteranos se habían insensibilizado, incluso se alegraban de ver un tropel de enemigos muertos, porque eso significaba que quedaba menos trabajo por hacer. 


Pequeños incendios forestales consumían algunos árboles. Numerosas columnas de humo se sumaban al macabro paisaje del campo de batalla. Los vehículos inutilizados, devorados por las llamas, desprendían un fuerte olor a gasolina y, en su interior, algunas tripulaciones, carbonizadas, descansaban abandonadas sobre el escenario de la matanza.

Un solitario tanque Panzer IV, había puesto en fuga a los paracaidistas que defendían la vital Carretera del Infierno. Momentáneamente estático, el carro de combate alemán barría los alrededores con cada ráfaga de ametralladora, ahuyentando cualquier posible amenaza y, cada vez que disparaba su cañón de setenta y cinco milímetros, los soldados aerotransportados, si no eran víctimas del letal fuego, veían cómo los árboles quedaban destrozados y, atemorizados, huían.

Atareados, recargando un bazuca, Weston y Gibbs intentaban dejar fuera de combate al blindado enemigo. El sargento Gibbs, después de mirar atrás, vio cómo los proyectiles de la ametralladora del Panzer IV mataban por la espalda a dos soldados que se retiraban, el pulso le tembló al introducir la granada en el bazuca, sabía que estaban jugando con fuego, demasiado cerca del carro de combate. Si los descubrían, inmediatamente, serían dos cadáveres más sobre el campo de batalla.

—Weston, por lo que más quieras, haz el favor de no fallar —dijo Gibbs.

—Déjame disparar tranquilo —replicó Weston.

El bazuca escupió la granada que impactó contra la mole de acero que era el Panzer IV, varios pedazos de metal saltaron despedidos en múltiples direcciones, sin embargo, la torreta del tanque comenzó a pivotar; no habían logrado neutralizar el tanque alemán, tan sólo habían dañado una de sus cadenas, inmovilizándolo en los campos holandeses.

—¡La granada de humo, Weston, úsala! —dijo Gibbs tratando de utilizar el humo como cortina protectora que cegase a la dotación del Panzer IV.

—Voy a marcar un tanto —dijo Weston tras arrojar la bomba de humo.

Recordó sus tiempos pasados como jugador de fútbol, al igual que en el deporte, debía ser veloz; avanzó directamente hacia el blindado, mientras el humo se expandía lentamente. Tenía que ser lo suficientemente rápido, estaba fuera del ángulo de visión de la tripulación del tanque, pero no por mucho tiempo. Extrajo una granada, subió sobre la mole de acero, y cuando se encontraba sobre el carro de combate, recordó a los vaqueros texanos subidos sobre indomables toros, sabía que si no conseguía domar aquel toro de acero, la caída y las cornadas serían mortales.

—¡Estás loco! —bramó Gibbs mientras él también se subía al blindado.

Abrieron la escotilla del tanque, escucharon las maldiciones y exabruptos de la tripulación del blindado. Weston arrojó la granada en el interior. Instantes después, un fogonazo emanó del interior del Panzer IV, se escucharon desgarradores alaridos. Uno de los supervivientes, con el rostro cubierto de sangre y su polvoriento uniforme negro, intentó abandonar el tanque. Gibbs aniquiló al soldado teutón mientras se asomaba por una de las escotillas, bajó su fusil y suspiró aliviado.

—¡He marcado un tanto! —sentenció Weston mientras volvía a subirse al tanque inutilizado.

—¿Cuándo dejarás de ser tan impulsivo y saber que esto no es un partido de fútbol? —le espetó Gibbs.

En la lejanía, un hombre los observaba, libreta en mano, parecía anotar lo que acababa de ver, sin embargo, hubo de retirarse cuando los disparos alemanes rebotaron sobre el asfalto que pisaba. El paracaidista, amedrentado por las balas, desapareció entre la relativa seguridad que le ofrecían los altos pastizales.

Weston y Gibbs creyeron reconocer a alguien en el soldado que acababa de huir, sus mentes volvieron a Normandía, más concretamente al DíaD.

—Ese de la libreta era Evans —dijo Gibbs.

—¡Sí, era Evans, estoy seguro! —añadió Weston.

—Coño, ¡qué pena que haya desaparecido! Me hubiera gustado hablar con él, no le veía desde lo de Normandía —dijo Gibbs.

—¿Quién sabe? A lo mejor volvemos a encontrarnos con él —dijo Weston.
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La guerra parecía no terminar, con los alemanes resistiendo empecinadamente en sus fronteras, luchando cerca del caudaloso río Rín, negándose a ceder un solo centímetro de terreno, y los aliados, en sus fallidos intentos de invadir Alemania, habían pagado un amargo peaje en sangre en lugares como la ciudad holandesa Arnhem o el bosque de Hürtgen. Sin embargo, la extenuada 101ª División Aerotransportada, tras combatir en Holanda, había sido enviada para descansar y ser reabastecida cerca de la tranquila localidad francesa de MourmelonleGrand.

Los paracaidistas, tras innumerables refriegas y escaramuzas en suelo holandés, recibieron con agrado su nuevo destino, allí pudieron darse una ducha caliente y despojarse de sus mugrientos y andrajosos uniformes. La sensación del agua sobre su piel, mientras sentía cómo la suciedad salía de su cuerpo, fue renovadora para Evans. A una reparadora ducha pudo sumarle la posibilidad de descansar sobre una cama cómoda y limpia, lo que le revitalizó por completo tras haber subsistido en medio de innumerables penalidades en tierras neerlandesas.

Atrás quedaba el frente con sus disparos, gritos y bombas, era el momento de descansar y divertirse; y Mourmelon era una apacible retaguardia donde disfrutar de los pequeños placeres de la vida. En medio de las llanuras francesas se erigía Mourmelon, una ciudad que había sido lugar de acampada de las legiones romanas en tiempos de Julio César y donde el Ejército francés, tiempo atrás, había permanecido acuartelado. 

El soldado Raymond Evans se encontraba en Mourmelon. Había sido herido en el DíaD, perdiéndose el resto de la batalla de Normandía. Pasó una buena temporada en el hospital, fue enviado a otra compañía junto a la que combatió en Holanda. Echó de menos a Weston y Gibbs. En Holanda le hirieron por segunda vez y se reincorporó a su compañía original. Era agradable volver a ver caras conocidas.

Paseando por los alrededores, Evans, pudo contemplar vestigios de la Primera Guerra Mundial, aún quedaban trincheras y enormes cráteres provocados por el impacto de obuses de gran calibre. Pensó que tras un primer conflicto mundial, la Humanidad volvía a tropezar con la misma piedra y se desangraba en una nueva guerra todavía más encarnizada. A veces, Evans perdía la fe en la Humanidad y pensaba que la Historia estaba llena de matanzas, creía que si todos pensasen de vez en cuando en el hombre que tienen a su lado, y dejasen de ser tan competitivos y egoístas, tal vez, el mundo hubiera ido mejor.

Recordó las cartas que le envió su amigo Eames desde el Pacífico, donde le hablaba de orgías de sangre en islas desconocidas. En concreto, un extraño nombre se quedó grabado en su mente: Peleliu. En la pequeña isla de coral, Eames había resultado herido, y a través de sus misivas, compartía sus pesares con su buen amigo Evans. El periodista llegó a compartir algunas de las perspectivas de Eames: la realidad del momento presente les resultaba descorazonadora.

Se olvidó de la crueldad humana y creyó que era un buen momento para tomar un trago en una de las tabernas de Mourmelon, allí podría relajarse, reír, pasar un buen rato, buscar pelea o dedicarse a perseguir mujeres, cualquier cosa con tal de olvidar la omnipresente guerra. Mourmelon era un pueblo pequeño, tenía algunas tabernas y unos pocos burdeles que servían como vía de escape a los paracaidistas, a Evans, le parecía suficiente para pasar el rato.

Dejó atrás el invernal frío europeo al empujar el portón, el ambiente estaba muy cargado, y sintió un intenso calor en el rostro. El bar estaba lleno de soldados que fumaban y bebían cerveza por barriles. Se escuchaban exabruptos y carcajadas, y las jóvenes francesas, eran cortejadas por los hambrientos soldados.

Un sargento de gran envergadura, tras ingerir un buen trago de cerveza, emitió un descomunal y atronador eructo que resonó en medio del establecimiento; se escucharon innumerables risas, algunos llegaron a llamarle cerdo, y el suboficial, acto seguido, se rascó sus partes nobles.

—Hoy en día hacen sargento a cualquier puerco —saludó Evans a Weston.

—¡Evans, viejo zorro! —dijo Weston dando una fuerte palmada en el hombro de Evans.

—Eh, eh, tranquilo, con calma, no me des esos golpes, que me vas a destrozar —respondió Evans.

—¿Cómo estás Evans? No sabíamos de ti desde lo de Normandía, quiero decir, leímos alguno de tus artículos en Barras y Estrellas —dijo Gibbs refiriéndose al periódico del Ejército.

—Teniente Gibbs, ¿quién iba a decirlo? —dijo Evans sorprendido al ver una barra vertical sobre los cuellos del uniforme de Gibbs.

—Nos ascendieron en recompensa por nuestros méritos de guerra en Holanda —dijo Gibbs—. Pero, dinos, ¿dónde has estado todo este tiempo?

—Bueno, cuando me hirieron en Francia, me evacuaron a Inglaterra, me asignaron a otro regimiento, y después de lo de Holanda, han vuelto a enviarme con vosotros, os echaba de menos, incluso a alguien tan molesto como Weston, que siempre anda dando la tabarra con eso de que va a abrir su propia casa de putas —bromeó Evans.

—Un día de estos te arrancaré la cabeza y me beberé tu sangre —dijo Weston molesto con la repetitiva broma de Evans—. Aunque he de confesar que he abandonado la idea de abrir mi propio bar.

—Vale, vale, calma, oye, he pensado que mañana podríamos ir a Reims y corrernos una buena juerga, está a tiro de piedra de aquí —propuso Evans.

La hermosa ciudad de Reims, con su emblemática catedral gótica, ofrecía mayores posibilidades de diversión a los soldados, sin embargo, al estar ubicado allí el cuartel general de Eisenhower, aquello, era un nido de Policía Militar. Unos tipos estirados, siempre dispuestos a aguar la fiesta, los tres paracaidistas, denostaban a esa rama del Ejército, siempre irrumpiendo con sus porras para poner fin al jolgorio.

—Sí, ¿por qué no? Reims está a sólo treinta kilómetros de aquí, podríamos pasar un día —aceptó Gibbs.

—Pero allí está el cuartel general de las fuerzas aliadas, eso está lleno de policías militares. Ya sabes cómo odio a esos hijos de puta —dijo Weston.

El enorme paracaidista, tras ingerir cerveza, volvió a eructar, como si aquel repugnante acto le otorgase más hombría. Muchos volvieron a reír, no obstante, un suboficial de intendencia, uno de esos tipejos que se quedaban con las mejores raciones y con el mejor tabaco, se dirigió hacia Weston, dispuesto a recriminarle su deplorable actitud.

—¿Podrías dejar de eructar? ¡Eres un cerdo de lo más asqueroso y estás molestando a mi chica! —le espetó el suboficial de intendencia.

—Lárgate a otra parte, cara de perro —y Weston eructó en las narices del suboficial.

—¡Bastardo! —el suboficial de intendencia optó por declarar la guerra a Weston.

Esquivó el puñetazo de aquel hombre de retaguardia; el recio paracaidista, estaba acostumbrado a pelear. Le bastó un golpe directo para tumbar en el suelo a su oponente, y la rata de contrabando que era aquel parásito del cuerpo de Intendencia, cayó fulminado ante el mandoble de Weston.

—¡A por él! —bramaron los amigos del intendente que yacía sobre la tarima de la taberna.

La Policía Militar, alertada diligentemente por el propietario del establecimiento, que quería evitar que la pelea derivase en terribles destrozos en su local, se puso en camino.

Mientras tanto, Gibbs, Weston y Evans, a golpe limpio, causaban estragos entre los soldados de Intendencia, que resultaban patéticas marionetas ante tres resabiados perros de presa curtidos en peleas de bares. Lanzaban a sus adversarios sobre las mesas, les arrojaban jarras de cerveza y los noqueaban llegando a golpearles con sillas. Los más prudentes, temiendo que el conflicto se extendiera, optaron por abandonar el bar, no querían llevarse una paliza por estar en el lugar equivocado.

Dos hombres agarraron a Evans, uno de ellos le sujetaba por los brazos, mientras el otro se disponía a golpearle en el estómago; pero Evans consiguió propinarle un puntapié en el pecho al tiempo que se apoyaba sobre el hombre que le retenía. Weston rompió una botella de cerveza sobre la cabeza del hombre que trataba de contener a Evans, y el maltrecho soldado, conmocionado, se desplomó.

—Gracias, grandullón —dijo Evans.

Los silbatos de dos soldados de la Policía Militar resultaron terriblemente molestos para los tres paracaidistas, debían huir, no podían dejarse arrestar, preferían divertirse en Mourmelon o Reims a pasar las horas en un mugriento calabozo.

—¡Retirada chicos! —les apremió Gibbs mientras terminaba de patear a uno de sus contendientes.

Los dos policías militares cubrían la puerta, era imposible salir, y parecían en buena forma, nada que ver con los débiles soldados de Intendencia. Prefirieron evitarlos, por ello, Weston, expeditivo, optó por una radical solución de emergencia. Lanzó un barril de cerveza contra la ventana, que se hizo añicos ante el fuerte impacto. 

—Vamos, por la salida de emergencia —les apremió Weston.

Saltaron por la ventana, mientras los policías, desconcertados, intentaban darles caza; pero Evans propuso una solución para dar esquinazo a sus perseguidores. 

—Subid a la motocicleta —dijo señalando una motocicleta con sidecar.

Los policías militares habían sido tan incautos que habían dejado las llaves puestas; un gran error que para mayor vergüenza, les costó perder su vehículo. Riendo y lanzando vítores, los tres paracaidistas se sintieron aliviados.

—¡Que os den! —dijo Weston a bordo del sidecar.

Desaparecieron al doblar la primera esquina y abandonaron el pueblo de Mourmelon, saliendo a la carretera, para luego perderse entre una serie de caminos de tierra y, por último, terminar deteniéndose al pie de un letrero que señalaba la dirección en la que se encontraban tres ciudades: Reims, París y Berlín.

Hacía frío, comenzaba a sentirse la crudeza del invierno europeo. En medio de una encrucijada, los tres compañeros de fatigas intentaban tomar una decisión.

—¿Qué hacemos? No podemos volver al pueblo —dijo Weston refiriéndose a Mourmelon.

—¿Por qué no aprovechamos que tenemos transporte y nos vamos a Reims? —sugirió Evans.

—Sí, pero antes quiero ir a una licorería —dijo Gibbs mostrando una malévola sonrisa.

—No sé qué te traes entre manos, pero por la cara que pones, seguro que me gusta tu idea —dijo Evans.




Eifel, Alemania

Diciembre de 1944

Ajeno a las andanzas de los tres paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada, el sargento Eberhard Schneider, jefe de carro de la División Panzer Lehr, escoltado por los hombres que componían la dotación de su tanque, se dirigía al interior de un enorme granero. Sabía que había algo grande en marcha, había visto gran cantidad de tropas concentrándose; al ser perro viejo, intuyó que se estaba preparando una ofensiva. 


Nacido en Colonia, de veintisiete años, metro ochenta y dos, ojos verdes, rubio, con el rostro y la mirada envejecida por los combates, Schneider, vistiendo un elegante mono negro, caminando sobre el barro, marchaba decidido al interior de una enorme construcción de madera donde se suponía que había vehículos ocultos. El Ejército alemán, con el más absoluto secretismo, escondía en granjas, graneros y bosques, una enorme concentración de tropas y vehículos, no quería que la aviación aliada descubriera la ofensiva que estaban organizando.

El sargento de blindados, había visto demasiada muerte, también había padecido los ataques aéreos que lanzaron británicos y estadounidenses, estaba desencantado con Hitler y con la guerra y sabía que nada podía frenar a un enemigo que dominaba los cielos. Testigo de cómo las divisiones acorazadas de la Wehrmacht fueron reducidas a un montón de chatarra humeante en Normandía, no tenía grandes esperanzas, era consciente de todo el terreno que habían perdido en los últimos meses y sabía que estaban combatiendo a las puertas de su patria. 

—Schneider, por aquí —dijo su capitán ofreciéndole una amable sonrisa.

El oficial se quitó la gorra e hizo señas a Schneider para que pasase, tenía algo que deseaba mostrarle. El capitán Raeder estaba ilusionado, tantas derrotas le habían hecho perder la ilusión, pero, por primera vez, veía motivos para la esperanza. Solo la inminencia de una ofensiva con posibilidades de victoria hacía mostrar media sonrisa al hierático oficial, y ese era el caso de aquella gris mañana.

Habitualmente, Raeder tenía el aspecto de un severo capitán que parecía haberse tragado el palo de una escoba: la mirada fría, un rostro impenetrable y una altura de metro noventa que le convertía en un hombre corpulento. Algunos de sus subordinados le describían como un hombre de hielo, un comandante inflexible, alguien nacido para la acción, una máquina de matar. Nunca mostraba sentimiento alguno, sus debilidades, si es que las tenía, las ocultaba a la perfección. El propio Schneider, cuando conoció a Raeder, confesó que daba miedo servir bajo su mando.

—Mi capitán —respondió Schneider.

Ante él, se encontraba un carro de combate Panzer V, armado con un alargado cañón de setenta y cinco milímetros y propulsado por un motor de setecientos caballos. Se trataba de uno de los últimos modelos, un monstruo acorazado de más de cuarenta y cuatro toneladas, con unas planchas de blindaje de ciento veinte milímetros en su parte frontal. 

—Este es su nuevo tanque, un Panzer V, nada más y nada menos, recién salido de la fábrica —dijo el capitán cargado de ilusión—. Lo bueno de combatir cerca de nuestra patria es que según salen los tanques de nuestras fábricas en el Ruhr, llegan al frente en un abrir y cerrar de ojos.

—Espero que sea un buen tanque y no nos dé problemas, el anterior Panzer V nos dejó tirados en plena batalla por un problema eléctrico —dijo Schneider.

—Hay que ser optimista, sargento, hay que ser optimista, he estado hablando con el coronel y ahora tenemos mejores armas que nunca, nuevos tanques, nuevos aviones, tenemos el Messerschmitt 262, el primer avión de combate a reacción, y nuestros cohetes V2 van a arrasar Londres, créame, las cosas, van a cambiar, recuperaremos París y devolveremos a los aliados al mar, todo volverá a ser como antes —dijo el capitán eufórico ante la inminente contraofensiva.

—Sí, ¿y los muertos? ¿Van a volver todos aquellos a los que perdimos? —dijo un poco optimista Schneider.

—¡Schneider, con esa actitud lo único que conseguirá es acabar ante un pelotón de fusilamiento, maldito cabrón pusilánime! —le reprendió su oficial superior fulminándole con la mirada.


El sargento guardó silencio, sintió la represión de los inquisidores ojos de Raeder, observó el tanque, aquel vehículo de combate iba a ser su hogar, en su interior, pasaría interminables horas junto a sus hombres, comería, bebería y sangraría dentro del Panzer V, como había hecho a lo largo de los últimos meses de dura rutina.

Le torturaron sus recientes recuerdos: las balas rebotando contra el blindaje del tanque, el olor a gasolina y carne quemada, los proyectiles de los carros Sherman estadounidenses causando un fuerte estruendo al impactar contra el acero de su antiguo Panzer V y los gritos de desesperación de las tripulaciones que languidecían en el interior de sus vehículos al quedar envueltos en llamas. Formar parte de la dotación de un tanque era un trabajo que requería mucho aplomo y sangre fría, y eso era precisamente lo que se le estaba acabando a Eberhard Schneider, que a cada batalla se sentía más débil y hastiado.

—Pronto pasaremos al ataque, más vale que se prepare, confío en usted Schneider, mantenga la cabeza fría: la contundencia y la velocidad serán claves en nuestra ofensiva —se despidió Raeder antes de desaparecer tras el carro de combate.

Schneider suspiró. Sobrepasado por otro nuevo ataque en el que debía participar, se frotó los ojos y salió al exterior, el frío le venía bien, necesitaba que le diese el aire, quería ordenar sus ideas y despejarse. Caminó en círculos sobre el barro, dejando sus botas completamente enfangadas y, después, furibundo, pateó una de las paredes del granero.

—¡Joder! —maldijo Schneider lleno de rabia.

—¿Qué pasa jefe? —preguntó uno de sus subordinados.

—Se nos ha jodido la Navidad Konrad, va a ser una carnicería, y todo para que el tío Adolf sea feliz —sentenció Schneider.
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—¡Un reencuentro de viejos amigos no puede celebrarse sin champán francés! No, señor, y menos si nos vamos a ir de viaje a Reims, nos vendrá bien llevarnos un par de botellas de ese almacén de suministros —expuso Gibbs—. Por eso, sé de un capitán de Intendencia, el típico hijo de puta de retaguardia, que escamotea comida y bebida de calidad al que le podemos robar.

Con la motocicleta con sidecar aparcada a varios metros del depósito de Intendencia, los tres paracaidistas, ocultos tras unos pinos, observaban el almacén, intentando encontrar la mejor forma de entrar. No había ni un alma por los alrededores, tan sólo un par de relajados centinelas en una garita que se entretenían escuchando la radio. Los locutores hablaban de inactividad en los campos de batalla de Europa occidental y de unos soldados aliados que se disponían a pasar la Navidad a las puertas de la Alemania de Hitler. Atascados en las fronteras del Reich, los aliados, pagando un amargo precio en sangre, eran incapaces de perforar las últimas defensas germanas, sin embargo, a los tres paracaidistas solo les importaba cometer fechorías, sabían que tenían que disfrutar de las comodidades de la retaguardia mientras pudiesen.

—Ese capitán esconde el champán en un cuarto al que se puede acceder a través de un falso techo, será fácil, sólo tendremos que gatear unos pocos metros y estaremos dentro de la bodega de ese cabrón; Evans, espéranos con la moto en marcha, por si tenemos que salir corriendo —dijo Gibbs.

—Más vale que tu plan tenga éxito, en Holanda casi nos mata un tanque por tu culpa —replicó Weston.

—No, fuiste tú el que se lanzó contra el Panzer en plan suicida —recordó Gibbs.

—Ah, pues es verdad —admitió Weston.

Penetraron en el desprotegido recinto sin dificultad, fueron rápidos y silenciosos, para eso les habían adiestrado. Los dos guardias, aburridos en su garita, ni se percataron de su presencia cuando pasaron agachados junto a su puesto de vigilancia. Entraron en el almacén, cuyas puertas permanecían abiertas de par en par, sus angostos pasillos estaban desiertos, muchos hombres se encontraban de permiso en lugares como Mourmelon, Reims o París.

—Por aquí —dijo Gibbs, que conocía el edificio.

Se internaron en una pequeña estancia, era un simple cuarto que utilizaban para guardar escobas, fregonas, cubos y otra clase de material de limpieza. Desplegaron una escalerilla y, gracias a ella, lograron acceder al falso techo, por el que se adentraron directos a la bodega del avaricioso oficial de Intendencia.

—¿Cómo sabes dónde tenemos que salir? —preguntó Weston—. No me gustaría aparecer en el despacho de un coronel o en medio de una reunión de oficiales.

—¡Cierra el pico! Vas a conseguir que nos descubran, no sabemos quién puede estar en el edificio a estas horas —le reprendió Gibbs.

Fueron a parar a la bodega, allí encontraron toda clase de selectas bebidas apiladas en estanterías, parecía como si el capitán hubiera saqueado las mejores bodegas francesas. Coñac, calvados, vinos franceses, champán, y no sólo eso, también acumulaba toda clase de alimentos. Gibbs sintió rabia al haber pasado tanta hambre en Holanda subsistiendo con las raciones británicas, que le desagradaban incluso más que las raciones del Ejército estadounidense.

—¡Este hijo de puta acaparando manjares y nosotros comiendo esa mierda de sopa de rabo de buey en Holanda! —se quejó Gibbs con amargura.

La sopa de rabo de buey, aquello era una especie de caldo grasiento en el cual flotaban unos huesos. Gibbs sintió un escalofrío al recordar tan asquerosa bazofia con la que tuvo que subsistir en Holanda. Pensaba que desde que estaba en el Ejército, el hambre le había hecho comer cosas repugnantes.

—Coge el champán —dijo Gibbs.

Weston se hizo con un par de botellas, y también echó mano de un queso, necesitaba algo para comer.

—Habrá que picar algo —sugirió Weston mientras ocultaba el queso en su abrigo.

—Cierto —dijo Gibbs introduciendo embutido en sus bolsillos.

Cuando se dieron por satisfechos, emprendieron el camino de retirada, gateando a través del falso techo de escayola. El endeble material comenzó a crujir a cada centímetro que gateaban los dos compañeros de fechorías.

* * * * *

La prostituta aguardaba semidesnuda sobre la cama y, ante ella, un oficial de Intendencia, se despojaba de su uniforme, dispuesto a gozar del cuerpo de aquella meretriz de altos vuelos. La joven estaba haciendo una importante cantidad de dinero acostándose con unos cuantos oficiales aliados, no era una mujer al alcance de la tropa.


Beatrice apartó su melena rubia y, con sus ojos azules, lanzó una provocadora mirada al capitán Blaze, un oficial de retaguardia que se había ocupado de enriquecerse a costa del Ejército y que constantemente buscaba satisfacer su paladar y lo que quedaba bajo su cintura.

—Ven aquí, tigre —llamó Beatrice al capitán Blaze.

De repente, el techo se vino abajo con gran estruendo, cayendo un montón de trozos de escayola seguido de una blanca y polvorienta nube. Un paracaidista de gran envergadura aterrizó sobre la cama, justo al lado de la prostituta, y un teniente, aturdido y lleno de polvo de escayola, se retorcía junto a una botella de champán hecha añicos.

—¿Esto cuenta como salto de combate? —preguntó Weston tendido al lado de la ramera.

Gibbs y Weston, cubiertos de polvo blanco, parecían dos auténticos molineros. El capitán de Intendencia, furibundo, buscó su pistola Colt, estaba lleno de ira y quería echar a tiros a los dos paracaidistas que acababan de estropear su velada.

La prostituta, aterrorizada por la violenta situación, comenzó a gritar despavorida. Gibbs y Weston rápidamente se rehicieron y recogieron los restos de su botín. El teniente de la 101ª División Aerotransportada, arremetió contra el capitán de Intendencia, derribándole en su desesperada huida.

—Corre, corre, tenemos que largarnos —apremió Gibbs a Weston.

—Joder, ¿lo has visto? Casi hago el salto del tigre y me llevo a la chica por delante —dijo Weston mientras salían al exterior.


—¡Hijos de puta! —bramó Blaze mientras empuñaba su pistola—. ¡Esta me la pagaréis, lo juro, escoria inmunda!

Blaze disparó dos veces al aire, alertando a todo el personal que se encontraba en el almacén. Gibbs y Weston continuaron huyendo y Evans, a gran velocidad, a lomos de la motocicleta, se internó en el recinto.

—¡Subid! —les apremió Evans.

Gibbs tomo asiento tras el piloto. Weston, subió al sidecar, huyeron levantando una nube de polvo de arena y se perdieron entre las carreteras secundarias con su preciado botín.

Unos pocos kilómetros después, las carreteras resultaron estar poco transitadas, apenas se cruzaron con un par de camiones del Ejército en medio de aquella fría noche de principios de diciembre.

A bordo del sidecar, Weston bebía el champán francés como si fuese agua, no saboreaba el preciado vino espumoso.

—Esto es una mariconada, es como beber gaseosa —dijo Weston haciendo una valoración terriblemente desacertada.

—No está hecha la miel para la boca del asno —sentenció Gibbs.

—¿Queréis decirme qué coño habéis hecho para que un tipo salga pegando tiros al aire con una pistola? —preguntó Evans—. ¿Por qué coño estáis llenos de ese polvo blanco? ¿Os habéis rebozado en harina?

—El falso techo por el que teníamos que pasar se hundió. Yo, casi aterrizo encima de una tía a la que se iba a follar un oficial —respondió Weston—. Nunca me convenció el plan de Gibbs.

—No contaba con que el techo de escayola se viniese abajo —se excusó Gibbs.

—No contaba, no contaba, ¡vaya mierda de plan, casi consigues que acabemos en el calabozo! Y todo por unas putas botellas de gaseosa —le espetó Weston.

—¡Que no es gaseosa, maldito palurdo, es champán francés! —le corrigió Gibbs.

—Vale, vale, haya paz, próxima parada: Reims —anunció Evans a los mandos de la motocicleta.
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Reims, Francia


2 de Diciembre de 1944




Se detuvieron para dar cuenta del champán, el queso y el embutido que habían sustraído del depósito de intendencia. Tras darse un pequeño festín, reanudaron su viaje a la ciudad francesa de Reims.

Algo achispado, Evans conducía la motocicleta. Sus acompañantes, temblaban a causa del intenso frío que estaban padeciendo durante su trayecto nocturno. No acostumbraba a beber al volante, pero el Ejército, y en particular los paracaidistas, había hecho que Evans abandonase gran parte de sus civilizadas costumbres. 

La hermosa Reims, con su espectacular catedral gótica y sus tabernas, mucho más numerosas que en el pequeño pueblo de Mourmelon, esperaba a los tres paracaidistas. La ciudad era el lugar donde se encontraba el cuartel del general Eisenhower, comandante en jefe de las fuerzas aliadas en Europa. Por lo tanto, había un enorme contingente de policía militar encargándose de la seguridad y tratando de mantener a raya a los pendencieros paracaidistas de las divisiones aerotransportadas 82ª y 101ª.

Se acercaban a Reims cuando escucharon un inquietante ruido, como si algo se estuviese fracturando. Gibbs, a primera vista, no detectó nada, Weston y Evans, tampoco, ignoraron lo que estaba a punto de ocurrir.

—¿Qué ha sido ese ruido? ¿Le pasa algo a la moto? —preguntó Weston.

—No sé, no creo que sea ningún problema mecánico —respondió Evans.

Ante ellos se encontraban varios edificios iluminados, estaban muy cerca de su destino. Podían oler la juerga y la diversión a varios cientos de metros. Los tubos que unían la motocicleta al sidecar, se resquebrajaron de golpe. Weston marchaba sin control.

—¡Joder! ¿Qué ha pasado? —dijo Weston incapaz de controlar su destino y velocidad.

Gibbs, sorprendido al no ver a Weston a su lado, dio un pequeño golpe en el hombro a Evans.

—¿Qué pasa? —preguntó el periodista.

—¿Qué le ha pasado a Weston? —dijo Gibbs.

—Coño, el pobre desgraciado va sin frenos —dijo Evans al percatarse de la apurada situación de su amigo.

El sidecar avanzaba en línea recta y sin frenos a través de una carretera de ligera inclinación, ganando cada vez más velocidad. El aterrorizado tripulante no sabía cómo detenerse y evitar una brutal colisión.

—Señor, sabes que no soy un buen cristiano, y que no rezo mucho, pero por favor, sácame de esta —dijo Weston a la desesperada mientras se encomendaba a Dios.

El gigantón paracaidista cerró los ojos temiendo terminar empotrado contra un árbol.

—¿Has visto eso? Weston nunca va a misa y se está santiguando —señaló Evans desde la motocicleta.

La escena resultaba cómica, un gigantón embutido en un pequeño sidecar mientras suplicaba ayuda divina marchando a velocidades endiabladas.

El sidecar se salió de la calzada en la primera curva, atravesando la hierba y dando pequeños botes mientras Weston, sin ningún tipo de control, parecía dirigirse directo a la catástrofe.

—¡Coño! —dijo Weston antes de impactar contra un árbol.

El sargento de la 101ª División Aerotransportada, tras colisionar, salió varios metros despedido; cayó entre las hierbas altas mientras emitía un gemido de dolor.

Evans y Gibbs corrieron para comprobar el estado de su compañero de armas, por un momento, la incertidumbre les invadió, temieron que el duro sargento que había sobrevivido a los combates en Normandía y Holanda hubiera perdido la vida en un simple accidente de tráfico.

El sidecar yacía abollado contra el tronco de un viejo árbol, pero no había ni rastro de Weston, lo que provocó que ciertos temores invadieran a sus dos amigos.

—¡Weston! ¿Estás bien? —preguntó Gibbs.

—¡Weston! ¿Dónde estás? —dijo Evans.

—Gracias, gracias, gracias Señor —balbució Weston mientras se incorporaba.

—Vaya golpe que te has dado, has salido volando —dijo Evans aliviado al encontrar a su amigo.

Weston caminaba dando tumbos, pero estaba intacto, había tenido mucha suerte. Gibbs y Evans acudieron en su ayuda, pero el enorme paracaidista podía valerse por sí mismo.

—Gracias Jesús —dijo Weston lanzando un beso al cielo—. Te prometo que a partir de ahora intentaré no meterme en líos, no beber demasiado y trataré de portarme mejor.

—Bueno, Weston, ¿vamos a emborracharnos? —sugirió Evans.

—Por supuesto, vamos a bebernos hasta el agua de los floreros —aceptó Weston.

* * * * *


Las tropas de la 82ª y 101ª Divisiones Aerotransportadas aprovechaban su periodo de descanso en la tranquila retaguardia francesa dando buena cuenta del alcohol de las tabernas de ciudades como Reims y París. Los soldados eran excelentes combatientes, pero se comportaban como auténticos hunos allá por donde pasaban, provocando altercados y enfrentándose con la Policía Militar. Parecía como si estuviesen hechos para la pelea y no para vivir en sociedad. Tras sobrevivir a arriesgadas misiones en Holanda, sólo querían disfrutar al máximo, perseguir mujeres y emborracharse hasta caerse de culo, esa era su forma de dejar atrás el hambre, la falta de sueño, el frío y la muerte.


Como buenos paracaidistas en busca de juerga, Weston, Gibbs y Evans, entraron en un bar abriéndose paso entre densas nubes de humo. Había demasiados fumadores en aquel decadente antro, el volumen de la música era muy elevado, y Evans, molesto con el humo del tabaco, tosió varias veces. Odiaba los cigarrillos, no fumaba, pese a que el ejército le proporcionaba cigarros, y le resultaba fastidioso el inseparable aroma que adquiría la ropa tras pasar un buen rato en un bar frecuentado por fumadores.

El tumulto de la taberna hizo que para pedir sus respectivas consumiciones tuviesen que dirigirse a voces al camarero que tardó lo suyo en atender sus demandas, estaba saturado, teniendo que servir a una gran cantidad de hombres de uniforme que buscaban satisfacer sus necesidades alcohólicas.

Música, bebidas alcohólicas, el humo del tabaco, olor a humanidad y demasiados paracaidistas de distintas unidades bajo el mismo techo; aquello era un polvorín, solo hacía falta una leve chispa que provocase una reyerta en el bar. La paz era un frágil equilibrio en la taberna, y a cada minuto que pasaba y cuanto más bebían los soldados, ese frágil equilibrio empezaba a tornarse en una utopía.

Evans se aflojó el nudo de la corbata, hacía calor, notó las primeras gotas de sudor brotando de sus axilas, sin embargo, le gustaba salir de fiesta y sentirse libre, le relajaba tomarse algo con sus compañeros de armas, conseguía olvidarse de la guerra y dejar atrás recuerdos de hombres terriblemente malheridos llamando a sus madres.

—Va a llegar la Navidad y esta guerra sigue sin terminar, ¿quién sería el idiota que difundió ese bulo de a casa por Navidad? —dijo Weston mientras posaba su jarra de cerveza sobre la barra.

—Aún seguimos atascados a las puertas de Alemania, la guerra está dirigida por un puñado de payasos. ¡Cómo odio a ese estirado del mariscal Montgomery, ese cabrón egocéntrico siempre tiene que salirse con la suya! —dijo Gibbs molesto tras servir a las órdenes del comandante británico en Holanda.

—Olvidaos de la guerra, estamos de fiesta, tanto tiempo en el frente deseando un permiso para que luego, en el primer bar, os pongáis a hablar de la puñetera guerra —les reprendió Evans.

—¡Periodista! —llamó una achispada voz femenina a Evans.

Dio media vuelta y, ante él, contempló a una atractiva pelirroja, era la fotógrafa británica con la que tanto había fantaseado a lo largo del DíaD. Pasó varias semanas pensando en ella, pero no consiguió localizarla, por lo que tras haber perdido la esperanza, la dejó caer en el olvido.

Algo volvió a resucitar en Evans al verla, era tan guapa, le hacía sentir un atolondramiento parecido al que padeció cuando conoció a Eileen. Se frotó los ojos, el calor le agobió más de lo normal, se ruborizó y trató de articular palabra.

Te he buscado por todas partes, pelirroja, pero, en el momento más inesperado, acabo dando contigo. No sé si es que he bebido más de la cuenta, o soy incapaz de articular palabra porque esta chica me vuelve loco.

Verla me ha hecho salir de un largo letargo, como si me sintiese más vivo que nunca. Supongo que estas pequeñas cosas son por las que merece la pena vivir.

—Sarah, fotógrafa —balbució Evans.

Ella le saludó con dos besos en las mejillas, le agarró del brazo y le llevó a un rincón más apartado mientras Gibbs y Weston le lanzaban sendas sonrisas burlonas.

—Lo siento, chicos —se disculpó Evans.

—Le vendrá bien echar un polvo, es un buen chico, siempre parece demasiado tenso —observó Gibbs.

Sarah le invitó a una copa. Mientras tanto Evans le dedicaba tímidas miradas, no podía creer cómo el destino había hecho que se reencontrase con ella, sobre todo cuando la había dado por perdida, llegando a considerarla un simple capricho pasajero.

—¿Cómo estás? Me alegro mucho de verte —confesó Sarah.

—Bien, te hice caso, traté de no dejarme dominar por el pánico —dijo Evans.

—Así, a primera vista, tienes buen aspecto, aunque si te miro fijamente a los ojos, veo que tu mirada ha perdido su brillo, es por la guerra, a todos los soldados os pasa —dijo Sarah.

—Hay cosas que ojalá no hubiera visto, pero, ¿qué le voy a contar a una fotógrafa de guerra? —respondió Evans.

Ella le hizo una caricia en la mejilla, Evans, desacostumbrado al afecto de una mujer, bajó la cabeza, volvió a pensar en Eileen, parecía como si no terminase de asimilar su muerte.

—Ray —dijo Sarah dirigiéndose a él de un modo coloquial—. Mírame a los ojos, no seas tímido.

—Es sólo…—dijo Evans algo cohibido.

—Eh, relájate, o tendré que darte de comer ese pastel de verduras que tanto asco te daba —bromeó Sarah.

Evans recordó el nada apetitoso menú que ingirió a duras penas cuando le invitó a comer a su pequeño apartamento. El engrudo llamado Woolton Pie le había resultó francamente vomitivo.

—No, por favor, los británicos coméis cosas terribles, en serio, en Inglaterra pasé mucha hambre; una vez, estaba tan desesperado que llegué a cazar un faisán con mi carabina —confesó Evans.

—Faisán, ¡qué rico! —dijo Sarah.

—En serio, ¿qué os pasa a los británicos? Os coméis cualquier cosa, la carne de faisán es dura y correosa, no me gusta, es como comer cuero, y eso que yo me considero bastante carnívoro —replicó Evans.

—No será que eres muy fino, o tal vez, demasiado blando —dijo Sarah.

Weston pareció encararse con un paracaidista de la 82ª División Aerotransportada, todo apuntaba a una pelea. Evans detectó el conato de enfrentamiento, por lo que pensó que lo más sensato era llevarse a Sarah de allí.

—Será mejor que nos larguemos a otra parte, Sarah, me temo que entre esos dos va a haber algo más que palabras, y la pelea acabará extendiéndose por todo el bar —dijo Evans siendo precavido.

Dejaron a los paracaidistas inmersos en un apasionado combate cuerpo a cuerpo, y Sarah, cogida del brazo de Evans, caminó en medio de una fría noche a través de la hermosa ciudad de Reims. Se las arreglaron para esquivar los altercados provocados por los paracaidistas y disfrutaron de los monumentos de la ciudad, que pese a haber sido castigada duramente durante la Primera Guerra Mundial, había sido reconstruida durante el periodo de entreguerras.

 Se contaron anécdotas pasadas el uno al otro, recuerdos de su infancia y del hogar, hablaron de proyectos de futuro y, sin importarles las bajas temperaturas, pasaron un buen rato caminando alrededor de la catedral gótica. Sarah tomó del brazo a Evans mientras callejeaban, y ambos se escuchaban atentamente, intercambiando ocasionalmente tímidas miradas de ensimismamiento.

—Ray, me gustaría volver a verte, podría hacerte algunas visitas, si no te importa —dijo Sarah.

—Claro que me encantaría, estoy en Mourmelon, está a unos treinta kilómetros de Reims, estaré encantado de tomar una copa contigo, disfruto mucho de tu conversación, me gusta estar contigo —admitió Evans.

—Entonces, nos vemos en un par de días —propuso ella.

Se miraron embobados por unos instantes, pero el recuerdo de Eileen hizo que Evans apartase la mirada. Sarah acarició su rostro y le dio un beso en la mejilla. Cuando ella desapareció, una estúpida sonrisa se dibujó en la cara de Evans, que deseó que la guerra terminase cuanto antes, porque él sólo quería estar con Sarah.
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Eifel, Alemania


Diciembre de 1944




El invierno llegaba a una Europa inmersa en una guerra que parecía no tener final y en la región fronteriza de Eifel, en medio del más absoluto secreto, las fuerzas alemanas se concentraban preparándose para una gran ofensiva. Las casas de los pueblos estaban saturadas, los graneros y establos eran utilizados para esconder los tanques y aunque solo unos pocos conociesen los planes de batalla, era inevitable que la tropa intuyese que se preparaba un contraataque.

Cualquier construcción, cualquier edificio, eran válidos para guarecer a las tropas alemanas, todo con tal de evitar que el más insignificante soldado quedase expuesto a los reconocimientos aéreos de los aliados. Un enrarecido ambiente de excitación contenida, miedo a lo inesperado y secretismo, dominaba la existencia de los soldados germanos.

El sargento Schneider, en el interior de un granero holgazaneaba sentado sobre su nuevo carro de combate Panzer V. La dureza del invierno era palpable por aquellas fechas, y a pesar de estar a cubierto, tenía frío, sus manos, moradas, parecían las de un muerto, podía ver su propio vaho a cada exhalación. Mientras tanto, el viejo granero era zarandeado a cada ráfaga del molesto y glacial viento, por momentos, la endeble construcción parecía que iba a venirse abajo.

Los caminos estaban embarrados, hacía un tiempo de perros, el aguanieve caía ocasionalmente, contribuyendo a enfangar más aún los senderos. El impertinente viento, hacía demasiado molesto servir en el frente occidental. Schneider apuró su sabroso tubo de queso Limburger, era lo que más le gustaba de sus raciones, más que las galletas, duras como el cemento y mucho menos agradables para su paladar. Pensó que, probablemente, los tubos de queso eran de las pocas cosas que le agradaban del Ejército.

Estaba harto de recibir órdenes que consideraba absurdas, odiaba a Hitler por ello, sabía que estaba llevando a Alemania a la destrucción, bastaba con mirar los mapas y volver la vista atrás. Unos meses antes habían combatido en las costas francesas, mientras que en ese preciso momento se encontraban en las fronteras de su patria. Los oficiales, temerosos de la ira del Führer, no osaban contradecir las instrucciones del dictador alemán, sobre todo tras el fallido intento de asesinato de Hitler. Schenider se sintió decepcionado cuando fracasó el atentado contra la vida del Führer, sabía que aquello significaba seguir desangrándose en el frente. 

Pensó en la gran cantidad de vehículos que había visto concentrándose, estaban siendo equipados para lo que parecía una ofensiva cada vez más próxima, o lo que Schneider pensaba en secreto: una gran carnicería navideña. Las tropas alemanas se disponían para lanzar un gran contraataque que había sido bautizado inicialmente como Guardia en el Rin y posteriormente pasó a ser denominado Niebla Otoñal. Unidades de todo tipo se preparaban para lanzar un golpe decisivo contra las fuerzas aliadas: divisiones blindadas, artillería, tropas de las temidas WaffenSS, paracaidistas, granaderos acorazados y todas las reservas que le quedaban a Hitler para propinar un golpe decisivo a estadounidenses y británicos.

—Jefe, ¿por qué llevamos varios días escondidos en este granero? —preguntó Konrad.

Su artillero, Konrad, un jovencito nacido en la región del Ruhr, procedía de una familia de mineros, sólo era un buen chico con pocas luces, todo corazón y fuerza bruta, no demasiado inteligente, otro joven más enviado a sangrar por Hitler. Corpulento, de metro setenta y cinco, pelo castaño y duros ojos azules, Konrad era bueno en su trabajo, donde ponía el ojo, ponía el proyectil, le gustaba formar parte de la dotación de un tanque porque creía que era de las pocas cosas que sabía hacer bien.

—Para que los americanos no descubran la ofensiva que se está preparando —respondió Schneider.

—¿Una ofensiva? ¿Los oficiales no nos han dicho nada? —dijo Konrad.

—Normal, no van a revelarnos todos los detalles antes del ataque —respondió Schneider.

—Tengo ganas de zurrar a los americanos, el mes pasado, en un bombardeo, mataron a mi primo, esos cabrones están arrasando nuestras ciudades —dijo Konrad.

—Yo de lo que tengo ganas es de que se acabe la guerra, estoy harto de pasar las horas en un tanque mientras sufro deseando que ojalá no nos alcancen y hagan una barbacoa con nosotros —replicó Schneider.

Le aterraba ser consumido por las llamas mientras sufría una muerte agónica sin poder escapar de su tanque, había escuchado los alaridos de muchos compañeros de armas que morían en medio de un tormento de dolor mientras el fuego consumía sus cuerpos. De todas las posibles formas de morir, perder la vida mientras se carbonizaba en el interior de un tanque era la que más le asustaba.

El capitán Raeder irrumpió abriendo el portón del viejo granero, parecía exultante, como si acabase de recibir una gran noticia. Su sonrisa macabra, digna de alguien que disfrutaba combatiendo, parecía indicar que había motivos para la esperanza, que las cosas podían cambiar y el curso de la guerra, después de tantos duros reveses, podía volverse favorable para Alemania.

—¡Caballeros, tengo buenas noticias! —anunció Raeder—. Prepárense, pronto atacaremos, vamos a formar parte de una ofensiva sin precedentes, este ataque va a cambiar el curso de la guerra, derrotaremos a los aliados, recuperaremos París e incluso devolveremos a nuestros enemigos al mar.

Schneider parecía incrédulo ante aquellas optimistas perspectivas de futuro, sabía que la propaganda del régimen nazi no era algo que mereciese mucha credibilidad, pero a lo largo de los últimos días el capitán Raeder se había mostrado más sonriente de lo normal, demasiado animado, por lo que si su oficial sonreía más de la cuenta, era posible que el ataque teutón pudiera hacer que la guerra se volviese favorable para Alemania. Era el momento de la esperanza, los panzers, al frente de las interminables divisiones de la Wehrmacht y las WaffenSS, estaban listos para poner en retirada a los aliados.

El oficial llamó a sus hombres y desplegó un mapa sobre el carro de combate de Schneider, todo indicaba que la acción iba a tener lugar en Bélgica. Sus subalternos, con los ojos como platos, escuchaban atentamente las instrucciones de su capitán, que expuso las ideas principales del plan de batalla.

—Ha llegado el momento de la verdad, señores, golpearemos en Bélgica, para ser más exactos en las Ardenas. Para esta empresa hemos concentrado tres ejércitos: el Sexto Acorazado de las SS, el Quinto Ejército Blindado y el Séptimo Ejército. Arrollaremos a los estadounidenses, tendremos superioridad numérica, y el mal tiempo mantendrá los aviones enemigos en tierra —Raeder hizo una pausa para señalar una ciudad belga en el mapa—. Este es nuestro objetivo final: Amberes. Debemos romper la conexión entre las fuerzas británicas y americanas, de ese modo, podremos devolver a los aliados al mar, nuestro contraataque debe ser rápido y contundente, sólo así conseguiremos cambiar el curso de la guerra.
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—Ventanas, sillas y mesas destrozadas en un bar, robo y destrucción de una motocicleta del Ejército de los Estados Unidos, daños provocados en una instalación militar de Intendencia, robo de provisiones del Ejército y una reyerta en Reims, ¡todo ello, en la misma noche! —dijo un capitán de la Policía Militar mientras se dirigía al teniente Gibbs empleando un tono amenazante.

En unas oficinas próximas a los calabozos, al filo de la medianoche, Gibbs era interrogado por un oficial que había descubierto sus desmanes de los primeros días de diciembre. Supuso que no tenía escapatoria, que le caería una buena bronca y algunos días en el calabozo, pero que al tratarse de un paracaidista veterano y bien entrenado, a los pocos días volvería a estar en libertad. El Ejército no podía permitirse prescindir de veteranos como Gibbs, por ello, el experimentado teniente optó por tomárselo con filosofía.

Gibbs, al recordar aquella salvaje noche, hizo esfuerzos por contener la risa, nunca había disfrutado tanto cometiendo tropelías. Dejó entrever media sonrisa burlona, lo que fue suficiente para enfurecer al oficial que le dedicaba un buen rapapolvo.

El capitán de la Policía Militar, con mirada inquisidora y un peculiar bigote, lleno de ira ante la falta de seriedad que mostraba Gibbs, optó por endurecer su discurso.

—¿De qué coño se ríe, teniente? Es usted una vergüenza para el Ejército, los oficiales como usted son escoria, carne de calabozo —vociferó el capitán al oído de Gibbs.

—¿Cuántos días me van a caer a la sombra? —preguntó Gibbs mientras comenzaba a asumir su castigo.

—¡Cállese! ¿No le han enseñado a no hablar sin permiso? —dijo el oficial de la Policía Militar dando un estruendoso manotazo sobre la mesa de su despacho.

El teniente, tras haber colmado la paciencia del capitán, logró mostrar algo de seriedad. No convenía enfurecer más de la cuenta a los amargados policías militares. Gibbs sentía una fuerte animadversión hacia esa rama del Ejército que no combatía en el frente y se dedicaba a interrumpir la diversión. Los consideraba un grupo aparte, un puñado de estirados que se creían por encima del bien y del mal. 

—Las consecuencias de lo que hizo la noche del uno al dos de diciembre van a ser muy serias, créame, ¿tiene algo que decir en su defensa? —preguntó el capitán.

—Sí, señor, sólo tengo una cosa que decir —respondió Gibbs.

—¿Qué es lo que tiene que alegar? —quiso saber oficial de la Policía Militar.

—Que esa noche me lo pase de puta madre, señor —dijo un provocativo Gibbs. 

—¡Es usted un miserable hijo de perra, teniente! ¡No sé cómo le quedan ganas para tomárselo a broma! ¡Esto no va a terminar con unos días en el calabozo, va a ser mucho peor! —anunció el capitán.

—Entonces, ¿cuál va a ser el castigo? —preguntó Gibbs creyendo que a pesar de todo iba a salir indemne.

—Los alemanes han contraatacado en Bélgica, su división va a ser enviada a las Ardenas, han sido destinados al frente, así que se ha librado del calabozo —respondió el oficial de la Policía Militar.

El frente era un castigo mucho peor que el calabozo, más aún cuando una salvaje batalla se libraría en pleno invierno, con las Navidades a la vuelta de la esquina, y a miles de kilómetros de su hogar. Recibir aquellas noticias fue un mazazo para Gibbs, la moral se le vino abajo, más por aquellas fechas, cuando tradicionalmente solían ser épocas tranquilas en las que pasar el rato en familia. 

Inicialmente pasó por un estado de hundimiento, lamentando la desgracia de ser enviado a detener una ofensiva alemana en Bélgica, pero ese decaimiento, se transformó en ira: odiaba a Hitler por aguarle las Navidades y su agradable estancia en Mourmelon. 

Le asaltaron las dudas: ¿lograría sobrevivir a otra batalla? ¿De dónde diablos habían sacado los alemanes tantas tropas como para emprender un contraataque? ¿Qué podía esperarle en las Ardenas? ¿Cómo se las iba a arreglar para soportar el gélido invierno belga? 

Todo era un mar de confusión para los aliados, tres ejércitos alemanes estaban barriendo al 8º Cuerpo de Ejército de los Estados Unidos, que se batía en retirada o se rendía en gran número a las fuerzas germanas. La 101ª División Aerotransportada era enviada a cubrir las brechas que habían abierto los alemanes en las líneas norteamericanas. Hombres como Gibbs, debían detener las brutales embestidas de las hordas de Hitler.

Weston y Evans también debían marchar al frente.
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Un gancho bien dirigido bastó para tumbar a un engreído oficinista del Ejército. Cayó fulminado a los pies de Weston. El chupatintas, un cretino engominado con aires de grandeza, había menospreciado a Weston refiriéndose a él ante un grupo de mujeres como un simio gigante con ansias de pelea.

Un segundo oficinista, buscando revancha por su compañero, intentó golpear a Weston, pero el enorme paracaidista esquivó el golpe y, con un fuerte manotazo, hizo ver las estrellas a un hombre del Ejército acostumbrado a batallar entre montones de papeles. El terco oficinista volvió a la carga, no obstante, Weston se las arregló para lanzarle contra una mesa. Sus oponentes eran tristes marionetas en manos de un gigantón acostumbrado a las reyertas.

A su alrededor, hombres y mujeres observaban atónitos cómo Weston había dado cuenta de dos hombres. El dueño del local, había optado por llamar a la Policía Militar temiendo que Weston causase graves destrozos en el establecimiento, sin embargo, sólo había un par de vasos rotos y una mesa volcada.

La música seguía sonando, aunque pocos tenían ganas de bailar viendo el altercado que acababa de desatarse. El corpulento soldado de la 101ª División Aerotransportada echó mano de una botella de coñac y dejó un billete sobre la barra del bar.

—Que tengáis buena noche, me largo de este antro, apesta —dijo Weston tras beber un trago de la botella.

Un tercer adversario se cruzó en su camino, tratando de cerrarle el paso, parecía dubitativo, pero no quería que Weston se saliese con la suya. Ansiaba dar su merecido al paracaidista, aunque no sabía cómo iba a detener a esa mole.

—Quítate de en medio, es por tu bien —le aconsejó Weston.

Temeroso, el aterrorizado hombre se apartó del camino del sargento Weston. No quería acabar como sus compañeros, se dio cuenta a tiempo de que no tenía opciones contra aquel gigante en una lucha cuerpo a cuerpo.

Abrió la puerta de la taberna, sintió el frío en el rostro, bebió un largo sorbo de coñac y emitió un sonoro eructo. La Policía Militar le rodeaba, cuatro hombres empuñaban sus porras mientras pensaban cómo doblegar a un oponente tan duro como Weston.

—¡Mierda, es él, el oso de Oregón, es una mala bestia! —exclamó uno de los policías militares asustado por la presencia de tan temido soldado.

El oso de Oregón, ese era el sobrenombre que había acuñado la Policía Militar para Weston, un fuerte soldado, difícil de derrotar en una pelea. Muchos de los que habían intentado detenerle habían fracasado estrepitosamente, volviendo magullados al cuartel o terminando en la enfermería.

—¿Estáis preparados para conocer el dolor? —dijo Weston sabedor de su superioridad física.


La duda se hizo patente en las caras de los policías militares, que dieron un paso atrás, sin embargo, un oficial puso fin a la tensa situación.

—Calma, señores, calma, vengo a por el sargento Weston —dijo el teniente Gibbs imponiendo mesura.

—Esta vez habéis tenido suerte —dijo Weston mostrándose desafiante.

—Haz el favor de comportarte, nos envían al frente, el Ejército alemán ha lanzado un contraataque —dijo Gibbs.

—¿Cómo que un contraataque? No puede ser, estás de coña, ¿de dónde iban a sacar fuerzas para iniciar una ofensiva? —dijo un incrédulo Weston.

—No lo sé, no lo sé —admitió Gibbs desconcertado—. Pero lo que es una realidad es que nos están dando bien en las Ardenas.

* * * * *

Se agradecía poder tener unas horas de esparcimiento en medio del calor de una taberna, sobre todo cuando unas gélidas temperaturas asolaban Europa en unas fechas próximas a la Navidad. El frío era duro y penetrante, Evans, cada vez que salía al exterior, sentía cómo el helador viento le llegaba hasta los huesos. Pensaba que hacía tanto frío que dolía, y que era afortunado de no estar en el frente, temblando en plena noche a la intemperie mientras a unos pocos cientos de metros había un soldado enemigo dispuesto a enviarle al otro barrio.


Cuando aquella mañana despertó en su catre, se sintió afortunado por descansar en un barracón con calefacción en lugar de estar en un agujero inmundo y lleno de barro hasta las cejas. Le gustaba sentir el tacto de un uniforme limpio y poder disfrutar de una ducha caliente con cierta regularidad, pensaba que era afortunado por estar destinado en una cómoda retaguardia como Mourmelon, allí tenía todo aquello que en la primera línea de combate era considerado un lujo.

Deseaba que la guerra terminase lo antes posible, sólo quería estar con Sarah, ya había conocido las penalidades del frente, y más que nunca, ansiaba una vida tranquila con un buen trabajo y una mujer a su lado. Se asustó un poco cuando, a medio día, escuchó por la radio inquietantes noticias que hablaban sobre un contraataque alemán en Bélgica, sin embargo, pensó que se trataría de una pequeña ofensiva y que si los teutones pasaban al ataque, terminarían agotando sus últimas reservas en una empresa inútil.

La noche había caído sobre Mourmelon, y frente a frente, el periodista y la fotógrafa saboreaban una cerveza, haciendo bromas sobre banalidades y olvidando que aún se libraba una terrible y sangrienta guerra. Eso era lo bueno de Sarah, era capaz de hacer que Evans, por un momento, dejase a un lado sus miedos y pasase un rato agradable, no había logrado conectar así con una chica desde que perdió a Eileen.

La música no estaba muy alta, el tumulto era soportable, pero lo que le molestaba a Evans eran las densas nubes de humo que se habían instalado en la taberna. Odiaba entrar en un bar y salir oliendo como si se hubiese fumado un cartón de tabaco él solo, además, el aroma del tabaco impregnaba la ropa y era difícil deshacerse de él.

—Así que intentarás encontrar un trabajo como periodista en Seattle cuando termine la guerra —dijo Sarah.

—Sí, es lo que me gustaría, conozco un periódico local donde me gustaría trabajar, y con mi experiencia como periodista de guerra seguro que les gusto —dijo Evans mostrándose optimista.

—Eso seguro, pero, ¿no te alistaste en los paracaidistas para adquirir experiencia laboral? Dime, ¿por qué te ofreciste voluntario? —preguntó Sarah.

—Eh, ¿quién es el periodista aquí? —dijo Evans negándose a revelar los motivos por los que se alistó en los paracaidistas.

No quería revelarle que, tras un arrebato de ira por la pérdida de su novia, creyendo que podría vengarse de todo el Ejército alemán y matar enemigos por centenas, se ofreció voluntario para las tropas aerotransportadas.

—Vale, como quieras, de todas maneras me parece estupendo que tengas ilusión en la vida, creo que eres un chico estupendo, me río mucho contigo; tienes un buen corazón —dijo Sarah.

Evans se ruborizó, sus ojos azules, con timidez, se posaron sobre los de Sarah, la tensión se instaló entre ambos, que se miraban embobados, los ojos de ambos, lo decían todo, pero no se atrevían a expresarlo mediante palabras. 

La Policía Militar, irrumpió en el bar bramando órdenes y poniendo fin a la diversión. Las novedades que transmitieron los policías militares eran descorazonadoras y trajeron comentarios pesimistas y de desaprobación entre los paracaidistas que se encontraban en la taberna.

—¡Deben volver todos inmediatamente con su unidad, es una orden, las tropas alemanas han lanzado un contraataque en las Ardenas y van a enviarles al frente! —anunció un suboficial de la Policía Militar.

Palabras como “joder” y “mierda” fueron las reacciones inmediatas ante las malas noticias, el espíritu festivo desapareció en un abrir y cerrar de ojos, el bar se convirtió en un velatorio. Poco después, los sorprendidos paracaidistas, se preguntaron cómo las fuerzas de Hitler podían haber golpeado tan fuerte cuando parecían al borde del colapso después de la batalla por Normandía; por último, se plantearon la gran cuestión: ¿podrían sobrevivir a la Navidad de mil novecientos cuarenta y cuatro?

Algunos, inmediatamente, abandonaron el establecimiento para reincorporarse a sus respectivas unidades; otros, como Evans, apáticos y sin ninguna gana de partir hacia las Ardenas, se hicieron los remolones, por lo que la Policía Militar, se vio obligada a sacarlos del bar a empellones.

—¡Eh, quitad de en medio, cabrones, dadme un minuto para despedirme! —dijo Evans mientras era zarandeado por dos policías militares que intentaban apartarle de Sarah.

¡Hijos de puta! ¡Odio a la Policía Militar, cabrones desalmados, no van a impedir que me despida de la chica a la que quiero!

Consiguió zafarse de los dos hombres, se abrió camino hasta Sarah y, en un arrebato de franqueza, fue expeditivo. La besó en la boca a modo de despedida, porque temía no sobrevivir a la guerra, sabía que cada día en el frente era una eternidad y una continua prueba de supervivencia, por ello, con aquel beso, expresó a la fotógrafa lo que sentía por ella.




Ella se quedó anonadada, Evans, con aquel beso, se mostró franco, sincero, todo ello, obligado por la falta de tiempo y las prisas de la guerra. Desnudó sus sentimientos. No iba a irse a la tumba sin decirle a Sarah que la quería, eso jamás, si un día tenía que morir, no quería cargar con el remordimiento de no haber mostrado lo que sentía. Los corazones de ambos latían a buen ritmo y con fuerza, un torrente de intensas emociones les embargaban: el miedo a no volver a verse, amor, ansiedad y temor a morir.

Suspiró profundamente tras besar a la fotógrafa, quería estar con ella, estaba harto de la guerra, no quería pasar frío, hambre y sueño, ni esquivar las bombas y los disparos, sólo deseaba vivir tranquilamente junto a Sarah. En su interior, maldijo las circunstancias que le habían llevado a ser destinado al frente en plena Navidad.

¡Vaya regalo de Navidad! Gracias Hitler, encuentro una chica a la que querer y me regalas una sangrienta batalla en pleno invierno. 

Ojala pudiera quedarme con Sarah, nunca había sentido nada parecido con ninguna chica, bueno, sólo con Eileen. Estaría retozando con Sarah hasta que, escocidos, no pudiésemos continuar. En cambio, la guerra es todo lo opuesto al amor de una mujer, y yo tengo que joderme y quedarme con lo que me toca: ir a desangrarme en un inmundo agujero en el frente.

Y ahora, estos perros de presa de la Policía Militar, me apartan de ella, ¡hijos de la gran puta! 

—Vuelve, vuelve conmigo —balbució Sarah con la mirada vidriosa mientras los policías militares le apartaban de Evans.
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Las fuerzas aliadas se preparaban para pasar una Navidad con poca actividad en los frentes de batalla, sin embargo, fueron totalmente sorprendidas cuando de la nada se lanzaron al ataque interminables contingentes alemanes en Las Ardenas. Concentrando todo su poderío militar contra un sector débilmente defendido por los americanos, las fuerzas germanas arrollaban a tropas débiles e inexpertas. Intentando dar un vuelco a la guerra Hitler jugaba una de sus últimas bazas en tierras belgas. Sobre las puntas de lanza blindadas como la del sargento Schneider recaía una gran responsabilidad.

Cinco tanques Panzer V de la División PanzerLehr avanzan en línea sobre los embarrados campos belgas. Sobre el fango, las cadenas de los blindados se mueven lentamente mientras avanzan directos hacia los estadounidenses. Hace un tiempo de perros, y de la nada, un interminable torrente de divisiones alemanas ha salido al ataque, arrollando todo lo que encuentran a su paso y poniendo en fuga a las sorprendidas tropas del 8º Cuerpo de Ejército de los Estados Unidos.

Bajo un cielo nublado, los carros de combate de la poderosa PanzerLehr, seguidos por la infantería de la 26ª División de Volksgrenadier, se lanzan en un decidido ataque. Los soldados de a pie, chupándose el barro y los gases tóxicos que desprenden los blindados, aprietan el paso y agachan las cabezas para utilizar los tanques como cobertura.

—¡Vamos, no paréis! ¡No os quedéis atrás! —apremian los oficiales a la tropa.

Los hombres obedecen, saben que no pueden separarse de los tanques, de lo contrario, las ametralladoras estadounidenses les harán picadillo. Esos mismos infantes, soldados de la 26ª División Volksgrenadier, componen una unidad formada con los restos de otra división duramente castigada en Rusia, personal de la Armada y hombres de la Luftwaffe. 

El sargento Schneider asoma la cabeza a través de la escotilla de su tanque, mira atrás por unos instantes y contempla a las tropas que marchan a pie, no se fía de ellos, duda de las tropas que le acompañan en su acometida. ¿Darán la talla esos marineros reconvertidos en infantería? Schneider deja las dudas a un lado y mira al frente, hay una delgada línea de infantería y un cañón antitanque de cincuenta y siete milímetros escupiendo proyectiles, esa es la amenaza más inmediata para las fuerzas alemanas.

Los Volksgrenadier, con sus botas cubiertas de barro, se agachan al escuchar cómo las balas de las ametralladoras del calibre treinta impactan contra el blindaje de los tanques Panzer V. Los disparos no han causado bajas, pero son suficientes para provocar temor entre las tropas de la Wehrmacht.

Las balas rebotan en la torreta del blindado de Schneider, que se agazapa en el interior del carro de combate. Pese a que los tanques pueden resistir el impacto de las balas, siempre es desagradable escuchar el repiqueteo de la munición contra el acero.  

—¡Joder! —masculla Schneider sintiendo el miedo justo antes de volver a asomar por la escotilla.

—Mantengan la formación, caballeros, en línea, avancen despacio, no podemos dejar tirada a la infantería —ordena la firme voz del capitán Raeder por la radio.

Chispas y trozos de metal salen despedidos de uno de los tanques al ser alcanzado por una granada de cincuenta y siete milímetros, el vehículo acorazado queda inmovilizado sobre el fango. La columna de infantería que avanzaba tras el blindado, desconcertada, abandona la protección que le ofrecía el Panzer V. Las ametralladoras del calibre 30 vuelven a tomar la palabra, los estadounidenses, consumiendo cintas de balas con entusiasmo, acribillan a las tropas que intentan alcanzar la cobertura que les ofrecen otros tanques. 

Para los artilleros estadounidenses, los infantes alemanes parecen moverse a cámara lenta, torpemente, y los cazan como si fuesen patos. Ven cómo la munición destroza los cuerpos de los soldados teutones, muchos de ellos, malheridos, se arrastran por el fango mientras languidecen, no hay piedad para ellos, son rematados por las ametralladoras.

—¡Bastardos! —brama Raeder insultando a los estadounidenses por la radio—. Han dañado una de nuestras cadenas, estamos inmovilizados, Schneider, tome el mando, confío en usted.

—Entendido —responde Schneider aceptando sus nuevas responsabilidades con reluctancia.

Tímidamente, asomado, por la torreta, divisa al enemigo, Schneider, contempla cómo las balas impactan sobre el blindaje, hace ademán de agachar la cabeza, y a través de los auriculares, escucha las quejas de las tripulaciones de los demás tanques, están ansiosos por disparar sus cañones.

El jefe de carro, nota cómo su pulso se acelera, y pese a las bajas temperaturas, siente calor, sus axilas comienzan a transpirar a cada metro que avanzan y su rostro enrojece a causa de la tensión del combate.

La infantería germana, desquiciada por el tableteo de las ametralladoras americanas, desea que los tanques comiencen a neutralizar las defensas enemigas. Es duro mantener la compostura mientras se avanza detrás de un tanque, sobre todo cuando una serie de coloridos destellos intermitentes pasan tan cerca de sus cabezas.

El cañón de cincuenta y siete milímetros vuelve a tronar, sin embargo, el proyectil rebota contra el grueso blindaje frontal de un Panzer V. Todo queda en un leve fogonazo, y unas cuántas chispas, pero ha sido suficiente para enervar a las estresadas dotaciones de los carros de combate.

—¡Schneider, hay que disparar, no podemos avanzar tan despacio! —dice un desquiciado jefe de carro.

—Seguimos avanzando en línea, no aceleréis, tenemos que dar cobertura a la infantería —dice Schneider tratando de imponer mesura entre sus compañeros de armas.

Uno de los Panzer V, dispara su cañón de setenta y cinco milímetros contra las defensas estadounidenses. El proyectil, al explotar, derriba algunos árboles. Ha sido una acción imprecisa y precipitada, un disparo completamente inútil.

Schneider siente una quemazón en su cuello seguida de un fuerte chasquido metálico. Nota cómo algo de sangre brota de su herida, se lleva la mano al cuello y comprueba que es una herida leve, aunque le ha faltado poco para irse al otro barrio.

—¡Hostia puta! —exclama Schneider asustado porque ha estado muy cerca de perder la vida.

Se están acercando, cada vez están más próximos al cañón antitanque, hay que disparar cuanto antes, a corta distancia, esa pieza de artillería puede ser muy peligrosa y Schneider no quiere acabar envuelto en llamas en el interior de su Panzer V mientras grita en medio de una terrible agonía. Es la hora de responder al fuego enemigo.

—¡Konrad, preparados para disparar! —anuncia Schneider con determinación.

—A la orden, jefe —responde Konrad mientras apunta hacia el cañón estadounidense.

Se toma su tiempo, quiere estar a la distancia idónea para abrir fuego. Para su trabajo, es necesaria una combinación de sangre fría, anticipación y arrojo. 


—¡Fuego! —brama Schneider.

El proyectil, bien dirigido, estalla al impactar contra el cañón enemigo, dejándolo fuera de combate y haciendo volar a sus artilleros en mil pedazos. Una nube de humo, acompañada de coloridas explosiones envuelve al cañón y a lo poco que queda de su dotación.

—¡Caballeros, fuego a discreción! —ordena Schneider.

Las ametralladoras de los Panzer V se ceban con la infantería estadounidense, y los cañones de los blindados siembran la muerte entre los artilleros enemigos que hacen uso de las ametralladoras del calibre treinta. 

Gritos y desgarradores alaridos se extienden entre los estadounidenses, que comienzan a ser duramente vapuleados tras ser inutilizadas sus ametralladoras. Caen acribillados cuando intentan abandonar sus pozos de tirador. Sus esperanzas de resistir la fuerte arremetida alemana quedan echas trizas, sus fusiles poco pueden hacer contra los tanques y contra la numerosa infantería de la 26ª División Volksgrenadier.

—¡Que no escapen, matad a esos cabrones! —apremia Schneider a sus hombres.

Mientras tanto, la infantería germana abandona la cobertura que le ofrecen los tanques para desplegarse. Los infantes alemanes, con saña, aprietan repetidamente el gatillo de sus armas, abatiendo sin piedad a los enemigos que intentan huir de la tormenta de plomo que se cierne sobre ellos.

Los ametralladores de los carros de combate rematan a los heridos y acribillan salvajemente a los oficiales y suboficiales que, en vano, intentan imponer algo de orden en medio del caos.

Con la línea del bosque plagada de cadáveres, los estadounidenses, superados y pereciendo bajo un nutrido y salvaje fuego, optan por rendirse. Los maltrechos soldados, dándose por vencidos, enarbolan trapos blancos. Hundidos, con su moral destrozada, duramente vapuleados, los estadounidenses, aterrados por su destino y heridos en su orgullo al ser vencidos, muestran miradas que denotan abatimiento.

Cesa el fuego. Los estadounidenses arrojan las armas al suelo, la infantería alemana corre a hacer prisioneros: los sanitarios comienzan a atender a los heridos. Schneider, ataviado con su uniforme negro, al ver que la resistencia estadounidense ha tocado a su fin, emerge del interior de su blindado. Suspira aliviado, le duele la cabeza, los oídos le pitan, cierra los ojos por unos breves instantes; está cansado de soportar la tensión del combate, ya ha vivido demasiada guerra.


Los alaridos de los hombres que han sido alcanzados le impiden pensar con claridad, sus ojos se posan sobre una horrible herida de bala que ha recibido un soldado estadounidense. Schneider piensa que, con toda seguridad, ese hombre perderá la pierna. Siente náuseas, le cuesta creer en lo que se ha convertido, se asusta de sí mismo al constatar que es capaz de causar un daño tan terrible a otros seres humanos, pero un oficial interrumpe su examen de conciencia.

—Buen trabajo, sargento, los hemos barrido, ha sido como en mil novecientos cuarenta —dice el oficial evocando gloriosos tiempos pasados.

—Sí, sí, la verdad es que los hemos arrollado —admite Schneider.

Los comentarios del oficial le hacen pensar que puede ser cierto, si continúan avanzando de ese modo, pueden destrozar a los aliados, devolverlos al mar y evitar que su Alemania natal sea arrasada por completo. Schneider se dice a sí mismo que solo tiene que aguantar un poco más, cambiarán el curso de la guerra, derrotarán a los aliados y, entonces, podrá olvidarse de las miserias del frente, dejará atrás sangrientos años de matanzas y podrá volver junto a su familia. Sólo quiere vivir en paz y que su hogar no sea destruido por la guerra; sólo lucha por eso: por su familia y por su tierra.

Cierto optimismo embarga a Schneider, cree que las cosas pueden cambiar, la victoria alemana está al alcance de la mano.




Rumbo a Bastogne, Bélgica

18 de Diciembre de 1944

Unos trescientos ochenta camiones habían sido necesarios para transportar a los alrededor de once mil hombres que componían la 101ª Aerotransportada. Los vehículos, atravesando tortuosas y embarradas carreteras en medio de la fría noche de diciembre, eran conducidos en su mayoría por soldados negros del Cuerpo de Transportes, unos hombres a los que algunos comandantes se referían despectivamente como “morenitos” y “negratas”.


En el interior de los vehículos, como sardinas en lata, los paracaidistas soportaban un incómodo viaje, sintiéndose como si fuesen ganado que era transportado al matadero. A cada traqueteo, los soldados emitían algún gruñido a modo de queja, el trayecto se les hacía una eternidad. No obstante, era mejor viajar apretados en el interior del camión, de ese modo, podían retener algo de calor en aquella gélida noche.

Oprimido entre Weston y un novato cuyo nombre desconocía, Evans, con la mirada baja, clavada en las botas del soldado que tenía frente a él, no dejaba de lamentar su mala suerte mientras intentaba acomodarse en vano en el reducido espacio del que disponía. No podía dejar de pensar en Sarah, ¿cómo podía haber tenido tan mala suerte justo cuando conocía a alguien a quien querer? ¿Por qué tenían que haber contraatacado los alemanes en aquel preciso momento? ¿Por qué él, que ya había combatido en Normandía y en Holanda, tenía que combatir una vez más? Todo era tan injusto y descorazonador. Y para colmo, notando el codo de Weston en sus costillas, tenía que aguantar los eructos de su amigo, que se divertía en aquel desagradable viaje mientras daba varios lingotazos de una botella de coñac.

—Weston, me estás clavando el codo, ¿no podrías dejarme un poco de espacio? —pidió amablemente Evans.

—No, lo siento —respondió Weston, que acto seguido bebió un sorbo de coñac.

—Pasa esa botella, no me vendrá mal un trago —dijo Gibbs.

El teniente bebió un poco de coñac e inmediatamente devolvió la botella a Weston. Si hubiese estado más animado, Evans habría pedido un trago, pero estaba hundido, indignado e irascible. ¿Por qué las injusticias se cebaban con él? Llegó a pensar que su fatalista amigo Eames, un marine que le enviaba desgarradoras cartas desde el Pacífico, tenía razón, la vida era una putada tras otra y la diosa Fortuna, una embaucadora ramera esquiva.

No quiso tener la pesimista actitud de Eames, trató de mantener su mente ocupada en otros asuntos, por lo que intentó recordar los lugares que frecuentaba en Seattle antes de alistarse en los paracaidistas.

—Me llaman el oso de Oregón, ¿te lo puedes creer? El oso de Oregón —dijo Weston justo antes de emitir un sonoro eructo.

—Deberían llamarte el puerco de Oregón —puntualizó Gibbs tras escuchar el regüeldo.

Aquel comentario provocó que Evans se riese y olvidase el infortunio que sufría. Gibbs tenía razón, Weston era famoso por sus eructos y por su fuerza bruta. Sus modales dejaban mucho que desear, pero a aquellas alturas, Evans, habiendo dejado atrás su faceta civilizada, ya no se sorprendía por casi nada.

—Dame un trago —pidió Evans.

Tras un buen lingotazo de coñac, devolvió la botella, le resultó fuerte, sobre todo para alguien como él, acostumbrado a bebidas alcohólicas más suaves, como la cerveza. Un bache provocó que el vehículo traquetease abruptamente y los hombres se golpeasen. Evans no soportaba estar aprisionado en espacios tan pequeños, ansiaba moverse, estirar las piernas; estaba empezando a cansarse de los regüeldos de Weston, que sonaban justo por encima de su cabeza y comenzaban a resultarle casi tan molestos como el fuego de artillería.

Para colmo de males, sentía sus músculos entumecidos, y sus tripas, llenas de gases, no dejaban de sonar. Se había cansado de aguantar. ¿Por qué iba a seguir soportando los eructos de Weston? Decidió responder dejando escapar una sonora y pestilente ventosidad, todo era maloliente camaradería militar.

—Eres un cerdo, ¡huele como si se hubiera cagado un caballo! —se quejó Weston.

—¿Por qué no puedo tirarme un pedo cuando tú llevas todo el viaje dándonos el coñazo con tus eructos? —le replicó Evans mientras el inmundo aroma provocaba que muchos paracaidistas se tapasen las narices.

—¡Coño, huele peor que cien cadáveres en descomposición! —señaló Gibbs.

—Tu aparato digestivo no funciona bien, deberías ir al médico, en serio, esos cuescos son infames, violan la Convención de Ginebra —se atrevió a afirmar Weston.

—Es esa basura que nos dan en el Ejército, no le sienta bien a mis tripas —se excusó Evans.

Una estruendosa ventosidad, que poco tenía que envidar a los atronadores cañones de ochenta y ocho milímetros del Ejército alemán, sonó en el interior del camión. Evans se mostró sorprendido ante la potencia de los intestinos de Weston.

—Weston, no entiendo cómo no te has roto el culo —dijo Evans.

—¡Basta ya, joder, esto huele como un puto establo! ¡Al próximo que se tire un pedo en el camión le meto un paquete de cojones, cerdos apestosos! —les censuró Gibbs.

El resto del viaje transcurrió en completo silencio, con la angustia apoderándose de los desdichados paracaidistas. Hastiados de soportar como los huesos de otros soldados se clavaban en sus cuerpos, ansiaban poder hacer un alto en el camino y descansar, estaban hartos del traqueteo que suponía cada bache por el que pasaban, y muchos, destemplados, comenzaban a temblar.

Ligeros de equipo y municiones, los hombres de la 101ª División Aerotransportada, mal abrigados para el invierno, dominados por la incertidumbre, intentaban anticipar en vano cómo sería lo que podía esperarles en Bélgica. Tanto veteranos como novatos se devanaban los sesos imaginando su muerte o cómo esquivar a la misma. Comenzaba a preocuparles el frío, que llegaba a filtrarse a través de la lona que recubría los camiones, por lo que pensaron que, después de todo, su estado de apiñamiento, no era tan malo, pues les ayudaba a mantenerse en calor.

De repente, el convoy se detuvo. Los motores enmudecieron y se escucharon las voces de varios oficiales y policías militares impartiendo órdenes. ¿Se trataba de un alto en el camino o habían llegado a su destino?

—Bajad del camión, hemos llegado —anunció el capitán Barnes.

Los paracaidistas descendieron de los vehículos profiriendo maldiciones y quejándose del frío. Se alegraron de poner fin a su hacinamiento, no obstante, al salir del camión, comenzaron a padecer las bajas temperaturas, y en ese mismo momento desearon volver al calor de sus acuartelamientos de retaguardia en Mourmelon, donde habían llevado una relajada vida de guarnición.

Algo desorientados tras el largo y tedioso viaje, abandonaban los vehículos y se apeaban a ambos lados de las carreteras que llevaban a Bastogne. Algunos aprovechaban para hacer sus necesidades fisiológicas. Otros, para entrar en calor, se las arreglaban para encender hogueras en torno a las que congregarse para, de ese modo, poder sobrellevar mejor una noche glacial.

Con sus manos temblorosas y frías como las de un muerto, Evans, junto a una fogata, trataba de soportar las bajas temperaturas; se puso de cuclillas para sentir más cerca el calor del fuego. 

—¡Joder, hace un frío que pela! ¿Cómo se les ocurre enviarnos al frente sin ropa de invierno? —se quejó Evans mientras se frotaba las manos.

—Tampoco nos han dado municiones —añadió Weston—. Tengo unos pocos cargadores para mi M1, con eso no tengo ni para diez minutos de tiroteo.

—Pero, ¿qué coño? —dijo Gibbs tristemente sorprendido al presenciar una escena que consideraba bochornosa.

Grandes columnas de infantería pertenecientes al 8º Cuerpo de los Estados Unidos se retiraban a través de las carreteras, sus rostros eran el fiel reflejo de la derrota. Magullados, aterrados y vapuleados, los infantes, tras haber recibido un cruel correctivo a manos de las tropas alemanas, abandonaban el combate, tirando sus armas y huyendo despavoridos, el pánico se había apoderado de ellos.

Heridos, sucios, malolientes, harapientos, cubiertos de sangre y al borde del hundimiento emocional, los infantes solo querían dejar atrás la línea del frente. El miedo les había dominado; la brutal arremetida de la Wehrmacht y de las WaffenSS había destrozado su moral. Aquellas almas en pena, después de haber recibido un serio correctivo, caminaban con torpeza, parecían muertos arrastrándose por el mundo de los vivos.

Los paracaidistas, al contemplar la escena, sintieron vergüenza ajena, ellos habían sido entrenados para luchar en situaciones adversas, no para huir en desbandada cuando las cosas empezaban a ponerse feas. Sin embargo, las miradas vacías y vidriosas de los infantes del 8º Cuerpo fueron suficiente para que los soldados aerotransportados supieran que les esperaba una sangrienta batalla invernal.

Los masivos bombardeos de los cañones y los enervantes silbidos de los cohetes disparados por los Nebelwerfer, combinados con insistentes ataques coordinados de la infantería y los temibles carros de combate alemanes, habían sembrado el pánico entre el 8º Cuerpo, desquiciando a los desprevenidos y novatos soldados estadounidenses, que tras intentar contener al enemigo como buenamente habían podido, optaban por abandonar el campo de batalla. Aquella penosa retirada era fruto de una cruel e incesante presión de las fuerzas alemanas que parecían imparables.

—Eh, ¿a dónde vais? No os retiréis —les espetó Weston.

—Os van a hacer picadillo, es mejor que huyáis —aseguró un atemorizado soldado.

—Yo no pienso retirarme, si todos nos retiramos, ¿quién va a detener a esos cabrones nazis? —dijo Weston tratando de sacar algo de amor propio de los soldados de infantería.

—Tú mismo, pero los boches son unas malas bestias, os triturarán —respondió el desmotivado soldado.

El soldado tiró su fusil a la cuneta, la vergüenza ajena y la rabia se apoderaron de Weston, que ante la imposibilidad de levantar la moral de aquella legión de tropas derrotadas, tomó una determinación.

—Dadme vuestras municiones —ordenó el gigantón paracaidista mientras despojaba al soldado de sus cartucheras.

Evans, reaccionando del mismo modo, asaltó a otro de los soldados que se batían en retirada, parecía que les estuviesen atracando, pero si aquellos infantes no iban a combatir, al menos, podían dar sus municiones a los paracaidistas. Desvalijaron con entusiasmo a los desmoralizados soldados de infantería, obteniendo de ellos una importante cantidad de municiones que les serían de gran utilidad para la defensa de Bastogne.

—No sabes lo que te espera —dijo un infante mientras era asaltado por Evans.

—La diferencia entre tú y yo, es que yo, no me rindo ante lo que me da miedo, yo lucho, soy un paracaidista —replicó Evans sacando su orgullo.

—Puede que seas un paracaidista muerto —añadió el fatalista soldado de infantería.

—O puede que no —respondió Evans.

Acto seguido, cuando se dio por satisfecho, el periodista, considerando que tenía suficientes municiones para su carabina M1, dejó que el infante se marchase.

—Buena suerte, porque la vais a necesitar —se despidió el soldado.

¿Qué ha pasado para que un ejército se hunda de este modo? Se suponía que después del desembarco de Normandía, los alemanes tenían la guerra perdida. ¿De dónde han sacado fuerzas como para humillar a nuestro ejército y destrozar su moral?

¿Y si estos chicos de infantería tienen razón? Muy grave tiene que ser lo que está pasando para que nos hayan requerido con tanta urgencia. De todas formas, no sé cómo voy a soportar este frío, ni tan siquiera tengo uno de esos enormes abrigos pardos con los que taparme. He de reconocer que los alemanes no podían habernos sorprendido en peor momento.

Le sorprendió tanto la masiva retirada de la infantería del 8º Cuerpo que, como de costumbre, se dispuso a tomar nota de las dramáticas imágenes que había presenciado. Pensó que mientras todos estaban en casa, al calor de la estufa, junto a la familia o comprando los regalos de Navidad, creyendo que la guerra estaba en sus compases finales, allí, en las Ardenas, mucha gente estaba muriendo en medio de un gélido infierno. 

—No quiero que escriba sobre esto, Evans, no queremos desmoralizar a la gente que está en casa —le censuró el capitán Barnes.

El comandante de la compañía sabía que las escenas de tropas amigas huyendo eran veneno para sus hombres, pero quería que al menos, en su país, la población, mantuviera la moral alta, necesitaban creer que después de tanto tiempo de sufrimiento se estaba ganando la guerra.

—Pero señor, en los Estados Unidos, necesitan saber lo que les pasa a sus hijos y esposos, deben saberlo, es la realidad, cruel y dura, pero es así, no podemos mentirles, tienen que saber que hay soldados muriendo en Bélgica —Evans trató de llevar la contraria al comandante de su compañía.

—Le repito que no quiero que escriba sobre lo que acaba de ver, ¡no se hable más! ¿Queda claro? —le reprendió el oficial.

—Sí, señor —admitió Evans rehusando discutir con su capitán.

—Disculpe, capitán, ¿cuáles son las órdenes? —dijo el teniente Gibbs irrumpiendo en la conversación.

—Vamos a defender Bastogne, es un cruce de carreteras de vital importancia, los alemanes lo necesitan para desplazar sus blindados por las Ardenas, pero nosotros vamos a impedirles que lo conquisten —anunció Barnes—. Quedaremos rodeados, van a atacarnos con todo lo que tengan.

Brevemente, Barnes había definido la misión de la 101ª División Aerotransportada, debían evitar que las fuerzas alemanas tomasen el estratégico nudo de carreteras de Bastogne en el que confluían hasta siete vías de gran valor para los ejércitos de Hitler. Sólo una pequeña división de paracaidistas, apoyada por un comando de combate de la 10ª División Blindada, unidades de destructores de tanques y artillería pesada, se oponían ante una interminable marabunta de renacidas tropas germanas. Todo estaba dispuesto para el inminente asedio.

—Que nos rodeen no es nada nuevo, al fin y el cabo, estamos entrenados para luchar en solitario —dijo Gibbs.

—Así se habla, pongámonos en marcha —sentenció el capitán.

Ocupando la parte central de la carretera, la destrozada infantería, con sus soldados heridos, mostrando sus vendajes ensangrentados, sus rostros ennegrecidos y sin afeitar se retiraba. Mientras tanto, los paracaidistas marchaban a ambos lados de la calzada, llenos de moral, dispuestos a detener a las hordas de Hitler, negándose a convertirse en atemorizados corderos que se retiraban ante los ataques de los panzers.

Portando sus rifles M1, escasos de munición, sin suficiente ropa de invierno, cargando al hombro con las ametralladoras y faltos de suministros, los decididos soldados de la 101ª División Aerotransportada, cariacontecidos pero, resueltos a defenderse, marchaban a las peores Navidades de su vida.

Serios, silenciosos y apesadumbrados por tener que combatir en medio de gélidas temperaturas, algunos, con la mirada triste al recordar a sus seres queridos, desearon volver a casa, lejos del hambre, el barro, la nieve y los bombardeos. Bajo sus botas crujía una fina capa de hielo, y el frío, omnipresente, era imposible de ignorar, lo que a muchos les ocasionaba incontrolables temblores. 

Por el contrario, la infantería, con el ánimo por los suelos, dubitativa, desorientada y caminando con paso tambaleante, abandonaba el campo de batalla herida de muerte en su estado de ánimo; eran hombres tristes, cautivos de su ensimismamiento, atrapados en un deprimente mundo interior, con las miradas perdidas que eran prueba del inmenso sufrimiento que acababan de soportar.

Evans miró atrás, echó un último vistazo a las tropas que se retiraban, después, sus ojos se posaron sobre un letrero que indicaba la distancia que había hasta Bastogne. Agobiado, suspiró mientras el vaho brotaba de su boca en medio de la oscuridad. Retomó la marcha, dispuesto a afrontar la salvaje batalla de las Ardenas, quería sobrevivir al invierno, resistir era la única opción si quería salir de aquel atolladero.

Mientras caminaba en dirección a Bastogne, sobre el negro firmamento, se veían intermitentes destellos luminosos, era la artillería. No muy lejos de allí, los cañones tronaban en una salvaje disputa. Evans recordó las tormentas de verano con espectaculares relámpagos, pero no era verano, la tormenta era de proyectiles de artillería. Suspiró una vez más, sus ojos se tornaron brillantes, vidriosos, trataba de contener la angustia que le embargaba, temía la muerte más que nunca, tenía muchas razones por las que vivir. Carabina en mano, marchó en dirección hacia los fogonazos de los cañones, directo a la batalla.
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Bastogne, las Ardenas, Bélgica


21 de Diciembre de 1944

Sus ojos azules se abrieron lentamente, molestos ante la claridad que se reflejaba en ellos. Estaba cansado, apenas había dormido un par de horas, y con desgana, despertó de su letargo para volver a la dura realidad. Se despojó de las legañas, constató que había amanecido en un agujero rodeado de un extenso manto blanco, estaba inmerso en un mar de nieve. Maldijo su suerte mientras se desperezaba y trataba de recuperar la sensibilidad en sus entumecidas extremidades. Cuando alzó la vista, pudo ver el denso bosque de pinos y abetos, completamente blancos mientras sentía el frío viento que traía consigo gruesos copos de nieve.


—Vaya mierda de día —farfulló Evans mientras trataba de sacudirse de encima la somnolencia.

Agazapado en un pozo de tirador de un metro de profundidad y con capacidad para dos personas, Evans se preguntó dónde había ido su amigo Weston. Entonces, comenzó a temblar, estaba destemplado, haberse quedado dormido a la intemperie no le había ayudado a entrar en calor. Sus manos se habían vuelto moradas, por lo que se cruzó de brazos y las ocultó entre sus axilas, ni tan siquiera tenía un par de guantes.

La visión de los gruesos árboles, con los copos de nieve cayendo a su alrededor, le hizo evocar tiempos pasados: Navidades junto a la familia, atiborrándose a base de pavo en medio de interminables banquetes, al calor de una buena estufa, y por supuesto, la infantil ilusión por encontrar un preciado regalo bajo el árbol de Navidad. Pero allí, en Bastogne, no había pavo, ni calefacción, ni regalos, ni paz, todo lo contrario, sólo había muerte y un glacial invierno. 

Como parte de la 101ª División Aerotransportada, Evans se encontraba defendiendo un vital enclave en el que convergían siete carreteras. Unos dieciocho mil defensores, junto a más de tres mil civiles, habían quedado atrapados en la ciudad de Bastogne. Al mando de las acorraladas tropas estadounidenses, se encontraba el general McAuliffe, segundo comandante de la 101ª División Aerotransportada. Le resultaba desmoralizador que el comandante en jefe de su división no se estuviese sobre el terreno. El general Taylor se encontraba en Estados Unidos, mientras sus soldados, quedaban atrapados en un pequeño reducto en la región de las Ardenas.

Este paisaje es precioso, me recuerda a algunos libros que leí, parece un lugar de ensueño, pero no resulta tan agradable cuando uno está temblando de frío y enterrado en un mar de nieve. Necesito un par de guantes, me duelen las manos, las tengo entumecidas, y cada vez que sopla el viento siento como si una vieja cuchilla de afeitar me cortase la cara.

¡Que la guerra terminaría antes de Navidad! ¿Quién sería el mentiroso hijo de puta que se atrevió a afirmar semejante montón de estiércol? Aquí estoy, muerto de frío, hambre y sueño, en el frente, y en plenas fechas navideñas.

Recuerdo que cuando nevaba mis manos se ponían moradas o rojas, como ahora, pero corría a casa, me las lavaba con agua caliente. Al cabo de unos minutos, ese dolor pasaba, sin embargo, ahora apenas siento los dedos.

¡Pagaría por un buen chuletón, una ducha caliente y una cama limpia!

—Evans, mira lo que he encontrado —dijo Weston mostrando unos viejos sacos al tiempo que sacaba a Evans de su mundo interior—. Son sacos de arpillera, podemos envolvernos las botas con ellos, así pasaremos menos frío.

—Te lo agradezco, pero, ¿has conseguido unos guantes? —preguntó Evans.

—No, he registrado varios fiambres alemanes, y nada, no ha habido suerte —respondió Weston—. Pero puedo ofrecerte un café, te ayudará a entrar en calor.

—Invítame a uno —aceptó Evans.

Mientras Weston se encargaba de preparar el café, Evans, con sus torpes manos, al borde de la congelación, haciendo uso de su cuchillo, rasgaba los sacos para añadir un forro protector a sus botas de combate. Le costó horrores rematar la tarea, notaba sus dedos torpes e inútiles. Tras proferir varios juramentos, consiguió cortar el suficiente tejido, y con un no muy firme pulso, envolvió su calzado en arpillera.

Nunca había sido muy habilidoso para los trabajos manuales, y las gélidas temperaturas a la que estaban sometidas sus manos casi le incapacitaban para las tareas que requerían cierta destreza manual. Recordó un campamento durante su infancia y sus desastrosas vasijas de barro, aquellas “obras de artesanía” tan patéticas provocaron que se le escapase una sonrisa.

—Tu café —dijo Weston mientras entregaba un vaso metálico a Evans.

El recipiente, repleto de un líquido negruzco, desprendía vapor caliente. El joven periodista, apretando sus manos contra el vaso metálico, halló algo de calor. Bebió un par de sorbos de un brevaje que le supo a gloria.

No era muy aficionado al café, pero tampoco le disgustaba, aunque en aquellas condiciones beber algo caliente era una bendición. Lentamente, sintió que sus dedos despertaban, y su estómago también. 

—Es el mejor café que he tomado en mi vida —dijo Evans.

—No creo que sea el mejor, ni tampoco el peor, lo que ocurre, es que estás tan muerto de frío que ahora un café te sienta mejor que nunca —apuntó Weston.

—En serio, el mejor que he tomado en mi vida —insistió Evans.

Algunos disparos sonaron no muy lejanos, los dos paracaidistas borraron sus sonrisas temiendo que el tiroteo se acercase hasta su sector del frente. Se calmaron en cuanto cesó la refriega, sin embargo, parecía como si el ruido de las balas les hubiese quitado las ganas de hablar.

Mientras tanto, a su alrededor, algunos reforzaban sus pozos de tirador dándoles más profundidad o buscando algunos troncos con los que fortificar sus agujeros. Otros pasaban el tiempo devanándose los sesos en medio de interminables reflexiones. El teniente Gibbs, fusil en mano, paseaba entre las posiciones de la compañía comprobando el estado de ánimo de la tropa.

—¿Cómo estáis, chicos? Hace frío, ¿eh? —saludó un raramente afable Gibbs.

—Enterrados en la puta nieve, ¿qué te ha contado el capitán de nuestra situación? —respondió Weston.

—Estamos rodeados, hay varias divisiones alemanas asediándonos, van a atacarnos con todo lo que tienen. La verdad que el panorama no parece muy esperanzador, pero tenemos que resistir, es la única forma de salir de esta situación —dijo Gibbs.

—¡Putos krauts, siempre dando por el culo! —maldijo Weston.

—¿Y tú, Evans? ¿Cómo es que no estás escribiendo en tu libreta? —preguntó Gibbs.

—Mis manos están congeladas, necesito las manos lo suficientemente calientes como para poder escribir —contestó Evans.

Apuró el café y, lentamente, recuperó la sensibilidad en sus dedos. Gibbs prosiguió con su ronda, inspeccionando la delgada línea de pozos de tirador que habían excavado para defenderse de los ataques alemanes. La calma reinaba en el ambiente, se escuchaban algunas toses, el crujido de la nieve bajo las botas de los paracaidistas y el sonido del viento meciendo las ramas de los pinos. Cuando las bocas de los cañones callaban, aquellos bosques, resultaban un escenario de lo más apacible. 

En Bastogne no había tregua. Los morteros alemanes hablaron. El penetrante silbido de las granadas rompió la tensa calma para sembrar el pánico entre los defensores estadounidenses. Desprevenidos, muchos corrieron en busca del precario refugio que les ofrecían los agujeros que habían cavado en la tierra. Mientras tanto, los primeros proyectiles impactaron levantando densas columnas de humo, tierra y nieve.

Olvidándose de su vaso de café, Evans se agazapó en su agujero, encogiéndose mientras se cubría la cabeza y cerraba los ojos. No quería presenciar el bombardeo, el tronar de morteros y cañones era lo que más le enervaba de toda la guerra. La sensación de destrucción total, calor, el insoportable estruendo de las explosiones y el daño que causaba la artillería en los hombres, le aterraba, en su opinión, era lo peor que le podía pasar a un soldado: quedarse inmóvil en un hoyo de protección, esperando no ser alcanzado por la metralla, mientras una mortífera tormenta de fuego lo aniquilaba todo a su alrededor.

—¡A cubierto, todos a cubierto! ¡No salgáis de vuestros pozos de tirador! —les advirtió Gibbs.

Las astillas de los árboles volaban en múltiples direcciones, constituyendo un peligro mortal para los paracaidistas. Si uno de esos pedazos de árbol, a gran velocidad, terminaba incrustándose en el cuerpo de un hombre, podía causar terribles heridas.

El paisaje de cuento de hadas se transformó rápidamente en un diabólico escenario de pesadilla, parecía como si el mundo se estuviese hundiendo. A cada detonación, los hombres morían un poco más por dentro, con su fortaleza mental siendo erosionada lentamente. Caían ramas, nieve y barro sobre las cabezas de los estadounidenses. Aterrorizados en el interior de sus agujeros, tenían dos razones para temblar, el frío y el miedo a morir. La tensión se acumulaba en sus piernas y mandíbulas. Weston, mascaba chicle nerviosamente tratando de sobrellevar la tempestad que habían desatado los morteros alemanes.

El aire le faltaba, emitió un extraño gemido fruto del pavor que le provocaba el bombardeo. Evans abrió los ojos por unos segundos. Pudo ver cómo las astillas pasaban escasos centímetros por delante de sus narices y acababan impactando contra el tronco de otro árbol. Volvió a agachar la cabeza, ocultándola en el interior de su agujero cerrando los ojos de nuevo.

—Que acabe ya, que acabe ya —susurraba Evans una y otra vez en medio de un interminable mar de explosiones.

Derramó el poco café que quedaba en el vaso al patear involuntariamente el recipiente Weston dejó escapar un aullido cuando aquel líquido caliente abrasó su mano izquierda. Ambos paracaidistas, en extrañas posiciones, temblaban en el pozo de tirador, como si estuviesen sufriendo una pesadilla en la cama, pero distaban mucho de encontrarse en una cómoda cama, aquello no era una pesadilla donde después de un momento de terror nocturno uno se despertaba a salvo, era la dura realidad de la primera línea de combate.

Los morteros enmudecieron, en alguna parte, los artilleros alemanes habían decidido dar un respiro a sus incandescentes tubos. Los norteamericanos, tras constatar que las granadas habían dejado de llover del cielo, aliviados, asomaron la cabeza. Muchos hombres, temblorosos y con los ojos enrojecidos, miraron en múltiples direcciones intentando calcular el daño que les habían infligido las descargas alemanas. 

—¿Hay alguna baja? —preguntó Gibbs.

—Estamos bien —respondieron unos soldados desde su hoyo de protección.

—Todo bien por aquí —contestó Weston levantando el pulgar.

Evans alzó la vista, descubrió a unos diez metros tras su agujero el cuerpo inerte de un paracaidista. No parecía mostrar horribles heridas, pero estaba muerto. El joven periodista militar, al ver que el paracaidista tenía unos guantes, abandonó su refugio en busca de su botín.

El cuerpo del soldado, mucho más pálido de lo normal, reposaba entre la nieve. Una astilla de madera se había incrustado en su cuello, provocándole la muerte. La herida era repugnante, un enorme charco de sangre teñía de rojo la nieve bajo el cadáver de aquel joven norteamericano. Acostumbrado a ver muertos tras sus experiencias en Normandía y Holanda, Evans no tuvo ningún reparo en despojarle de sus guantes, ya no los necesitaría. Aprovechó para rebuscar entre los bolsillos del paracaidista, quería hacerse con alguna ración extra de café.

Mientras tanto, los soldados novatos miraban con aprensión a Evans, preguntándose cómo podía tener la poca delicadeza de saquear a un compañero recién caído. A diferencia de los tiernos paracaidistas neófitos, Evans, guiado por su instinto de supervivencia, prosiguió con la búsqueda de las codiciadas raciones de café.

—No deberías robar a los muertos, es una vergüenza —le espetó un soldado de reemplazo.

—Este no necesitará los guantes, ni el café —respondió un pragmático Evans.

Encontró unos paquetes finos y cuadrados de aluminio blanco, rápidamente los guardó en los bolsillos de su uniforme, acto seguido, dándose por satisfecho, dejó de registrar las posesiones del paracaidista.

—¡Vuelve a tu pozo de tirador, Evans, los alemanes pueden volver a bombardearnos! —ordenó Gibbs.

Rápidamente emprendió el camino de regreso a su agujero, junto a Weston. Mientras tanto, uno de los novatos no dejaba de preguntar por qué nadie se molestaba en retirar el cadáver del soldado muerto, no podían dejarlo tirado ahí, sin ninguna dignidad.

—Teniente, tenemos que retirar ese cadáver, no podemos dejarlo a la vista de todo el mundo —dijo indignado el soldado de reemplazo.

—Quédate en tu sitio —le advirtió Gibbs.

—Pero, señor, ese hombre merece un poco de respeto —insistió el novato.

—¡No, no lo hagas! —bramó Gibbs tratando de disuadir al reemplazo mientras salía de su agujero y comenzaba a arrastrar penosamente al muerto entre la nieve.

El desgarrador silbido de las granadas de mortero volvió a hacerse patente y sorprendió al novato mientras acarreaba el cadáver. Una enorme humareda volvió a cubrir el bosque y un árbol fue derribado tras recibir un impacto directo. Al estruendo de los proyectiles, hubo que añadir el ruido que produjo el tronco del árbol al caer. Pero los artilleros alemanes no estaban interesados en podar árboles, si no en segar las vidas de sus enemigos. Sometiendo a un duro castigo a los defensores de Bastogne, sus granadas provocaban socavones en la tierra, al tiempo que el silbido de cada proyectil, además de provocar la muerte, conseguía destrozar la moral de los estadounidenses.

—Su puta madre, ¡qué ganas tengo de que se les acabe la munición! —maldijo Evans.

—Sigue soñando —dijo Weston.

Un árbol, cayó derribado abruptamente a escasos centímetros del pozo de tirador que ocupaban los dos paracaidistas, que petrificados por el fuego de mortero, perdieron las ganas de charlar para permanecer acurrucados en silencio.

De pequeño, cuando tenía pesadillas, me ocultaba de los monstruos bajo las sábanas, temiendo que estuvieran alrededor de mi cama, pero, todo aquello era un miedo infantil y absurdo. Ahora, como cuando era niño, estoy tumbado, escondido en un agujero y sólo sé que si salgo de este hoyo, algo mucho peor que los monstruos acabará conmigo.

La pesadilla es real, y lo único que puedo hacer es pegarme contra la tierra y esperar a que todo termine, no hay salidas fáciles ni rescates rápidos.

La lluvia de granadas de mortero cesó, lentamente el humo se disipó. Embotados, aturdidos y con los oídos pitándoles, los paracaidistas contemplaron el desolador panorama: socavones, ramas, astillas y sangre. Con echar un vistazo al escenario que les rodeaba era suficiente para ver que les habían golpeado duramente.

Sobre la nieve, horriblemente partido en dos, junto al cadáver que arrastraba, el paracaidista novato, había sido alcanzado y triturado por la explosión de un proyectil. Aquella masa informe de cadáveres había quedado mezclada con el blanco manto de la nieve, destacando el llamativo color rojo de la sangre, atrayendo las miradas de los aterrorizados paracaidistas. La muerte de ambos hombres había sido rápida y horrible, pero era suficiente para extender el miedo, sobre todo entre los soldados más inexpertos. 

—Han alcanzado a un hombre —informó Weston a Gibbs.

—¡No salgáis de vuestros pozos de tirador, es una orden! —bramó Gibbs, furibundo al comprobar que la desobediencia de uno de sus soldados le había costado una baja.

Corriendo entre los hoyos de protección, el teniente encontró a ambos soldados inertes sobre la nieve, por un momento no reaccionó, se quedó inmóvil, contemplando lo repugnante de aquella muerte. La tristeza de Gibbs se tornó en ira. El oficial, arrojó su casco de muy mal humor.

—¡Cuando os diga que no abandonéis vuestras posiciones es que no abandonéis vuestras posiciones! ¡Mirad lo que ha pasado! —recriminó Gibbs a sus hombres.

Retiraron los cadáveres a un lugar más apartado, donde no quedasen a la vista de todo el pelotón. Había imágenes que eran veneno para el estado mental de los combatientes, y ver a dos compañeros de armas despedazados sobre la nieve era una de esa clase de escenas. La visión de los dos hombres salvajemente muertos comenzaba a erosionar la moral de los más novatos. Un incómodo silencio reinaba entre los pozos de tirador.

Todo eran caras largas, aunque los veteranos, no ajenos al dolor, pero sí acostumbrados a las miserias del combate, parecieron mostrar cierta indiferencia. Por muy duros que fuesen, o por mucha guerra que hubiesen visto, a ellos también les afectaba ver a compañeros caídos. Pero en su forma de actuar. el miedo, no solía ser tan palpable.

—Creo que he conseguido localizar de dónde procedía el fuego de mortero —dijo Weston dirigiéndose a Gibbs.

—Estupendo, porque vamos a ir con una escuadra a cargarnos a esos hijos de perra que nos han bombardeado —respondió Gibbs—. Preparad las armas, nos vamos de cacería, vamos a matar artilleros.

—¡Joder, lo que faltaba, ahora a salir de patrulla! —farfulló Evans con desgana.

—Vaya mierda de día, ¿eh? Cómo envidio a los alemanes, seguro que están tocándose los cojones en sus tanques, o en torno a un fuego, y nosotros aquí, helándonos el culo y rodeados —sentenció Weston.

* * * * *


Con su nariz enrojecida a causa del gélido invierno, el sargento Schneider, ataviado con su uniforme negro, portando un mapa doblado en su mano izquierda y caminando entre altos y gruesos pinos, temblaba de frío mientras se dirigía hacia su carro de combate Panzer V.


A su mente vinieron recuerdos del pasado, cuando abandonaba Colonia en Navidad para reunirse en la granja de sus abuelos. Enterrados en la nieve, permanecían en un largo cónclave familiar, calentándose junto a la chimenea, comiendo con sus parientes, jugando con sus primos y hermanos y ocupándose de alimentar y cuidar al ganado. Ocasionalmente, pasaban un frío atroz, sobre todo cuando salían a buscar leña. Una vez, incluso, llegaron a perderse por unas horas en los bosques de los alrededores, volvieron a la granja de sus abuelos al borde de la congelación, pero ilesos.

Sólo que esta vez, no había ninguna granja en la que refugiarse del frío, todo lo que tenía era un tanque, un vehículo blindado donde no hacía mucho más calor que estando a la intemperie. Schneider llegó al límite del bosque, donde se encontraba su tanque, con el alargado cañón de setenta y cinco milímetros apuntando en dirección a las posiciones que ocupaban los estadounidenses.

Miró en dirección a la línea del frente y se preguntó cómo una delgada línea de infantería paracaidista estadounidense podía mantener a raya a un Ejército alemán equipado con carros de combate nuevos. Suspiró mientras escudriñaba el horizonte, intuía lo que le aguardaba entre la densa masa forestal que se extendía ente sus ojos.

Negó con la cabeza, pensó que la guerra estaba dirigida por un puñado de payasos que desde sus alejados búnkeres provocaban la muerte de millones de personas. ¡Cómo ansiaba el fin de la guerra! Volver a Colonia, saborear una buena cerveza, darse el gustazo de disfrutar de un buen banquete de salchichas y poder caminar por las calles de su ciudad sin que cayesen bombas desde los cielos.

Subió a su tanque, camuflado por ramas y cubierto de nieve, abrió la escotilla y se introdujo en el interior del blindado. Allí estaban sus hombres, buenos soldados, leales compañeros, de los que no dejaban a nadie en la estacada. Le dolió verles temblar mientras permanecían envueltos en mantas y dormitaban dentro de aquel monstruo de acero. Para Schneider, su tripulación era lo más parecido que tenía a una familia.

—¿Ya ha vuelto, jefe? ¿Qué le ha contado el capitán? —saludó Konrad.

—Un desastre, Konrad, un desastre, los imbéciles que dirigen esta guerra piensan con el culo —respondió Schneider descontento con su actual situación.

—¿Cómo que un desastre? —dijo Konrad inquieto ante las pesimistas perspectivas de su sargento.

—Sí, estamos dirigidos por una banda de inútiles, van a dejar que la 26ª División Volksgrenadier lleve el peso del asedio a Bastogne, el grueso de la División Panzer Lehr avanzará hacia el oeste —contestó Schneider desencantado.

Los generales habían decidido que la 26ª División Volksgrenadier se ocupase de tomar Bastogne, enviando a la mayor parte de la poderosa División Panzer Lehr rumbo al río Mosa. Solo un regimiento de aquella fuerza blindada iba a quedarse para ayudar a los Volksgrenadier en el sitio a la estratégica ciudad belga.

—¿Y quién va a tomar Bastogne? —preguntó Konrad.

—Se supone que los Volksgrenadier —respondió Schneider.

—¿Esos marineros convertidos en infantería? ¿Es una broma, verdad? —dijo Konrad.

—Parece una broma, una broma muy macabra —dijo Schneider.

Con una obstinada 101ª División Aerotransportada defendiendo Bastogne, el suboficial de blindados alemán dudaba que unos marineros y personal de las fuerzas aéreas pudiesen tomar la ciudad. No, aquellos hombres no, desconfiaba de ellos y, entonces, su entusiasmo, su ilusión por creer que el curso de la guerra podía cambiar, desapareció.

Atrás quedaban los fulminantes avances de los primeros días de la ofensiva en los que los estadounidenses se rendían por millares, ahora se encontraban en un punto muerto, atascados en los alrededores de Bastogne. Si querían triunfar, necesitaban doblegar a los paracaidistas americanos, tomar la ciudad y utilizar la red de carreteras para llegar a Amberes y asestar un golpe mortal a los aliados.
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Bastogne, las Ardenas, Bélgica


21 de Diciembre de 1944

El cielo comenzaba a oscurecerse, los copos de nieve seguían cayendo y la pequeña patrulla se internaba en tierra de nadie. Era cuestión de tiempo que el ocaso se instalase, a aquellas alturas del año, la mayor parte del día permanecían a oscuras. Tanta oscuridad le resultaba deprimente. Por el contrario, cuando la nieve resplandecía bajo la luz solar, sentía molestias en sus ojos claros.


A su paso encontraron los cadáveres de toda clase de animales muertos: perros, caballos, ciervos y jabalíes. La destrucción de la guerra también arrasaba la fauna belga. Los cuerpos sin vida de los animales, caídos bajo el fuego cruzado, quedaban parcialmente enterrados en la nieve, congelados por a las bajas temperaturas. 

No sólo se toparon con animales muertos, también vieron soldados inertes, abandonados, dejados a la intemperie sin ninguna dignidad. Los alemanes envueltos en sus pesados abrigos grises y sus uniformes de camuflaje blancos, y los estadounidenses, los más afortunados, ataviados con abrigos pardos. Rígidos, completamente petrificados e inexpresivos, los rostros de los difuntos incomodaron a Evans que, rápidamente, apartó su mirada de los cuerpos sin vida, pensó que era mejor ignorarlos, hacer como si no existiesen, mirar para otro lado. No convenía devanarse los sesos preguntándose cómo y por qué habían fallecido, torturarse por la crueldad de la guerra no le llevaría a ninguna parte.

Al frente de la pequeña fuerza, el teniente Gibbs levantó el puño e hizo señas para que sus hombres se agachasen, estaban casi al límite del bosque, habían dado con un claro y se escuchaban algunas voces alemanas mezcladas con risas. Gibbs supuso que debían de estar haciendo comentarios jocosos. 

Los artilleros alemanes, contaban con dos morteros de ochenta milímetros en un agujero excavado en la tierra donde habían depositado las cajas de munición: granadas del mismo tipo, que apenas un par de horas antes habían utilizado para bombardearles. 

A diferencia de los hombres de la 101ª División Aerotransportada, los soldados alemanes que tenían delante de sus narices parecían bien pertrechados: contaban con buenas botas, uniformes de combate blancos, que eran idóneos para combatir en invierno, y abundantes municiones. El que parecía ser el oficial a cargo de los morteros, apoyado sobre un abeto, fumaba relajadamente mientras contaba algunos chistes tratando de levantar la moral de sus hombres. 

Gibbs, mediante señas, dio las instrucciones pertinentes. Sus soldados, tomaron posiciones, seleccionando cada uno un blanco distinto. Solo esperaban la orden de su teniente para disparar.

—Teniente Kraft, ¿han bombardeado en las coordenadas que le indiqué? —preguntó Schneider emergiendo de entre un grupo de abetos.

—Sí, tal y como usted nos indicó, sargento, creo que habremos causado un buen destrozo —respondió Kraft.

El teniente, tras apurar su cigarrillo, arrojó la colilla al suelo. Schneider, sabedor de que aquel oficial de morteros era un fumador empedernido, extrajo de sus bolsillos un paquete de cigarrillos. Era Lucky Strike, tabaco americano que había confiscado a unos prisioneros. Ofreció un pitillo al teniente, que con gusto aceptó. Schneider no fumaba muy a menudo, en ocasiones, lo hacía por no desentonar, por sentirse parte del grupo. En completo silencio, ambos combatientes, dieron un par de caladas a sus respectivos cigarrillos.

Al frente de una columna formada por dos filas de soldados, un entusiasta sargento de los granaderos acorazados de la División Panzer Lehr, saludó a Schneider y los artilleros. Mientras tanto, los paracaidistas se agazaparon entre los arbustos, viéndose obligados a posponer el ataque. No podían enfrentarse a una fuerza enemiga que los superaba en número y potencia de fuego.

—¡Mierda! —masculló Gibbs al ver desfilar a los granaderos acorazados.

—Un país precioso —confesó el teniente Kraft refiriéndose a Bélgica.

—Cierto —admitió Schneider—. Aunque es mejor contemplar estos paisajes al calor de una estufa.

—Y que lo diga, sargento, yo estuve en Rusia, allí el frío parecía durar una eternidad —recordó Kraft.

La columna de granaderos había dejado atrás a los artilleros hacía varios minutos, perdiéndose entre un interminable océano de abetos. Gibbs consideró que la amenaza que suponían los granaderos acorazados había desaparecido, era el momento de apretar el gatillo y consumar la venganza, sangre por sangre. Si los artilleros alemanes mataban o herían a alguno de sus hombres, él estaba dispuesto a exterminar a toda una dotación de morteros.

—Rusia —frunció el ceño Schneider—. Mal asunto.

—Sí, es una porquería muy grande —reconoció Kraft instantes antes de caer mortalmente herido.

Se desató un tiroteo. Los artilleros, cogidos por sorpresa, cayeron fulminados en cuestión de segundos, desangrándose sobre la nieve, sin posibilidad de defenderse o reaccionar. Los paracaidistas se ensañaron con ellos, sabían que aquellos hombres eran los que horas atrás les habían bombardeado, y por ello, había ansias de una sangrienta revancha. La mortal lluvia de plomo fulminó a los soldados teutones en un abrir y cerrar de ojos, no hubo piedad.

Solo el sargento Schneider burló a la muerte, perdiéndose entre los bosques mientras las balas silbaban a su alrededor. El suboficial de blindados huyó a la desesperada, corriendo en zigzag entre los abetos, hasta que se convirtió en un objetivo lejano e inalcanzable para los estadounidenses. Jadeante, con la nariz enrojecida, se detuvo apoyándose sobre el tronco de un árbol mientras intentaba tomar algo de aire. No estaba demasiado acostumbrado a correr, no era un hombre de infantería. 

No muy lejos de allí, los cadáveres de los artilleros acribillados, con sus uniformes agujereados y sus destrozados y ensangrentados cuerpos, eran registrados por los norteamericanos que, escasos de provisiones, trataban de conseguir cualquier cosa que les fuese de utilidad.

—Poned fuera de juego los morteros —ordenó Gibbs.

Sus hombres obedecieron inmediatamente, mientras tanto, Weston y Evans, alejados del grueso de la pequeña escuadra, como si se tratase de dos aves de rapiña, continuaban rebuscando entre las pertenencias de los difuntos. 

Las ráfagas de ametralladora partieron en dos un arbusto, la escuadra se lanzó al suelo. Los alemanes les habían descubierto infiltrándose entre sus líneas. Los destellos que emitía la MG42 pusieron cuerpo a tierra a los estadounidenses, que estaban demasiado asustados como para levantar la cabeza. Evans, Weston y un tercer paracaidista se ocultaron tras una pila de troncos, estaban demasiado alejados de Gibbs y el resto de sus compañeros, separados por el intenso fuego de la ametralladora, que con su incesante tableteo mantenía inmovilizados a los estadounidenses.


Los bramidos de un oficial alemán resonaron en el bosque, estaba apremiando a sus hombres para que estrechasen el cerco, no quería dejar escapar a su presa. Las órdenes ladradas a voz en grito helaron la sangre a los paracaidistas, el tiempo corría en su contra y debían salir de allí. Respondieron a ciegas al fuego de ametralladora, Evans y Weston efectuaron algunos disparos desde el parapeto que les ofrecían los troncos, mientras Gibbs, sabedor de lo apurado de la situación de su pequeña unidad tomó la decisión de retirarse.

—¡Nos largamos, venga, moved el culo! —ordenó el teniente.

El hombre que se encontraba junto a Evans y Weston abandonó la protección que le ofrecían los troncos tratando de unirse al grueso de la escuadra, sin embargo, al salir al descubierto, una mortífera ráfaga destrozó su cuerpo.

—¡Mierda! —masculló Evans al saber que no podían reagruparse con Gibbs y sus hombres.

—Estamos inmovilizados, no podemos ir con vosotros —dijo Weston.

—Está bien, nosotros nos retiramos, intentad volver como sea —respondió Gibbs.

La escuadra, replegándose ordenadamente, desapareció entre las interminables hileras de pinos y abetos. Mientras tanto Evans y Weston, ocultos tras una pila de troncos, continuaban conteniendo a las tropas alemanas con disparos esporádicos. El fuego alemán arrancaba astillas, enervando a ambos paracaidistas, que se sentían agobiados en una desesperada situación de inferioridad.

—Hay que salir de aquí o esa MG nos va a hacer picadillo —sugirió Evans mientras introducía un cargador en su carabina.

—¿Qué te parece si corremos hacia esa línea de árboles? A la de tres salimos cagando leches —propuso Weston.

—Vale —aceptó Evans.

—¡Tres! —bramó Weston iniciando una desesperada huida.

—¡La madre que te parió! —exclamó Evans acompañando a Weston en su retirada.

El fuego de la MG42 estuvo cerca de hacer una buena carnicería con los dos paracaidistas. Tan potente eran las ráfagas de aquella ametralladora que llegaron a segar un árbol. Evans vio caer el pequeño árbol de reojo y sintió un escalofrío al imaginar cómo hubiera podido acabar hecho trizas por las ráfagas de la temible picadora de carne alemana.

Entre los tupidos bosques y las precipitaciones en forma de copos de nieve, los dos compañeros de armas dejaron atrás a sus perseguidores. Exhaustos, exhalando vaho y con las piernas flaqueándoles, comenzaron a deambular entre el enorme laberinto de árboles. El paisaje era tan repetitivo, tan uniforme, que les parecía estar atrapados en un bucle, lo único que les daba alguna pista eran los cadáveres congelados de soldados y animales, que le daban un aspecto más tétrico al paisaje. Para colmo de males, la oscuridad cayó sobre ellos.

—¿Sabes dónde estamos? Porque yo no tengo ni idea —dijo Evans.

—Me temo que nos hemos perdido —respondió Weston. 
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Perderse entre los bosques que rodeaban Bastogne era fácil, más aún cuando la gruesa capa de nieve hacía el terreno repetitivo y homogéneo. Todo les parecía igual, enormes abetos y pinos a izquierda y a derecha de cuyas sobrecargadas ramas, ocasionalmente, caía algo de nieve. El viento, glacial e insoportable, silbaba con fuerza entre la masa forestal belga, con un frío tan cortante que a los dos paracaidistas les resultaba doloroso cada vez que lo sentían en el rostro.


Intentaban localizar algún tipo de rastro o huella que les permitiese orientarse, pero sólo encontraban pisadas inconexas; muchas evidencias quedaban enterradas debido a las constantes nevadas. Estaban perdidos en medio de un fantasmal laberinto blanco mientras la noche caía sobre ellos, querían ganar la seguridad de sus líneas, pero no sabían cómo hacerlo.

Bajo sus botas, la nieve crujía. Era extenuante caminar torpemente entre tan espeso manto blanco; el propio Evans, maldijo las inclemencias del tiempo, y pensó en lo fácil hubiera sido cubrir la distancia que habían recorrido de no tener que contar con la permanente impertinencia de la nieve. Estaba derrengado, tenía las piernas doloridas, su estómago rugía pidiendo algo de comida y el sudor que bañaba su cuerpo, comenzaba a volverse frío, necesitaba descansar, alimentarse y dormir.

—Nunca he estado más perdido en mi vida —confesó Evans.

—Eso dije yo mientras me perseguía el dueño de un restaurante en Sacramento —recordó Weston—. Me había ido sin pagar, y el muy cabrón corría detrás de mí con un cuchillo enorme.

—Típico de ti —dijo Evans.

Una granada de mortero perdida impactó a varios cientos de metros derribando varios abetos, escucharon el cacareo de algunas aves de corral que se despertaron a causa de la estrepitosa detonación, el ruido parecía próximo, corrieron hacia los animales. Tras pasar media docena de filas de árboles, encontraron un claro en medio del bosque. Una pequeña granja y un cobertizo de madera, con su tejado completamente nevado, se erigía ante sus ojos. El lugar parecía abandonado, la granja había recibido un impacto directo de una granada de mortero y el tejado estaba parcialmente derruido, algunas balas habían agujereado las paredes, pero la estructura, se mantenía en pie.

Alrededor de la granja había varios socavones fruto de las granadas de mortero y de los proyectiles de los cañones, las cercas de madera, de un metro de altura, delimitaban claramente el terreno que componía la pequeña propiedad. Entraron en un pequeño corral comunicado con el cobertizo de madera, media docena de pollos y un par de gallinas correteaban. Los hambrientos estómagos de los soldados volvieron a rugir, pensaban incluir pollo en el menú.

—Hoy tenemos pollo para cenar —anunció Weston.

—Me ofrezco voluntario para cocinarlo —dijo Evans.

Se apresuraron a rebasar las cercas y se internaron en el recinto empuñando sus armas, no querían ser sorprendidos por posibles soldados alemanes que se encontrasen en el interior de las construcciones.

Weston inspeccionó el cobertizo mientras los pollos y gallinas deambulaban a su alrededor, las puertas estaban abiertas de par en par. Unos fardos de paja apilados, varios sacos de pienso para alimentar a las aves y un viejo carro de madera era el modesto contenido del cobertizo.

Evans, de una patada, rompió la puerta trasera de la casa; la endeble puerta no fue un gran obstáculo. Se abrió paso entre las solitarias y oscuras estancias de la vivienda, no había indicios de que estuviese ocupada, los muebles estaban repletos de polvo, olía a excrementos de aves. Algunas ventanas, estaban rotas. Registró la planta baja, donde encontró tres pollos picoteando algo de pienso que había desparramado por el suelo del comedor, se preguntó qué podían hacer aquellos animales sueltos en el interior de la vivienda, pero dejó a un lado esa cuestión y se internó hasta la buhardilla, donde encontró un enorme boquete en el tejado y los restos de algunos muebles carbonizados. Se asomó a través de la brecha e hizo señas a Weston para indicarle que la casa estaba libre de peligro.

Se reunieron en la cocina, donde rebuscaron entre las estanterías. Encontraron una botella de aguardiente y sonrieron al dar con tan preciado trofeo. Tenían bebida para acompañar su deseado banquete de pollo. Evans encontró un machete de cocina que podía serle útil para matar al animal.

—Hay pollos en el comedor, podríamos comérnoslos —dijo Evans.

—Vamos a echar unos tragos, quiero ponerme a tono para poder soportar el olor a mierda de pájaro que hay en esta casa —dijo Weston.

Tras procurarse dos vasos, fueron dando buena cuenta del aguardiente, no tardaron en quedar afectados por el alcohol debido a sus estómagos vacíos. Achispados, con un ligero punto etílico, fueron incapaces de ignorar el desagradable olor a excrementos de pollo.

—Será mejor que cojas ese cuchillo, creo que va siendo hora de cenar un poco de pollo —sugirió Weston.

Evans echó mano del machete de cocina; valiéndose de una chaira, consiguió afilar la desgastada hoja. Saboreando el inminente banquete, marchó hacia el comedor mientras se le hacía la boca agua al recordar el sabroso pollo asado de su madre, esperaba que, al menos, pudiese cocinar un pollo que se asemejase ligeramente al que había comido en su hogar.

—Y hoy para cenar, ¡pollo! —dijo Evans sonriendo mientras blandía el machete.

—¡Nadie va a comerse mis mascotas! —dijo una aguda voz femenina resonando en el comedor.

El sorprendido paracaidista desenfundó su pistola. Ante él encontró a una mujer rubia, llevaba el pelo recogido en dos trenzas, tenía los ojos verdes, su mirada no mostraba una gran cordura mental, y era obvio había perdido demasiado peso por culpa de la guerra.

—¿Quién anda ahí? —dijo Weston al percatarse de la presencia de una tercera persona.

—Me llamo Ingrid, y estas son mis mascotas, nadie va a comérselas, y menos aún a mi pollito —contestó la joven.

Ingrid se apresuró a coger al pollo más pequeño. Había amaestrado a aquella criatura hasta llegar a sentir un fortísimo apego por ella. En aquellos convulsos tiempos de guerra, la pequeña ave de corral, era lo que más quería.

—No vamos a matar ningún animal —respondió Weston haciendo que Ingrid apartase su inquisidora mirada de Evans.

—Y entonces, ¿por qué lleváis esas aves en vuestros uniformes? Seguro que sois unos asesinos de pájaros —dijo la joven refiriéndose al escudo de la 101ª División Aerotransportada.

—El águila es el emblema de nuestra división, somos soldados entrenados para saltar de los aviones, paracaidistas —explicó Evans.

Ingrid pareció no creer las palabras de Evans, que intentando rebajar la tensión, soltó al pollo. Sólo entonces la joven pareció relajarse. Ambos soldados, se preguntaron cómo en medio de una guerra, la principal preocupación de aquella mujer eran sus mascotas, rápidamente supusieron que no estaba en sus cabales.

—No te preocupes, Ingrid, sólo estábamos bromeando, en realidad sólo queríamos beber un poco de aguardiente que hemos encontrado en la cocina —mintió Weston al tiempo que esgrimía una malévola sonrisa.

—Podéis beberos el aguardiente, pero quedaos en la cocina y no molestéis a mis mascotas —dijo la desconfiada mujer.

Bajo la supervisión de Ingrid, los dos paracaidistas bebieron alcohol en medio de insulsos diálogos, deseando que aquella mujer desapareciese para poder echar mano de los pollos. Estaban muertos de hambre y, para colmo, cuando encontraban algo que comer, aquella perturbada les impedía saciar su apetito.

—¿Vives aquí, Ingrid? ¿Estás sola? ¿Dónde está tu familia? —preguntó Weston.

—Cuando los alemanes llegaron, vi cómo incendiaban un pueblo cercano, mi familia y yo, temiéndonos lo peor, huimos y nos refugiamos en esta granja. Ellos fueron a Bastogne, pero yo quise quedarme aquí, con mis mascotas, quería cuidar de estos animales, las aves, esos pollos son mi pasión, los he adiestrado y me obedecen —dijo Ingrid—. Hasta que llegasteis vosotros. Asustasteis a mis aves y me despertasteis mientras dormía en el sótano.

Evans y Weston intercambiaron miradas, rápidamente llegaron a la conclusión de que el estado mental de Ingrid no era muy bueno, la guerra la había trastornado y solo sentía devoción hacia un puñado de aves de corral, el resto era un gran vacío. Un soporífero discurso sobre animales adormeció a los soldados, que muertos de aburrimiento dieron cuenta de la botella de aguardiente mientras Ingrid continuaba con su interminable monólogo.

—La humanidad da asco, los animales nos transmiten su amor, no entiendo por qué matamos a los animales, son mejores que las personas, esos pájaros, sobre todo mi pollito, son lo mejor que ha podido pasarme —afirmó Ingrid.

Tras un extenso sermón, la somnolencia se apoderó de Ingrid, que se retiró a descansar al sótano, dejó a los adormecidos paracaidistas en la cocina, algo ebrios a causa del alcohol.

—¿De dónde ha salido esta mujer? —preguntó Weston sorprendido ante el estado mental de Ingrid.

—Está como una puta cabra, debería aprender a tratar con seres humanos y olvidarse de los pájaros —sentenció Evans mientras echaba mano del machete de cocina—. Voy a matar a uno de esos pollos.

—Ten cuidado, que no se entere esa loca de que matas uno de sus pollos —aconsejó Weston.

—Descuida —Evans, afectado por el alcohol, sacudió la cabeza—. ¡Joder, qué borracho estoy! Ese aguardiente pega fuerte.

A través de los oscuros pasillos, un tambaleante Evans, machete en mano, se abrió paso hasta el comedor. El hedor a pollo, pienso y excrementos de ave de corral era muy fuerte, apenas podía distinguir las siluetas de los animales en medio de la oscuridad.

Echó el guante a una de las aves, con un fuerte golpe, cercenó la cabeza de una de las mascotas de Ingrid y, hambriento, volvió a la cocina dispuesto a saborear una sabrosa cena.

—¿Qué coño has hecho? Con ese pollo no tenemos ni para empezar. ¡Ya verás cuando se entere Ingrid de que has matado a su mascota preferida! —señaló Weston al ver el cuerpo del pájaro decapitado.

Evans se sorprendió al verse con el cuerpo del pequeño pollo entre sus manos y lo arrojó al pasillo, acto seguido, ambos soldados se echaron a reír. 

—Llevo tal borrachera encima que no distingo nada —admitió Evans entre carcajadas.

—Ya verás cuando se despierte la loca esa, anda, mata un pollo, nos lo comemos y nos largamos de aquí cagando leches —dijo Weston.

El pollo les resultó revitalizador. Engulleron la comida, estaban terriblemente hambrientos y, rápidamente, dieron buena cuenta de su cena. Hartos de alimentarse a base de judías blancas, café y galletas duras, sus estómagos se mostraron agradecidos. Evans recordó el pollo asado de su madre, aunque lo que él había cocinado no se aproximaba ni lo más mínimo a lo que comía en su casa de Seattle, sintió nostalgia al rememorar los fines de semana en los que su madre le servía un delicioso pollo asado bañado en una jugosa salsa.

En completo silencio, Evans y Weston abandonaron la granja, lamentaron tener que irse tan pronto, pero debían volver junto a su compañía; no querían que la atribulada joven que moraba en aquella vivienda se despertase y desatase su ira al percatarse de la matanza aviar que habían provocado. 

Ambos se miraron al sentir el gélido viento sobre sus caras, salir al exterior les resultó desagradable; estaban hastiados de tener que subsistir a la intemperie, temblando en un inmenso mar de nieve. Sin embargo, la desgana quedó a un lado cuando escucharon un desgarrador alarido procedente del interior de la casa, Ingrid debía de haber descubierto la pequeña masacre que había perpetrado Evans.

—¡Mis pollitos! —gimoteó Ingrid.

La joven, consternada al encontrar a sus pollos salvajemente decapitados sobre una vieja alfombra ensangrentada, y constatando que los paracaidistas se habían comido a una de las aves que había amaestrado, enloqueció más aún.

—¡Corre, corre! —apremió Evans a Weston al ver que Ingrid empuñaba un machete e iniciaba su persecución.

—¡Pagaréis por esto, miserables carniceros! ¡Me vengaré por lo que le habéis hecho a mis mascotas! —amenazó Ingrid.

Riendo mientras huían campo a través, se internaron en la espesura de los bosques que rodeaban Bastogne, dejando atrás a la trastornada joven que trataba de darles caza mientras esgrimía un machete de cocina manchado con la sangre de sus difuntas aves. Dejaron de escuchar los alaridos y las amenazas de Ingrid. Alcanzaron la tensa y silenciosa calma que reinaba entre la masa de abetos y pinos.

—¡Idiotas! —bramó una voz.

Los soldados, aterrorizados por creer que se trataba de Ingrid que quería despedazarlos con su machete, pusieron el dedo sobre el gatillo de sus armas. Sin embargo, se tranquilizaron cuando comprobaron que se trataba de Gibbs.

—¿Dónde os habéis metido? Ya os daba por perdidos —dijo el teniente echándoles una reprimenda al tiempo que se alegraba de verles.

Habían conseguido reencontrarse con su unidad.
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Era medianoche y transcurrían los primeros minutos de un nuevo día, la oscuridad se había instalado sobre las tierras belgas. En sus agujeros, los soldados de ambos bandos se atrincheraban y se lamían las heridas a la espera de nuevas refriegas en las que batirse. 


Los ojos de Evans se habían acostumbrado a la penumbra. Por alguna extraña razón se sentía cómodo en la oscuridad, siempre había reflexionado mejor en ambientes lúgubres. Para él, también era de agradecer el silencio que reinaba en los tupidos bosques de Bastogne. Lo realmente molesto venía cuando soplaban vientos glaciales y cortantes, que le obligaban a agazaparse más aún en su pozo de tirador. Estaba tan cansado que, incluso en un inmundo y gélido agujero como aquel, hubiera echado una cabezadita, pero tenía que mantenerse en guardia, no quería que algún alemán se internase entre sus líneas en medio de la noche.

Eran demasiadas las sensaciones desagradables que se acumulaban sobre Evans: un frío insoportable que le hacía temblar con frecuencia, falta de sueño, hambre por tener que subsistir con dos comidas al día y una constante sensación de suciedad, quería afeitarse y ducharse, ¡cómo ansiaba el tacto reparador del agua caliente sobre su piel!

Tengo la sensación de que me han abandonado, aquí, en medio del bosque, sin municiones, alimentándome a base de esas infernales judías blancas, sin ropa de abrigo. Nunca me he sentido tan prescindible en mi vida, como si no le importase una mierda a nadie. Supongo que si caigo, no sería más que un fiambre, una tumba improvisada construida con un rifle con bayoneta clavado en la tierra y un casco en la culata.

Lo que más me jode es que en casa hay quien actúa como si la guerra hubiese terminado. Dicen que las playas de Miami están abarrotadas, ¡hijos de puta! Me imagino a esos vividores y juerguistas, hijos de familias pudientes que se las arreglan para esquivar el servicio militar o consiguen un destino cómodo y se pasan la vida follando y emborrachándose. “No, el Ejército no es tan duro”, dicen esos cabrones al tiempo que exhiben una repugnante superioridad moral, como si estuviesen en posesión de la verdad sólo porque les han regalado todo en la vida. 

Hablar con esos bastardos hace que me hierva la sangre. ¡Esos cabrones petulantes! Una simple noche en el frente les haría bajar al mundo real, seguro que se cagaban en los pantalones a los cinco minutos.

Y yo, me quedo con lo que me toca: helarme el culo en medio de la nieve y esperar que una bomba no me haga reventar en mil pedazos. Sin comida, sin dormir, sin munición y sin mi Sarah. ¡Hay que joderse!

Escuchó el crujir de unas ramas bajo unas botas militares, abandonó su mundo interior y echó mano de su carabina, suspiró aliviado cuando se percató de la presencia de su amigo Weston. El paracaidista de gran envergadura arrastraba un par de cadáveres alemanes con torpeza mientras jadeaba.

—¿Qué haces con esos fiambres? —preguntó Evans.

—Gibbs ha ordenado que reforcemos nuestros pozos de tirador, no tenemos hachas para cortar troncos, así que, de momento, utilizaremos estos cadáveres para protegernos —respondió Weston.

A Evans no pareció importarle mucho, y colocó los cuerpos sin vida al borde del hoyo de protección, pretendían utilizarlos como parapeto, parecían haber quedado deshumanizados por la guerra, dejando a un lado los escrúpulos. Weston, incluso se sentó sobre uno de los cadáveres mientras bebía pequeños sorbos de agua de su cantimplora.

—Por cierto, ¿tienes vendas? —preguntó Weston.

—Se las di anoche al sanitario —dijo Evans.

—A mí me ha pedido más vendajes hace un par de horas —añadió Weston—. Oye, ¿no te quedará morfina? También me ha pedido morfina.

—Ni una dosis, pero puedo ir a la farmacia de la esquina, y de paso, encargar un pavo para el día de Nochebuena —dijo Evans con ironía—. ¡Joder, nos falta de todo!

—Solo tenemos nuestros cojones —dijo Weston.

Ambos paracaidistas rieron como dos idiotas.

—Ahora en serio, estamos bien jodidos, procura que no te hieran, los boches capturaron nuestro hospital con todo el material médico y no tenemos ni unas tristes tiritas —dijo Weston poniendo fin a las risas.

Evans enmudeció, ya sabía que el Ejército alemán se había hecho con el hospital de campaña de la 101ª División Aerotransportada, pero que Weston se lo recordase, le produjo escalofríos. Se imaginó a sí mismo herido en una camilla, gritando como esos pobres desgraciados a los que alcanzaba el fuego de artillería, mientras los médicos y enfermeras, a su alrededor, le operaban en medio de atroces dolores suspiró preocupado y optó por disipar esa clase de pensamientos.

—¿No tendrás algo para comer que no sean alubias? Desde que estoy en el Ejército, mis tripas no paran de producir armamento químico —bromeó Evans.

—¡Lo has hecho otra vez! ¡Huele peor que en un criadero de cerdos! Eres un guarro, Evans —le espetó Weston mientras, por enésima vez, aspiraba el hedor de la fetidez.

—En serio, tienes el culo más infecto de toda la división, puedo conseguirte tortitas, las hacen con la harina que han encontrado en un almacén de la Cruz Roja y te garantizo que están de vicio, pero, por favor, no me tortures de esta manera, sabes que me dejé la máscara de gas en Mourmelon —añadió Weston.

—Tú consígueme esas tortitas, necesito algo con lo que acompañar el café —dijo Evans.

El estómago de Evans rugió estrepitosamente cuando pensó en las deliciosas tortitas de su madre. Rememoró una mañana navideña durante su infancia, devorando aquel sabroso pan plano, redondo y dulce. Sin embargo, allí, tiritando entre la humedad de la nieve, sólo tenía alubias, unas veces demasiado caldosas, con poca sustancia, y otras, terriblemente espesas, cocinadas de cualquier forma por algún cocinero desganado con la guerrera llena de porquería. Pero lo peor eran los efectos que aquellas judías blancas producían en sus intestinos.

Pese a la escasez, la moral de los paracaidistas era fuerte, estaban enterrados en la nieve, rodeados por miles de alemanes, pero decididos a resistir en Bastogne. La escasez no iba a derrotarlos, ni el frío, ni mucho menos las hordas de Hitler. Su determinación era firme y, en cierto modo, desquiciar a un enemigo que era incapaz de tomar Bastogne, era algo que cada vez que lo pensaban, les resultaba divertido.

Por unos instantes, se hizo el silencio, Weston detectó cierto aturdimiento en Evans, estaba ensimismado, atrapado en su mundo interior, con la mirada perdida, había algo que atormentaba al joven periodista en lo más profundo de su alma. Aunque Weston fuese un tipo duro, en ocasiones incluso rudo, no era ajeno al sufrimiento de sus amigos.

—¿Estás pensando en ella? —preguntó Weston refiriéndose a Sarah.

—Sí, muy a menudo, ojalá pudiera olvidarme de ella por un momento, pero me resulta imposible. Constantemente siento angustia y miedo, miedo de no volver a verla, porque el hecho de saber que estamos rodeados de tantos enemigos, me aterra, es como si estuviésemos atrapados en una enorme ratonera de nieve y pinos —admitió Evans.

Supuso que lo mejor para Evans era no pensar en Sarah, así que optó por contar una anécdota del pasado, algo gracioso que les permitiese olvidar por unos momentos su apurada situación. Cambiar de tema de conversación era la mejor opción posible.

—¿Sabes? Me estoy acordando de mi infancia, no dejaba de meterme en líos, me pegaba con otros chicos, y mis padres, hartos de mí, me mandaron a una especie de reformatorio católico de unos curas irlandeses. Era horrible, como si estuvieses en la cárcel, la disciplina era muy estricta —la expresión facial de Weston mostró el rencor que albergaba hacia la institución educativa.

—Un reformatorio irlandés de curas, eso es una putada, son gente que saca la mano a pasear por cualquier cosa —reconoció Evans.

—Sí, curas, ya lo creo que eran curas, sobre todo por las hostias que nos daban. El peor de todos era el obispo Fitzpatrick, era el encargado de los castigos disciplinarios, ese cabrón tenía una vara con la que nos golpeaba, te hacía unos chichones enormes en la cabeza, ¡maldito bastardo cobarde! ¡Pegar así a unos críos! —dijo Weston cargado de resentimiento.

—¿Y cómo lo soportaste? —preguntó Evans.

—Me decía a mí mismo: esos cabrones no van a joderme, no voy a hundirme —respondió Weston—. Desde entonces, esa es mi filosofía, no dejar que tus enemigos te hundan, por eso, cada vez que pienso que los alemanes nos tienen rodeados, esas palabras vienen a mi mente: esos cabrones no van a joderme, no voy a hundirme. 

	—Me gusta esa forma de pensar, por cierto, ¿qué fue del obispo Fitzpatrick? —dijo Evans.

	—Un día conseguí quitarle la vara, le tiré al suelo, le golpee varias veces en la rodilla con su propia vara, le di tan fuerte que creo que le dejé cojo para el resto de su vida; por suerte me expulsaron del reformatorio, y nunca volví a saber más de ese montón de mierda de Fitzpatrick —respondió Weston.

	Era agradable escuchar las historias de Weston en medio de la noche. Evans rememoró acampadas nocturnas con sus amigos mientras hacían turismo por la costa de un modo económico. Recordó aquellos días veraniegos en verdes campos cercanos al mar, mientras saboreaba un buen emparedado después de haberse dado un baño en la playa, deseó poder volver atrás en el tiempo.

	Weston seguía sentado sobre el cadáver de un soldado alemán, narrando sus desventuras en el reformatorio. Evans, se percató de lo desagradable que era ver a un hombre sentado sobre un cuerpo inerte, había tardado en reparar en ello, sin embargo, sus escrúpulos quedaron a un lado y fueron inmediatamente enterrados por el histérico aullido de los cohetes de un cañón Nebelwerfer. 

	—¡A cubierto! —ordenó el capitán Barnes a sus tropas.

	El terrorífico silbido de los cohetes que emanaban de los tubos a velocidades endiabladas sembró el pánico entre los defensores de Bastogne. En una rápida sucesión se produjeron una serie de fogonazos que levantaron enormes humaredas salpicadas de tierra, nieve y astillas.

	—¡Mierda, otra vez esos cohetes del demonio no! ¡Putos Nebelwerfer! —dijo Evans aterrado ante el poder de destrucción de aquella pieza de artillería de múltiples cañones.

	—¡Hay que joderse, otra vez esas chillonas! —dijo Weston refiriéndose a las piezas de artillería alemanas.

	Se agazapó en el interior de su agujero con Weston a su lado, que mascullaba toda clase de exabruptos mientras los cohetes explotaban con escasa precisión, ocasionando socavones y derribando algún que otro árbol. Era imposible determinar la trayectoria de los cohetes, se trataba de proyectiles totalmente impredecibles, pero con un enorme poder destructivo que causaban pavor entre las tropas estadounidenses. El silbido que emitían al brotar de las bocas de los cañones era desquiciante, desmoralizador, capaz de matar las ganas de vivir y de hacer perder la cordura hasta al soldado más duro.

	La cómoda tranquilidad nocturna se había visto rota de manera abrupta por las descargas alemanas. Era una de las cosas que Evans más odiaba de la guerra: cómo un momento de paz podía irse al traste en un abrir y cerrar de ojos cuando menos lo esperaba. Cerró los ojos y se tapó las orejas, sentía como si le estuviesen perforando los oídos con un taladro.

	La noche se veía iluminada por las constantes explosiones, como una sala de fiestas iluminada por neones intermitentes, mas aún no había bebida, ni chicas, y la única música que podía escucharse era la atronadora melodía de los Nebelwerfer vomitando un incesante torrente de muerte y destrucción.

 	—¡No, no, no, basta! —un desquiciado soldado, perdiendo los nervios, abandonó su pozo de tirador.

	Otro hombre que pierde la cabeza, no es el primero que veo en esta guerra, ni será el último. Es comprensible, la artillería destruye a un hombre de dos formas: destrozándole físicamente, o terminando con su cordura. Sin duda alguna, que las bombas caigan a tu alrededor es lo peor que le puede pasar a un soldado. 

	¿De dónde saldrán tantos cohetes? Parecen interminables. Este bombardeo está durando demasiado. ¡Qué insoportable me resulta el aullido de los Nebelwerfer!

	—¡No, basta ya! —gimoteó el desquiciado soldado correteando sin rumbo entre los pinos.

	—¡Vuelve a tu pozo de tirador, van a alcanzarte! —dijo Gibbs tratando de hacer entrar en razón al trastornado hombre.

	—¡Quiero irme de aquí! —gritó el soldado cayendo sobre la nieve entre sollozos.

Gibbs abandonó su cobertura, corriendo hacia el hombre que enloquecía bajo la tormenta de fuego. Sin embargo, su trayecto se detuvo cuando un cohete redujo al demenciado soldado a cenizas. Hundido por ver a un hombre reducido a la nada en lo que dura un parpadeo, Gibbs volvió a su pozo de tirador para protegerse del intenso diluvio de cohetes.

Una sacudida hizo salir despedidos los cadáveres alemanes que Evans y Weston utilizaban como parapeto. Los cuerpos sin vida quedaron horriblemente desgarrados, fueron un escudo humano que resulto salvador para ambos paracaidistas.

Evans notó que la explosión casi le arranca el casco, los oídos le pitaban. El agobio y la ansiedad le dominaban, pero solo podía esperar en su agujero. Tenía que aguardar a que el bombardeo concluyese, no podía perder la cabeza porque sabía que equivalía a la muerte.

Los últimos cohetes impactaron con virulencia y los resplandores que iluminaban la noche tocaron a su fin. Los artilleros alemanes, dejaron de castigar a los paracaidistas estadounidenses. Las nubes de humo se disiparon lentamente. Aunque el bombardeo había sido poco preciso, derribando apenas unos cuántos árboles, fue suficiente para aterrorizar a muchos.

Embotado, sintiéndose como si le hubiesen pasado por encima media docena de trenes de mercancías, Evans, con timidez, abandonó su pozo de tirador y contempló los destrozos causados por los lanzacohetes Nebelwerfer. Quedó atónito ante el poder de destrucción de aquella arma y suspiró, sintiéndose superado por lo que le estaba tocando vivir. En su interior se repitieron las palabras que había pronunciado Weston unos minutos atrás: esos cabrones no van a joderme, no voy a hundirme.

—¡Vaya destrozo, hemos tenido suerte! —afirmó Evans.

—Ya lo creo. Mientras tanto, los alemanes estarán rodeándonos, al lado de sus cañones, bebiendo y comiendo mientras se pegan la vida padre, ¡cómo odio a esos cabrones! ¡Todo el día bombardeándonos! —dijo Weston.

—Sí, me preguntó qué estarán haciendo ahora los alemanes —añadió Evans.

* * * * *


Los alemanes precisaban conquistar Bastogne, necesitaban el vital nudo de carreteras para proseguir con su ofensiva. Si querían llegar hasta Amberes, abrir una brecha letal entre los ejércitos aliados y cambiar el curso de la guerra, debían aniquilar a la obstinada 101ª División Aerotransportada.





El sargento Schneider, apoyado sobre su Panzer V, ojeaba por enésima vez los mapas. Rodear Bastogne requería demasiado tiempo, era mejor utilizar su red de carreteras, pero un grupo de empecinados estadounidenses, completamente rodeados, se negaban a ceder un mísero centímetro de terreno. Schneider guardó los mapas y evitó desquiciarse pensando que deberían haber atacado antes, cuando toda su unidad, la División Panzer Lehr estaba al completo y disponible para tomar Bastogne.

Mientras los copos de nieve caían, Schneider notó la piel de su rostro cuarteada; cuando soplaba el viento con fuerza, una desagradable sensación de escozor recorría su cara. Sin embargo, era incapaz de aguardar en el interior de su tanque, prefería caminar en círculos mientras en medio de una tensa calma, esperaba el regreso de dos oficiales que habían sido enviados a Bastogne con una propuesta de rendición para el comandante estadounidense, el general McAuliffe.

Tenía los ojos enrojecidos por la falta de sueño, por unos breves instantes sus párpados se cerraron mientras permanecía apoyado sobre su carro de combate. Estaba tan cansado que podía caer dormido en cualquier momento y en cualquier lugar, incluso con las gélidas temperaturas que asolaban la región de las Ardenas. Se frotó los ojos y se dijo a sí mismo que debía mantenerse despierto, aún no le tocaba descansar.

La somnolencia desapareció de un plumazo cuando divisó a dos oficiales caminando entre la nieve. Sus expresiones faciales parecían mostrar indignación, como si no hubiesen recibido un buen trato por parte de los estadounidenses durante las negociaciones. A pesar de ello, Schneider albergaba la esperanza de que los norteamericanos, asediados y escasos de municiones y suministros, optasen por claudicar.

—¿Qué han contestado? —preguntó un destemplado Schneider tras efectuar el saludo militar ante ambos oficiales.

—Nuts —respondió de modo lacónico uno de sus superiores.

—¿Nuts? ¿Qué significa eso? —dijo Schneider desconocedor del significado de aquel vocablo inglés.

—Significa que no se van a rendir, y que tendremos que matar a muchos americanos —respondió el oficial.
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Olía como un cerdo apestoso, su desastrado aspecto era lamentable y sus ojos eran el fiel reflejo de una prolongada falta de descanso. Llevaba varios días sin afeitarse, la barba le molestaba, le resultaba incómodo el bello facial, solía hacer que se sintiese más sucio, pero afeitarse a la intemperie entre gélidas temperaturas no era algo que Evans desease hacer en aquel momento. Vivir en la nieve era sumamente incómodo, su ropa terminaba quedando humedecida y el frío era tan penetrante que, en ocasiones, le dolían los huesos. Hasta tuvo que orinar sobre su carabina para derretir la capa de hielo que obstruía su arma.


Sus botas, envueltas en sacos de arpillera para evitar que quedasen empapadas por la nieve, desprendían un repugnante hedor. Se despojó del calzado y contempló sus entumecidos pies, quería evitar a toda costa la afección conocida como pie de trinchera. Su circulación sanguínea no era muy buena, pero el estado de sus pies era mucho mejor que el de otros hombres que comenzaban a sufrir tal dolencia. Arrojó sus calcetines mojados, que desprendían un aroma tan desagradable que era digno de una rata muerta. De su mochila extrajo unos calcetines limpios y secos, se los había robado a un muerto, al fin y al cabo, los muertos no necesitaban cambiarse de calcetines. 

Se calzó las botas. Uno de los sanitarios de la compañía, con un brazalete con una cruz roja, portando un macuto con su botiquín, paseaba entre los pozos de tirador; se interesaba por el estado físico de los hombres.

—Evans, ¿cómo van tus pies? Veo que estás tomando precauciones para evitar el pie de trinchera —saludó el sanitario.

—Están muertos de frío, pero trato de mantenerlos secos en la medida posible, de vez en cuando salgo del pozo de tirador y me doy un paseo para ejercitar los pies —respondió.

—Eso es, Evans, intenta que tus pies estén secos, camina cuando puedas, no te quedes parado, hay que mantener la circulación sanguínea activa, no me gustaría que tuvieran que amputártelos —dijo el sanitario justo antes de desaparecer.

Sintió un escalofrío. No fue a causa de las bajas temperaturas, si no al imaginar sus pies enrojecidos, repletos de heridas y ampollas. Ya había conocido algún caso de aquella temida dolencia, le aterraba terminar como le acababa de decir el sanitario.

 Su mente se distrajo, olvidando el gélido invierno y centrándose en Sarah. ¿Qué estaría haciendo la dicharachera fotógrafa? ¿Se habría olvidado de él? ¿Trataría de buscarle cuando todo terminase? Dudó de si tendría la fortuna de volver a encontrarla, aún le atribulaba el hecho de tener que separarse de ella por culpa de la guerra. No paraba de maldecir su mala suerte: primero un submarino hundió el barco en el que viajaba su novia y luego, un contraataque alemán en Bélgica le separaba de la chica que le gustaba. Un sentimiento de impotencia, rabia y angustia le dominó: estaba sitiado, cercado por miles de alemanes furibundos, lejos de Sarah, congelándose entre la nieve y los pinos, y el hecho de estar en el frente en fechas navideñas, acentuó su estado de tristeza. A cada minuto que pasaba, odiaba con más intensidad el interminable conflicto en el que estaba inmerso.

Weston, portando un recipiente metálico que contenía unas pastosas alubias, percibió la mirada hundida de Evans, inmediatamente sacó de su estado de ensimismamiento y melancolía a su amigo.

—Evans, anímate —dijo Weston entregando a Evans su ración de alubias—. Los alemanes nos bombardean con sus cañones de ochenta y ocho milímetros y nosotros tenemos nuestra propia artillería: las alubias.

El periodista esbozó una sonrisa, dejó de pensar en Sarah y en lo cruel que era estar atrapado en medio del asedio a Bastogne. No podía hundirse, Evans y Weston siempre se apoyaban el uno al otro, en la línea del frente, la única familia que tenían era el compañero que se sentaba a su lado en el pozo de tirador. Por ello, cuando detectaban tristeza el uno en el otro se interrumpían para evitar caer en el desánimo.

—Otro día de interminable dolor intestinal mientras olfateamos nuestras propias armas químicas —dijo Evans mientras saboreaba la primera cucharada de su comida.

—¿Qué se le va a hacer? Dos comidas al día y no hay otra cosa que alubias —añadió Weston—. Sin comida, sin municiones, sin medicinas, sin ropa de abrigo.

—No me des cuerda, Weston, sabes que puedo cabrearme —replicó Evans—. Me pongo de mala leche solo de pensar que les importamos una mierda a los generales y a la gente de casa, ¿por qué nos han dejado aquí tirados? Como si fuésemos unos perros, vale que somos paracaidistas y estamos entrenados para luchar en solitario, pero esto ya es demasiado.


—¿El qué ya es demasiado? —preguntó Weston.

—¡Joder, en Estados Unidos, parece que a la gente solo le importa ir de vacaciones a Miami o apostar dinero en los hipódromos! —exclamó Evans enfadado—. En serio, no soporto que haya gente que en casa se comporte como si la guerra fuese algo muy lejano, sin importarles que haya miles de hombres dejados de la mano de Dios en este puto laberinto de pinos y nieve.

Lejanos zumbidos les interrumpieron mientras apuraban sus raciones. Una gran multitud de aviones surcaban los despejados cielos, estaban cerca, sin embargo, cuando alzaron sus ojos cansados a los despejados cielos, no consiguieron detectar ninguna aeronave.

—Seguro que será la Luftwaffe, vendrán a tocarnos los cojones, como el resto de los boches, siempre dando por el culo —farfulló Evans.

El rugido de la aviación cada vez era más próximo. Los defensores de Bastogne, hambrientos, exhaustos, sucios y muertos de frío, levantaron la vista, tratando de escudriñar aviones en el firmamento. Divisaron grandes formaciones de aviones de transporte C47, pintados de color verde oliva y salpicados por franjas blancas y negras en las alas y en la parte posterior del fuselaje.

El sonido que emitían los motores de aquellas enormes agrupaciones de aviones de transporte resultó ser música celestial para los estadounidenses. La emoción se apoderó de sus corazones, algunos incluso tuvieron que contener las lágrimas cuando sintieron que no se habían olvidado de ellos.

Una sensación de júbilo, similar a la alegría infantil al recibir los regalos de Navidad, se apoderó de los hombres de la 101ª División Aerotransportada cuando vieron la impresionante flota que pasaba por encima de sus cabezas. 

—¡Van a lanzarnos suministros, todos atentos, hay que recoger los contenedores! —anunció el teniente Gibbs presa de un estado que se debatía entre la excitación y el regocijo.

Evans recordó la Navidad en su hogar, el momento en el que encontraba los paquetes envueltos bajo el árbol. Lo que sentía en aquel momento, a punto de recibir unos vitales suministros, era una felicidad mucho mayor que el día de Navidad al abrir sus regalos. El corazón le dio un vuelco, se llevó la mano al pecho, emocionado, sus ojos se tornaron vidriosos y a duras penas logró contener la emoción que le embargaba. Su reciente indignación, su enfado con el mundo, inmediatamente se transformó en esperanza.

Aquella resultó ser una escena tan hermosa, ver cómo los pertrechos llovían desde el aire para terminar aterrizando sobre los densos bosques. El propio Evans suspiró embargado por el entusiasmo. 

La infantería paracaidista abandonó sus pozos de tirador, blandiendo sus armas y lanzando vítores al cielo mientras los aviones se aproximaban, celebraron el hecho de ser reabastecidos. Estaban escasos de municiones, medicinas y ropa de invierno. Cualquier ayuda era una poderosa inyección de moral para las tropas sitiadas en Bastogne.

Desde el aire, los pilotos de los C47 contemplaron cómo los bosques que rodeaban Bastogne cobraban vida. Como pequeñas hormigas, cientos de paracaidistas abandonaban las arboledas dominados por el júbilo. La monotonía del blanco manto de la nieve fue rota por la presencia de los sufridos soldados de la 101ª División Aerotransportada.

—¡Sí! —bramó Weston emitiendo un profundo alarido.

—¡Ya era hora! —exclamó Evans sonriendo de oreja a oreja mientras con la mirada seguía la trayectoria de los aviones de transporte.

Los pertrechos comenzaron a llover del cielo mientras algunas granadas de humo señalaban las zonas donde debían caer los suministros. Una gran cantidad de paracaídas de diversos colores se abrieron mientras las municiones y el material médico eran lanzados desde los C47. 

Era un espectáculo agradable a la vista para los paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada, una pequeña luz al final del túnel que les ofrecía esperanza. ¡No se habían olvidado de ellos!

Nunca ningún regalo me ha producido tanta alegría, ver llover del cielo todo aquello que necesitas es algo único, incomparable. Me siento tan bien que creo que superaremos el asedio, y el Ejército alemán tendrá que dar media vuelta y huir en dirección a Berlín.

¡Justo cuando creía que nos habían abandonado como si fuésemos unos perros, aparecen los C47 lanzando suministros!

Con escenas como esta, de repente, en un abrir y cerrar de ojos, el cansancio y el frío desaparecen, quedan a un lado, y uno solo tiene ganas de sobrevivir a la guerra y volver junto a chicas como Sarah.

Evans se las arregló para abrir una caja golpeándola con su pala. Rápidamente, los hombres del pelotón se apresuraron a desvalijarla, repartiéndose la munición entre ellos. Mientras tanto, más contenedores caían entre los árboles de los bosques próximos a Bastogne y los paracaidistas correteaban a la caza de suministros mientras estallaban en gritos de júbilo.

Cientos de aviones con su ensordecedor rugido comenzaban a poner fin al aislamiento de la 101ª División Aerotransportada, cuyos hombres, reaprovisionados, se sentían como si les hubiesen hecho el mejor regalo de Navidad posible. Los paracaídas abriéndose y descendiendo lentamente eran una visión esperanzadora para los asediados soldados estadounidenses, y sus miradas, cansadas y abatidas, se tornaban vivas, porque Bastogne no había caído en manos alemanas, porque no les habían abandonado. Pensaban que podían seguir resistiendo todas las acometidas de las huestes de Hitler.

Mientras tanto, los cazas zumbaban por los alrededores, ametrallando las posiciones alemanas con saña y manteniendo a raya a los sitiadores alemanes. Un grupo de soldados teutones hizo ademán de salir a la línea del bosque, pero se amedrentaron en cuanto una batida de dos aviones P47 pasó cerca de ellos escupiendo un mortífero diluvio de fuego.

El teniente Gibbs, sonriendo mientras mostraba evidentes signos de cojera, abandonó su precario refugio, arrastrando sus pies salió al límite del bosque, alzó la vista y, con renovadas energías, se olvidó de sus torturadas y entumecidas extremidades, lo importante era que los ansiados suministros llovían masivamente desde los cielos.

Evans, percatándose de la forma de caminar de su oficial, clavó su mirada en las botas de Gibbs, estaban completamente encharcadas; supo que aquel calzado no era para el invierno. El agua se había filtrado hasta empapar los pies del teniente.

—Evans, ¡han llegado los suministros! ¡Por fin! —dijo Gibbs tratando de hacer que el periodista desviase la mirada de sus pies.

No quería ser apartado de la línea del frente por una dolencia como el pie de trinchera, sentía que tenía la obligación de estar junto a sus hombres, en primera línea. Por ello, hizo ese comentario, no quería que descubriesen su debilidad, debía mantenerse fuerte, era un oficial y tenía la obligación de compartir el destino de sus soldados.

Gibbs divisó un par de contenedores cayendo en un bosque cercano a las posiciones alemanas. Maldijo el mal lanzamiento de aquellos suministros, necesitaban cada caja de munición, cada cartucho, cada vendaje médico, cada dosis de morfina que les lanzasen, estaban en una situación tan apurada que no podían permitirse prescindir de nada.

—¡Mierda, esos suministros han caído cerca del enemigo! —dijo Gibbs—. No podemos dejar que los alemanes se queden con nuestras municiones y medicinas.

—Mala suerte, ¿qué se le va a hacer? —dijo Weston dando por perdidos aquellos pertrechos.

—Vamos a recuperar lo que es nuestro, poneos en marcha, coged armas y municiones, no hay ni un minuto que perder —ordenó Gibbs dispuesto a recuperar los suministros.

Se desataron algunas quejas y murmullos que mostraron reticencias y desacuerdos con Gibbs, pero aunque implicaba arriesgarse, consideraron correcta la iniciativa de su teniente, necesitaban los pertrechos desesperadamente.

Tenían una peligrosa misión que cumplir entre las líneas alemanas.

* * * * *


El Panzer V del sargento Schneider, gravemente averiado, había recibido un impacto que le había inmovilizado. Unos cazabombarderos que sobrevolaban los alrededores de Bastogne se habían cebado con los blindados de la unidad de la que formaba parte Schneider, reduciendo a amasijos metálicos humeantes casi todos los tanques, con sus tripulaciones ardiendo y emitiendo un fuerte hedor a carne quemada y combustible.


	Las balas de los fusiles estadounidenses arañaban el blindaje, rebotando contra un impenetrable muro de acero. El maltrecho carro de combate, con parte de su dotación muerta, escupía fuego desde una ametralladora que aún estaba operativa. Mientras tanto, un pequeño pelotón de la 101ª División Aerotransportada, se guarecía de las descargas teutonas tras una serie de troncos que permanecían apilados. Para los paracaidistas del teniente Gibbs, lo que comenzó como una búsqueda de suministros tras las líneas alemanas se había convertido en un encarnizado enfrentamiento con la dotación de un blindado enemigo.

	Del cuerpo sin vida del conductor del blindado brotaba un río de sangre. Su rostro, desfigurado, apenas era reconocible. El operador de radio yacía sobre la torreta, cosido a balazos en un desesperado intento por abandonar su tanque, y Konrad, el artillero, echaba mano de una ametralladora MG34 que les era necesaria para mantener a raya a los estadounidenses.

	Schneider se asomó por la escotilla de la torreta del Panzer V y, con su subfusil MP40, disparó unas ráfagas para tratar de contener a los enemigos que le asediaban. Sudoroso pese a las gélidas temperaturas, el combate le había hecho entrar en calor. Introdujo un nuevo cargador en su arma y suspiró desquiciado cuando vio que brotaba sangre de la boca de uno de sus compañeros.

	—¡Erich! —dijo Schneider conmocionado por la pérdida de un miembro de su tripulación.

	Konrad negó con la cabeza, la situación era desesperada y los paracaidistas seguían tiroteando el blindado. El sonido de las balas impactando sobre el acero del Panzer V hacía que Schneider tuviese más dificultades para pensar. Le costaba encontrar una salida, una vía de escape, estaba metido en un terrible atolladero.

	No había escapatoria, el futuro que parecía esperanzador unos pocos días atrás cuando arremetían contra los aliados en las Ardenas, se tornaba negro a las puertas de Bastogne. La muerte estaba cerca, bastaba con ser lo suficientemente desafortunado al asomar la cabeza por la escotilla y recibir un disparo entre ceja y ceja. Schneider no quería rendirse, temía que, si deponía las armas, los estadounidenses confundiéndole con un fanático soldado de las WaffenSS, le descerrajasen un tiro a sangre fría.

	Se despojó de las calaveras que adornaban su mono negro, sabía que los americanos podían asociarle a las SS por aquel emblema. Konrad, sin pensárselo dos veces, también retiró las calaveras de su uniforme. Eran conscientes de que las tropas de las SS habían cometido atrocidades en Bélgica y, por su culpa, los estadounidenses no estaban dispuestos a ser clementes.

	—Konrad, las cosas se han puesto difíciles, no nos queda otra que huir a la desesperada —dijo Schneider.

	—Lo sé, jefe, no dejaré que me cojan los americanos, saldré de esta por mi propio pie o moriré en el intento —respondió Konrad mientras ponía a punto la MG34.

	—En fin, poco más que decir: salimos del tanque disparando como posesos y nos perdemos en el bosque —dijo Schneider tendiendo la mano a su artillero.

	—Iré yo primero, jefe —propuso Konrad devolviendo el apretón de manos.

	Se dedicaron una última mirada, habían compartido tantos momentos duros desde que se conocieron en Francia que el hecho de separarse de alguien que había compartido un sinfín de penurias era descorazonador. Tener que despedirse de aquel modo solo añadía más angustia a la desesperada encrucijada en la que se encontraban.

En el exterior, tumbado entre la nieve, mientras su uniforme comenzaba a empaparse, Evans, apuntando su carabina en dirección a la torreta del tanque alemán, aguardaba la aparición de alguno de los integrantes de la dotación del blindado. Hacía tiempo que habían dejado de disparar, sabía que aún quedaban hombres vivos dentro de aquella mole de acero, solo le bastaba con ser paciente y cazarlos como si fuesen conejos cuando saliesen al descubierto.

—¡Tragad plomo, putos yanquis! —vociferó Konrad emergiendo del tanque mientras una rápida sucesión de destellos emanaban de su ametralladora MG34.

Las ráfagas, aunque fuesen imprecisas, bastaron para acobardar a los paracaidistas, que se refugiaron tras sus precarias coberturas. Schneider salió tras Konrad, disparando su metralleta, saltó del blindado y emprendió la retirada, tratando de perderse entre los bosques.

El suboficial de blindados alemán se sintió vivo al dar los primeros pasos sobre la nieve sin sufrir ni un rasguño El corazón le latía tan fuerte que parecía a punto de reventarle, su rostro se ruborizó mientras corría los primeros metros. Volvió a dejarse embargar por una sensación que era una mezcla de pánico y euforia, conocía el sabor de las emociones que le dominaban, no era la primera vez que estaba al borde de la muerte, sabía que era el todo o nada, vivir o morir en un instante.

—¡No te entretengas, Konrad, hay que largarse de aquí! —advirtió Schneider a su compañero de armas.

—¡Ya voy! —respondió el artillero.

El soldado Raymond Evans efectuó un disparo certero que derribó a Konrad. Alcanzado en la yugular, el alemán se desplomó mientras quedaba bañado en su propia sangre y la nieve a su alrededor quedaba manchada por un escandaloso charco rojo. Lo que había comenzado como una búsqueda de suministros tras las líneas germanas, se había convertido en la cacería de la dotación de un Panzer V.

—¡Konrad! —balbució Schneider al ver mortalmente herido a su camarada.

No había tiempo para despedidas, así era la guerra, solo podía correr por su vida; por mucho que lamentase la muerte del mejor artillero que había conocido, debía ponerse a salvo. Sacando fuerzas de flaqueza, apretó el paso mientras trataba de contener las lágrimas por su amigo, perdiéndose entre un interminable mar de nieve y árboles.

—Ha escapado uno —señaló el teniente Gibbs mientras sus hombres registraban el tanque y desvalijaban a los muertos.

—Voy por él —dijo Evans ofreciéndose voluntario.

Trató de seguir las huellas que el jefe de carro alemán había dejado en la nieve, pero se mezclaban con muchas otras pisadas; otros soldados habían transitado aquellos bosques y determinar el paradero del enemigo fugado no iba a ser tarea fácil.

Tras pasar varios minutos deambulando en círculos, decidió que era mejor dar por terminadas las labores de búsqueda, no quería perderse en los bosques que rodeaban Bastogne. Temeroso de desorientarse entre las interminables hileras de pinos, decidió volver con su pelotón.

Su oído detectó el crujido de unas botas al pisar la nieve seguido del sonido metálico que se producía al amartillar un arma. Evans, de manera eléctrica, dio media vuelta y apuntó su carabina al frente; ante sus narices había un suboficial alemán de la División Panzer Lehr apuntándole con una metralleta.


Intercambiaron miradas recíprocas de odio, se desafiaron, acortando la distancia que les separaba a cada paso que avanzaban el uno hacia el otro. Ambos tenían los músculos tensos, en sus rostros era palpable el estrés, tenían el dedo pegado al gatillo, parecían dispuestos a descerrajar un tiro en la cabeza al hombre que tenían delante.

Respiraban con fuerza, exhalaban vaho mientras sus corazones se aceleraban. Ambos estaban muertos de miedo, pero debían ocultarlo, eran combatientes veteranos y sabían que quien mostrase la más mínima señal de temor o duda perdería el duelo.

—He matado a muchos como tú, yanqui —dijo Schneider.

—¡Coño! ¡Un nazi que habla mi idioma! —replicó Evans—. Hazme el favor y tira el arma.

	—No soy un nazi, ¿por qué no tiras tú el arma? —dijo Schneider.

	—No soy un nazi, eso es lo que soléis decir cuando os veis en apuros, sois todos iguales, unos hipócritas traicioneros —le espetó Evans.

	—¿Crees que me gusta la guerra? ¿Crees que no preferiría estar en casa o bebiendo cerveza con mis amigos? Vosotros los yanquis, deberíais dejar de juzgar a todo el mundo —replicó Schneider.

	—Y vosotros deberíais dejar de seguir a un loco como Hitler —dijo Evans.

	—¿Cómo tengo que decirte que no soy un nazi? —insistió Schneider enfadado.

	Continuaban apuntándose, tratando de adivinar las intenciones del hombre que tenían enfrente. Tanta tensión era extenuante, sólo podía haber un ganador. Ambos soldados visualizaban el momento en el que apretaban el gatillo y los sesos de su enemigo quedaban desparramados, pero también imaginaban cómo su adversario disparaba antes y caían inertes sobre la nieve.

	—¡Cabrones yanquis! Habéis matado a toda mi dotación —le espetó Schneider.

	—¡Ah, sí, pues uno de tus submarinos hundió el barco en el que viajaba mi novia! Sois todos iguales, ¡banda de asesinos farsantes! No sé por qué aún no he apretado el gatillo —replicó Evans.

	—Eso mismo digo yo, hace tiempo que debería haberte volado la cabeza —añadió Schneider.

	—Después de todo no pensamos de manera tan distinta —admitió Evans—. A lo mejor hasta te gusta la cerveza y todo.

	—Sí, me encanta —reconoció Schneider—. Sobre todo acompañada con salchichas.

	—Va a ser una pena tener que pegarte un tiro —lamentó Evans.

	—Sí, claro, tiéntame —provocó Schneider—. Vaya mierda de Navidad, ¡con lo bien que estaba yo en casa con mi mujer!

	—¿Tienes mujer? —preguntó Evans.

—Sí, claro, ¿y tú? —respondió Schneider.

Evans no respondió.

	Se hizo un incómodo silencio. Ambos combatientes se miraban fijamente tratando de escudriñar algo de humanidad en sus miradas. La respiración de ambos se hizo cada vez más fuerte. Evans maquinaba cómo salir con vida de aquel desagradable encuentro. Tal vez pudiese hacer una propuesta a su oponente.

	—Hay varias posibilidades de salir de esta —dijo Evans—. La primera es que yo disparo primero y tú mueres.

	—Yo dispararé antes y tú morirás —desafió Schneider.

	—Esa era la segunda opción, ahora bien, la tercera solución es que ambos disparemos a la vez y muramos —Evans suspiró—. Y la última posibilidad, es que ninguno dispare, y que cada uno se vaya por su camino.

	Evans trataba de hacer entrar en razón al alemán, quería hacerle ver que si pensaban en el bienestar de ambos, podían salir vivos de aquel atolladero. No había necesidad de aniquilarse mutuamente.

	—¿Qué me dices? Pensamos en el bien común o nos matamos a tiros en medio de la nieve —dijo Evans—. ¿Tienes cerebro o un nazi fanático?

	—¡No soy un nazi! —bramó Schneider.

	—Pues demuéstramelo, seguro que tienes familia en Alemania, piensa en ellos, seguro que quieres volver a verles, yo tengo una chica con la que quiero volver, se llama Sarah, es pelirroja, es muy guapa —insistió Evans.

	La duda corroía en su interior a Schneider, el americano había conseguido tocar la fibra sensible del sargento teutón. Había más razones para vivir que para matar, pero le costaba fiarse de un desconocido.

	Evans se sentía agarrotado, había encontrado un enemigo razonable, pero no quería hacer gestos bruscos. Un paso en falso, un mal movimiento, y ambos acabarían con sus cuerpos llenos de plomo. La incertidumbre les torturaba a cada segundo que pasaba. 

	—¿Cómo sé que no vas a disparar si yo bajo el arma? —preguntó un desconfiado Schneider.

	—Podemos bajarla los dos a la de tres, contaremos los dos al mismo tiempo —propuso Evans.

	—Está bien, sin trampas —aceptó Schneider.

	—Sin trampas —aseveró Evans.

	Todo lo que tenían era su palabra. Podían actuar como caballeros o terminar a balazos como asesinos traicioneros. Se miraban fijamente a los ojos tratando de adivinar qué era lo que estaban pensando.

	—Uno —dijo Evans.

	La cuenta comenzaba, para morir o para sobrevivir.

	—Dos —dijo Schneider.

	Los rostros de las personas a las que amaban pasaron por sus mentes y los buenos recuerdos del pasado se recrearon en un instante que se hizo eterno.

	—Tres —dijeron ambos al unísono.

	Las armas de ambos bajaron lentamente, Evans suspiró aliviado, Schneider, eufórico, se echó a reír.

	—¡Estoy haciéndome mayor para esta clase de citas! —bromeó Schneider.

	—No sé de qué te ríes, ha sido para cagarse encima —le reprochó Evans.

	La tensión desapareció de golpe, el hecho de pertenecer a bandos enfrentados quedó completamente olvidado. El alemán jubiloso dio saltos de alegría, mientras Evans, celebrándolo de otra manera, se apoyó sobre un árbol, dejando que su corazón se tranquilizase.

	Schneider tendió la mano a Evans, que no dudó en estrechar la mano del alemán y, acto seguido, le ofreció un cigarrillo. El sargento Schneider, hombre que no fumaba muy habitualmente, aceptó la invitación y saboreó la primera bocanada de humo como si fuese toda una liberación; burlar a la muerte tantas veces en tan corto periodo de tiempo era mentalmente extenuante.

 	—Me llamo Raymond, Raymond Evans, paracaidista —dijo el estadounidense señalando el águila que indicaba que pertenecía a la 101ª División Aerotransportada.

	—Eberhard Schneider, División Panzer Lehr, he tenido suerte de encontrarme con un adversario sensato, aunque se dice que los paracaidistas estáis locos —sonrió el alemán tratando de quitar hierro al asunto.

	—Sí, tiene razón, estamos todos locos, deberían encerrarnos en un manicomio por el simple hecho de saltar desde un avión, ¡joder, Schneider, ahora mismo me tomaría una de esas cervezas enormes que bebéis en Alemania! Necesito relajarme —dijo Evans.

	—Yo también echo de menos esos días de paz antes de que el mundo se fuese por el retrete, donde te podías sentar a beber una cerveza y comer salchichas mientras mirabas a las camareras con esos… —Schneider hizo un gesto simulando unos pechos femeninos.

	Evans se echó a reír ante la cómica puesta en escena de Schneider.

	—Sí, pechos —rió Evans.

	—Si mi mujer nos viese diría que los hombres siempre estamos pensando en lo mismo —añadió Schneider.

	—Oye, simple curiosidad, ¿qué hacías antes de la guerra? —preguntó Evans.

	—Era mecánico —respondió Schneider.

	—¿Y cómo es que hablas mi idioma? —quiso saber Evans.

	—Aprendí mi profesión en Inglaterra —respondió Schneider—. ¿Y tú? ¿Cuál es tu oficio?

	—Soy periodista —dijo Evans.

	Se escucharon voces estadounidenses, los paracaidistas se estaban acercando a Evans y Schneider. No había tiempo para tertulias entre enemigos. El alemán debía marchar si quería evitar ser capturado.

	—He de irme, periodista —anunció Schneider.

	El teutón se cuadró e hizo un saludo militar que Evans le devolvió.

	—Buena suerte —deseó Evans.

	—Sobrevive, muchacho, sobrevive —se despidió Schneider desapareciendo entre los arbustos.

	Los estadounidenses llegaron hasta Evans, inspeccionando los alrededores. Evans se relajó al volver con el pelotón, era como reunirse con una especie de pequeña familia. Le alegró ver rostros familiares, como el de Weston, aunque no tenía ganas de revelar su extraño encuentro con el enemigo.

	—¿Dónde te habías metido? —preguntó Gibbs inquisitivo.

	—Me había perdido —mintió Evans.
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Bastogne, las Ardenas, Bélgica


24 de Diciembre de 1944

	Día de Nochebuena, una fecha para pasar en familia, disfrutando de un interminable banquete con las mejores viandas, comiendo hasta sentir una adormecedora pesadez al calor de una buena estufa. Ese era el concepto de Nochebuena que tenían la mayoría de los defensores de Bastogne; sin embargo, allí, en la línea del frente, todas esas ideas de apacibles celebraciones navideñas quedaban aparcadas: sólo había frío, un océano de nieve, pinos volando por los aires en mil pedazos, afecciones como el pie de trinchera, alubias para comer y enemigos deseosos de apretar el gatillo. Pese a haber sido abastecidos desde el aire, los suministros recibidos eran insuficientes, y la situación de los defensores de Bastogne continuaba siendo precaria.


	Ensimismado, junto a Weston, con la mirada clavada en el horizonte, Evans recordaba tiempos mejores: despertar el día de Navidad temprano para desenvolver sus regalos y encontrar los juguetes que había pedido, el pavo que cocinaba su madre mientras su tío de Nueva York contaba chistes en medio de la cena, las últimas Navidades con Eileen, cuando las pasaron en Boston junto a su viejo amigo Eames. Sus cejas temblaron, la nostalgia le resultaba dolorosa, se sentía solo y abandonado, perdido en medio de una ciudad asediada por decenas de miles de soldados alemanes.

	Otra vez tengo las manos como si fuesen las de un muerto, parece que estas Navidades estoy condenado a morirme de frío. Aunque he de reconocer, que estar sentado entre pinos, en medio de estos bosques, cuando todo está en calma, me ayuda a pensar.

	Creo que no sentía tanto frío desde las últimas Navidades que pasé en Boston con mi amigo Eames. Es irónico que él esté en el Pacífico, aguantando un inclemente calor en lugares como esa isla en la que le hirieron; Peleliu, y yo, aquí, en Bélgica, pasando las veinticuatro horas del día en medio de continuos temblores, incapaz de entrar en calor. Le echo de menos, era un buen tipo, demasiado buena persona para estar en los marines, a saber qué le estará pasando. También echo de menos a Eileen, han pasado algo más de dos años desde su muerte y es algo que no consigo superar.

	—¿En qué piensas? —preguntó Weston interrumpiendo las cavilaciones de Evans.

	—En casa, en cómo era la Navidad cuando era más joven —respondió Evans.

	Los copos de nieve cayeron lentamente entre los bosques de Bastogne. Se produjeron una serie de explosiones, era fuego de artillería, pero ambos compañeros de armas no se relajaron ni retomaron la conversación hasta que los cañones dejaron de azotarse mutuamente.

	—La nostalgia es veneno en combate, mantente centrado y saldremos de esta —aconsejó Weston.

	—Es Navidad, se supone que estas fechas tiene que pasarlas uno con sus seres queridos, no matándose en el frente —le reprochó Evans.

	—Eso díselo a Hitler, que nos ha hecho un bonito regalo de Navidad —dijo Weston con sarcasmo.

	Algunas toses se escuchaban entre los pozos de tirador, también era perceptible el sonido de las hachas golpeando contra los troncos, muchos paracaidistas trataban de reforzar sus posiciones para protegerse mejor contra la artillería. Otros bebían café caliente tratando de mantenerse despiertos y sobrellevar las gélidas temperaturas que asolaban Bastogne, cualquier cosa mínimamente caliente era bien recibida: bebidas, comida, una hoguera, un cigarrillo.

	Vivir a la intemperie, entre multitud de cadáveres congelados, languideciendo en un agujero excavado en la tierra, con míseras raciones que llevarse a la boca y dormir unas pocas horas, erosionaba la moral de los determinados paracaidistas, que a cada día que pasaba se veían sometidos a una dura prueba de resistencia física y mental.

	Las miradas hundidas comenzaban a apoderarse de los soldados, que a duras penas se las arreglaban para contener las embestidas alemanas contra el pequeño reducto defensivo de Bastogne. Hasta los más aguerridos, como era el caso de Weston, comenzaban a evidenciar pequeños gestos que delataban hastío: temblores, irascibilidad, embotamiento, ojos vidriosos y enrojecidos, eran algunos de los síntomas.

	El teniente Gibbs, con paso nada firme, arrastraba los pies entre la nieve, preocupándose por el estado de los hombres que integraban su unidad. Tras hacerles algunas preguntas sobre si necesitaban comida, tabaco, chicles o café, e intercambiar algunas bromas para tratar de levantar el ánimo, se dirigía al siguiente pozo de tirador con el mismo discurso, sabía que la moral, en un asedio como el de Bastogne, era un factor decisivo. No podía dejar que sus hombres se viniesen abajo.

	—¿Cómo estáis, chicos? ¿Va todo bien? —preguntó Gibbs mientras caminaba penosamente.

	—Aquí estamos, helándonos el culo, para no variar —respondió Evans.

	—Eh, ¿qué te ocurre en los pies? —preguntó Weston detectando algo extraño en la forma de caminar de su teniente.

	—No le des importancia, solamente son unas pequeñas molestias —se excusó Gibbs—. Por cierto, ¿habéis leído los saludos navideños del general McAuliffe? Les ha dado una respuesta memorable a los alemanes.

	Gibbs, sonriendo de oreja a oreja, les entregó una misiva firmada por el comandante accidental de la 101ª División Aerotransportada, el hombre que debía dirigir la defensa de Bastogne. 

	—¡Teniente Gibbs! —irrumpió el capitán Barnes mostrando su indignación.

	—Señor.

	—¿Qué le ocurre en los pies? ¿Por qué camina de ese modo? No me diga que tiene pie de trinchera —preguntó el capitán.

	—No es nada grave, señor —trató de excusarse Gibbs.

	—Quítese las botas —ordenó Barnes.

	—Pero, capitán.

	—Muéstreme los pies —insistió Barnes.

	El teniente obedeció despojándose de sus empapadas botas y sus pestilentes calcetines mojados, emitió algunos leves quejidos mientras se descalzaba. Sus pies, gravemente enrojecidos, mostraban dolorosas ampollas, signos inequívocos de que Gibbs padecía el temido pie de trinchera. Barnes negó con la cabeza, uno de sus mejores jefes de pelotón no estaba en situación de combatir. Evans y Weston, quedaron asqueados por el lamentable estado de los pies de Gibbs. 

	—Lo que me temía, pie de trinchera —sentenció Barnes—. Teniente, vaya a Bastogne para recibir atención médica. Evans, Weston, cojan un jeep, lleven a su oficial y traigan municiones.

	—Sí, señor —respondieron Evans y Weston al unísono.

	De camino a Bastogne, Gibbs iba profiriendo exabruptos. Mientras Weston conducía el jeep, Evans, leía la carta en la que el general McAuliffe felicitaba la Navidad a los hombres bajo su mando.




CUARTEL GENERAL DE LA 101ª DIVISIÓN AEROTRANSPORTADA

Oficina del Comandante de la División

24 de Diciembre de 1944


	Os preguntaréis qué hay de feliz en todo esto. Estamos combatiendo, hace frío, no estamos en casa. Todo esto es cierto, pero, ¿qué ha conseguido la orgullosa división del águila junto con sus valerosos camaradas de la 10ª División Acorazada, el 705º batallón de destructores de tanques y los demás? Justo esto: hemos detenido todo lo que nos han lanzado desde el norte, el este, el sur y el oeste. Hemos identificado cuatro divisiones acorazadas, dos divisiones de infantería y una división paracaidista. Estas unidades, encabezando la última desesperada arremetida alemana, se dirigieron al Oeste de los puntos clave, cuando a la División del Águila se le ordenó a toda prisa detener el avance. La eficacia con que esto se hizo, se escribirá en la Historia, no solo en la gloriosa historia de nuestra división, si no en la Historia Universal. Los alemanes, de hecho, nos rodearon, sus radios anuncian nuestra perdición. Su comandante exigió nuestra rendición en la siguiente arrogancia insolente:


22 de diciembre de 1944





Al comandante de los Estados Unidos en la ciudad sitiada de Bastogne:

La fortuna de la guerra está cambiando. Esta vez las fuerzas de Estados Unidos en Bastogne y alrededores han sido rodeadas por fuertes unidades blindadas alemanas. 	Más unidades blindadas alemanas han cruzado el río Ourthe cerca Ortheuville, han tomado Marche y llegaron a St. Hubert al pasar por HombresSibretTillet. Libramont está en manos alemanas.


Sólo hay una posibilidad de salvar a las tropas estadounidenses de la aniquilación total: la honorable rendición de la ciudad sitiada. Con el fin de que se lo piensen, se les concede un periodo de dos horas a partir de la presentación de esta nota.


Si esta propuesta se rechaza, un Cuerpo de Artillería alemán y seis batallones antiaéreos pesados están dispuestos a aniquilar a las tropas estadounidenses en Bastogne y alrededores. La orden de abrir fuego se dará inmediatamente después de este plazo de dos horas.


Todas las pérdidas civiles causadas por este fuego de artillería no se corresponderían con la bien conocida humanidad americana.


El comandante alemán





Al comandante alemán:





¡LOS COJONES!




El comandante estadounidense

Las tropas aliadas están contraatacando con vigor. Seguimos manteniendo Bastogne. Con la defensa de Bastogne aseguramos el éxito de los ejércitos aliados. Sabemos que el comandante de nuestra división, el general Taylor, diría: ¡Bien hecho!


Estamos dando a nuestro país y nuestros seres queridos en casa un digno regalo de Navidad y tenemos el privilegio de participar en esta galante hazaña de armas que realmente está haciendo por nosotros mismos una Feliz Navidad.


A.C. McAULIFFE


	La carta del general McAuliffe arrancó varias sonrisas a Evans, en especial la respuesta a la oferta de rendición: ¡Los cojones! Una mezcla de orgullo, sentimiento de invencibilidad y determinación se apoderó de Evans, que muy influenciado por las palabras de su comandante, recibió una fuerte inyección de moral: había que seguir conteniendo al enemigo, unos pocos días más y el Tercer Ejército de Patton rompería el cerco a Bastogne.


	¡Los cojones! Me encanta esa respuesta. Sólo por poder callar unas cuantas bocas y contarles unas cuantas verdades a los cretinos que creen que esta guerra ha terminado, merece la pena sobrevivir a este asedio.

	Mientras tanto, el jeep traqueteaba a lo largo de carreteras y caminos cubiertos de nieve, barro y hielo. Gibbs, preocupado por sus pies, no apartaba la vista de sus botas húmedas. Le atemorizaba la idea de que el pie de trinchera que padecía evolucionase negativamente y tuvieran que amputar sus extremidades, pero también le preocupaba tener que abandonar temporalmente a los hombres de su pelotón, más aún cuando las tropas alemanas preparaban nuevos ataques contra el pequeño reducto defendido por la 101ª División Aerotransportada y otro puñado de unidades.

	El trayecto estaba plagado de imágenes desoladoras, cuerpos abandonados en las cunetas, caballos muertos, algún que otro vehículo inutilizado, árboles carbonizados o soldados evacuados del frente cuyas espeluznantes heridas resultaban visibles, al tiempo que sus quejidos resultaban enervantes y desalentadores para sus compañeros de armas.

	Al internarse en la localidad de Bastogne el panorama no fue mucho más esperanzador: aquello era un caos en el que algunos policías militares trataban de organizar el tráfico, las casas que componían la pequeña ciudad comenzaban a mostrar evidencias de la destrucción causada por la guerra: tejados destruidos, cristales rotos, fachadas derrumbadas y pilas de escombros eran algunos de los detalles de la barbarie. Las viviendas desprendían un repugnante olor a excrementos, pues muchos de los civiles que se guarecían en los sótanos, apenas se atrevían a abandonar sus pestilentes refugios, que eran pequeñas estancias en las que se hacinaban y malvivían mientras las bombas caían a su alrededor.

	La gran calle principal que atravesaba la ciudad asediada había perdido toda su vitalidad, sólo transitaban soldados y vehículos militares. Los comercios permanecían cerrados, eso si no habían sido destruidos. Poco quedaba de aquellos apacibles días en que los lugareños acudían a hacer la compra o simplemente a dar un paseo.

	Los ojos de Evans se posaron sobre una iglesia, el aroma de la fetidez de la muerte era más que patente, una pila de cadáveres reposaban en el edificio religioso. Se tapó la nariz, incluso para un veterano acostumbrado a la muerte se trataba de una escena y de un olor de lo más desesperanzador. Weston detuvo el jeep cerca de la iglesia. Con ayuda de Evans, asistieron a Gibbs, que caminaba con gran dificultad.

	—¡Malditos pies! —se lamentó Gibbs.

	—Tómatelo con calma, ahora estarás calentito y bajo un techo, te has librado de pasar la nochebuena a la intemperie —dijo Evans mientras ayudaba a su teniente a llegar hasta el hospital.

	—Pero no me darán pavo para cenar, seguro que solo tienen alubias —se lamentó Gibbs.

	Se abrieron paso entre el saturado personal médico y encontraron desgarradoras escenas: soldados llamando a sus madres, hombres suplicando que no les amputasen las extremidades, alaridos capaces de hacer perder la cordura a cualquiera, enfermeras y cirujanos con mandiles ensangrentados y, como Gibbs, combatientes que sufrían pie de trinchera.

	—Eh, enfermera, mi teniente tiene pie de trinchera —dijo Evans llamando la atención de la joven—. ¿Dónde pueden atenderle?

	La chica, una mujer belga, rubia, de ojos azules, facciones suaves y redondas, con las manos manchadas por la sangre de un hombre que acababa de morir en sus brazos, cansada física y mentalmente, tardó en responder.

	—Por allí —señaló la enfermera mientras introducía sus manos sucias en un cubo de agua fría.

	La joven profirió un exabrupto mientras trataba de hacer que la sangre seca saliese de sus manos. Evans, Weston y Gibbs ignoraron el mal humor de la mujer belga, bastante tenían con lo suyo. Encontraron una estancia relativamente apartada, sentaron a Gibbs en una vieja silla de madera. Trataron de buscar algún médico o enfermera que pudiese ocuparse de su oficial.

	—¡Enfermera, enfermera! —Evans consiguió que le escuchasen.

	—Sí —respondió una joven de escasa estatura.

	—Mi teniente tiene pie de trinchera, necesita atención médica, ¿puede ocuparse de él? —preguntó Evans.

	—Ahora mismo —respondió la enfermera.

	La mujer, pidió que Gibbs se despojase de sus botas. Con sumo cuidado, retiró los repugnantes calcetines y observó el deplorable estado de sus pies. No tenían buen aspecto, estaban enrojecidos y mostraban varias ampollas.

	—Esto no me gusta, teniente —afirmó la enfermera—. Comenzaremos por lavarle los pies con agua tibia.

	—Como quiera —dijo Gibbs asustado ante la idea de que tuviesen que amputarle los pies.

	La enfermera fue en busca de un barreño que se ocupó de rellenar con agua tibia, debía lavar los pies y hacer que volviesen a entrar en calor.

	—¿No irán a cortarme los pies? —preguntó Gibbs.

	—Todo irá bien —le tranquilizó la enfermera.

	Gibbs emitió un gemido mientras introducía los pies en el recipiente con agua tibia, una mueca de dolor volvió a dibujarse en su rostro. Aquello distaba mucho de ser una Nochebuena feliz.

	—¡No, la pierna no, por favor! —suplicó un soldado gravemente herido a escasos metros de Evans.

	El periodista militar, con los ojos como platos, contempló cómo la extremidad era cercenada; bajó la vista al suelo, escuchó los descomunales alaridos, cerró los ojos y comenzó a sentir náuseas. El pánico le dominó, atrás quedaban épicas misivas como la del general McAuliffe, el minuto a minuto en el frente o en un improvisado hospital eran mucho más duros, ver cómo tantos posibles futuros brillantes eran segados por la guerra era terriblemente descorazonador.

	—¿A dónde vas? —preguntó Weston a Evans.

	—Necesito aire, este sitio apesta —contestó Evans.

	Salió al exterior, pudo ver que la noche había caído sobre Bastogne y que una luna plateada brillaba en medio de la oscuridad. Buscó una esquina relativamente apartada del tránsito, junto a una pared ennegrecida por un reciente incendio. Allí, superado por las dramáticas escenas que acababa de presenciar, vomitó.

	Adiós a las alubias de esta mañana, y también al café. Normalmente, después de vomitar, uno se siente mejor, aliviado, pero no noto alivio alguno, sigue dominándome la angustia. No quiero morir aquí, no quiero terminar lisiado, me siento terriblemente sólo, como cuando salté en paracaídas en plena noche sobre Normandía.

¡Puta guerra! Quiero que termine este asedio, pero sobre todo, quiero estar con Sarah. Aunque viendo cosas como lo que he visto en ese hospital, es difícil ser optimista, a uno sólo le queda resistir.

—Eh, Evans, ¿estás bien? Parece que te hayas dejado las tripas en esa esquina —dijo Weston observando el reguero de vómito.

—Es ese hospital, me pone la carne de gallina —admitió Evans.

—Olvídate por ahora del hospital, vamos a por municiones, tenemos trabajo que hacer —replicó Weston.

Deambularon por los almacenes, intentando sablear alguna ración, perdiendo el tiempo, cualquier cosa con tal de mantenerse alejados de la primera línea de combate. Poco pudieron escamotear, había un policía militar que no les quitaba los ojos de encima, y tras procurarse unas cuantas cajas de munición, comenzaron a cargarlas en el jeep.

Mientras dejaban la munición en el vehículo, ignoraban lo que se les avecinaba. Bombarderos bimotores Junkers 88 avanzaban hacia Bastogne; la Luftwaffe quería arrasar Bastogne causando el mayor daño posible a los defensores estadounidenses. Hitler, enfurecido por la incapacidad de sus tropas para tomar la estratégica encrucijada, quería a toda costa la ciudad y su red de carreteras, por ello, la aviación alemana estaba dispuesta a brindar una amarga y sangrienta nochebuena a la 101ª División Aerotransportada, provocando un mortífero diluvio de bombas. 

¿Quiénes eran esos obstinados paracaidistas que cuando estaban rodeados se negaban a rendirse? ¿Cómo osaban desafiar de un modo tan arrogante a las interminables huestes de Hitler? Iban a pagar cara su desfachatez, con su aniquilación si era necesario. Los bombarderos alemanes, surcando los cielos, irrumpieron en Bastogne convirtiendo la Nochebuena en un verdadero infierno.

Las primeras bombas impactaron iluminando fugazmente las calles de Bastogne, grandes fogonazos llamaron la atención de Evans y Weston, sus miradas se dirigieron al firmamento, algunos paracaidistas apuntaron sus armas al cielo y dispararon en vano contra los bombarderos Junkers 88. Las defensas antiaéreas de Bastogne eran prácticamente inexistentes, poco podían hacer contra las fuerzas aéreas alemanas.

Los cielos se iluminaban a cada resplandor, los edificios comenzaron a volar por los aires, saltando cascotes, ladrillos, tejas y cristales. Los aterrorizados civiles, agazapados en los sótanos, impotentes, sólo podían esperar a que pasase la tempestad. Bastogne parecía un manicomio invernal, con los desquiciados soldados estadounidenses corriendo en múltiples direcciones en busca de refugio. Al ensordecedor estruendo de las bombas le seguía el derrumbe de algún edificio. Evans, al constatar cómo las casas quedaban reducidas a escombros en un abrir y cerrar de ojos, pensó que aquellas construcciones eran francamente endebles, y él, notando cada vez más cercano el retumbar de las explosiones, también se sintió terriblemente vulnerable.

Lo que era una apacible ciudad, con sus comercios, donde normalmente la gente compraba la ropa y los alimentos que necesitaba, o donde paseaban relajadamente por la calle principal en un día cualquiera, se estaba convirtiendo por momentos en una monumental escombrera. La Luftwaffe machacaba con saña a estadounidenses y belgas en Bastogne. La desafiante negativa a la rendición, era respondida con un implacable diluvio de bombas.

Los generales alemanes, estaban dispuestos a hacer pagar su arrogancia y su bravuconería a los impertinentes paracaidistas de la 101ª Aerotransportada. Las calles de la localidad belga parecían un auténtico infierno en llamas. Soldados y civiles corrían en busca de refugio, tratando de alcanzar algún sótano en el que cobijarse de la tormenta de muerte que sembraban los Junkers 88.

—¿Qué hacéis ahí parados? ¡Venid aquí! —apremió un oficial a Evans y Weston.

Siguieron al oficial, que les llevó al interior de una vivienda con la fachada duramente castigada por las bombas. En la planta baja vieron cristales rotos y sillas volcadas, ya en aquella estancia comenzaba a intuirse un pestilente hedor.

—Vamos al sótano —indicó el oficial.

Un sepulcral silencio reinaba en la bodega la iluminación era tenue, dos candiles eran la única luz en el abarrotado sótano. En su interior se agolpaban paracaidistas heridos y aterrorizados civiles, todos ellos enmudecidos por el retumbar de las bombas. 

Tomaron asiento en una esquina, asqueados por el nauseabundo olor a humanidad. Mientras tanto, a cada deflagración, parecía que el sótano iba a venirse abajo, las bombas estaban explotando cerca.

—¡Coño! —maldijo un paracaidista.

	El techo de la bodega, pareció a punto de hundirse tras el estallido de una bomba de gran potencia. Una nube de polvo descendió sobre las cabezas de los paracaidistas y de los civiles, provocando toses y una asfixiante sensación de calor.

	Evans, acostumbrado a la penumbra reinante en aquella estancia, pudo ver el pelo gris de un paracaidista que yacía herido junto a uno de los candiles. No eran canas, había pasado tanto tiempo oculto en aquel mísero sótano que, de tanto caerle polvo en la cabeza su cabello había adquirido tonalidades grisáceas.

	Agacharon la cabeza ante una detonación muy próxima, otra nube de polvo cayó sobre los atemorizados ocupantes de la bodega. A cada explosión, los más asustados agachaban la cabeza como si se tratase de un acto reflejo. Algunos murmuraban, de vez en cuando alguien tosía.

	Evans estuvo a punto de dejarse dominar por la claustrofobia que le producía aquella tétrica sala. Hubiera salido corriendo a la calle, le enervaba quedarse inmóvil en una habitación esperando impotente a que amainase el bombardeo.

	—Van a arrasar la ciudad, esos salvajes no van a dejar ni una casa en pie —dijo un desquiciado anciano belga.

	—Mamá, ¿cuándo va a terminar? —preguntó una niña con los ojos abiertos como platos.

	—Pronto acabará —trató de tranquilizar la madre a su hija.

	—Van a matarnos a todos como si fuéramos cucarachas, cuanto antes lo asumamos, mejor será —dijo el anciano convulsionándose presa de un estado de pavor y ansiedad.

	—¡Yo no quiero morir! —gimoteó la niña.

	—¡Eh, oiga abuelo, cállese! —le censuró Weston en francés.

	El anciano, reprendido por el gigantón paracaidista, obedeció dócilmente, no puso objeciones; acobardado por la imponente presencia de Weston, enmudeció.

	—No sabía que hablases francés —señaló Evans.

	—De las pocas cosas buenas que aprendí en el reformatorio —admitió Weston—. Si no te sabías la lección, el obispo Fitzpatrick te molía a palos con la vara.

	—Un método muy motivador —bromeó Evans.

	Pese a toda la cantidad de bombas que llovían desde el cielo, ambos amigos rieron. Supusieron que era mejor sobrellevar aquellos duros momentos con algo de humor que un incómodo y desesperante silencio en un maloliente sótano.

	No duraron mucho las risas, se desvanecieron en cuanto se produjo la siguiente detonación y las partículas de polvo cayeron sobre los inquilinos de la bodega.

	Se supone que esta noche es Nochebuena o como dirían los villancicos, noche de paz. Me encantaba esa canción de Bing Crosby que decía “estoy soñando con unas blancas Navidades”, pero aquí, encerrado en una bodega de mierda, solo me hace sentir mal, hace que estas fechas me resulten deprimentes. Intento eliminar de mi mente la melodía de esa dichosa cancioncilla, pero me resulta imposible, y cada vez que pasa por mi cabeza esa música, mi corazón se inflama evocando tiempos pasados en los que la vida era mejor.

	¡Vaya, otro bombazo! Como el bombardeo no termine, acabaremos aplastados bajo un montón de escombros.

	Estoy soñando con unas blancas Navidades, ¡los cojones!

	La mortífera tormenta de bombas amainó con los aviones de la Luftwaffe dándose por satisfechos tras arrasar Bastogne, los soldados abandonaron sus abarrotados refugios.

	Desconfiados, salieron a la superficie contemplando la capacidad de destrucción de la fuerza aérea alemana. Habían redecorado la ciudad de manera aterradora: casas destruidas en un abrir y cerrar de ojos, vehículos quemados, incendios en las viviendas y más cadáveres tendidos en las calles.

	—Va siendo hora de que nos larguemos de aquí —sugirió Evans.

	—Un momento —Weston detectó algo estremecedor en el horizonte.

	Corrió hacia un cuerpo que yacía sobre la calzada, mientras en vano, una enfermera trataba de hacer reaccionar al herido. Era un oficial, tenía el rango de teniente, medio cuerpo estaba carbonizado, a pesar de ello, Weston supo de quién se trataba.

	—Gibbs —dijo Weston con un débil hilo de voz.

	—Estábamos trasladándole a otro edificio cuando empezó el bombardeo —explicó la enfermera.

	A espaldas de ambos, apareció Evans, le dio un vuelco el corazón cuando supo que Gibbs estaba muerto. A pesar del frío, sintió un gran calor al subirle la sangre a la cabeza, resopló superado por la situación, las manos le temblaron y, en aquel momento, temió a la muerte, percibiéndola cercana, creyendo que cualquier día le podía tocar a él.

	Solo es reconocible medio rostro, suficiente para saber que se trata de Gibbs. ¡Qué muerte más indigna y qué muerte más injusta! Apesta a carne quemada, me dan ganas de vomitar, pero en mi atormentado estómago, no queda alimento que expulsar.

	Las cejas de Weston comenzaron a temblar de manera incontrolada, retiró la placa de identificación del cuello de Gibbs. El corpulento paracaidista de Oregón hizo grandes esfuerzos para evitar las lágrimas.

	Dos soldados procedieron a retirar el cadáver, mientras Weston, anonadado, tenía la mirada clavada en aquel trozo de metal que tenía grabado el nombre de uno de sus mejores compañeros de armas. Ambos estaban afectados, pero Weston parecía particularmente tocado. Mientras buscaban su jeep entre las ruinas, el gigantón paracaidista nacido en Oregón iba dando tumbos, como si fuese una especie de muerto viviente. En varias ocasiones, Evans debió indicarle el camino, incluso le aterró el vacío que vio en los ojos de Weston.

	Emprendieron el camino de vuelta al frente, mientras intermitentes resplandores reflejados en los cielos, eran la prueba de que en el pequeño perímetro de Bastogne ambos bandos se enfrentaban con fiereza. 

	Gibbs era un buen oficial. Cuando le conocí me pareció un borde, alguien que no se aguantaba ni a sí mismo. Pero, después del DíaD, cambió la percepción que tenía de él, era una de esas personas que sabes que no te va a dejar en la estacada. Me siento como si hubiese perdido a mi hermano mayor.

	Recuerdo las últimas tropelías que cometimos en Mourmelon, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. De eso solo hace unas pocas semanas, aunque para mí es como si hubiesen pasado varios años, vivir de esta manera me está haciendo perder la noción del tiempo. ¿Por qué los buenos recuerdos me hacen sentir tan débil?   

Si esto ha pasado el día de Nochebuena, no quiero ni imaginar qué puede ocurrir el día de Navidad.
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Tercer Ejército de Patton, avanzando rumbo a Bastogne


24 de diciembre de 1944

	Era una mujer valiente, una de las pocas fotógrafas que habían estado en el frente. En los ejércitos occidentales el campo de batalla era un terreno vedado para la mujer, sin embargo, Sarah era una de las pocas que como la famosa fotógrafa Lee Miller habían visto y documentado el horror de la guerra.


No podía quedarse de brazos cruzados esperando a que la batalla terminase. No importaban los bombardeos, ni el frío, Evans estaba por encima de todo. Nunca había sentido una atracción tan fuerte por ningún otro hombre, de algún modo, Evans había calado muy hondo en el corazón de Sarah. Quería estar junto a él, era su único anhelo. 

	Aguardar el fin del asedio a Bastogne desde la retaguardia le provocaba un sentimiento de ansiedad que no podía aplacar. La angustia le consumía a cada momento que pensaba en él. Sabía que el 3º Ejército del general Patton acudía al rescate de la acorralada 101ª División Aerotransportada, por lo que no dudó en subirse a un camión para tratar de encontrar a Evans.

	Nunca había pasado tanto frío, ni siquiera cuando cubrió los primeros combates en la batalla de Montecassino durante el invierno anterior. Temblaba mientras el vehículo traqueteaba en las carreteras cubiertas de hielo; las manos de Sarah tenían unos molestos sabañones que no dejaban de escocerle, no conseguía entrar en calor. 

	Olvidó las glaciales temperaturas cuando recordó el mapa de batalla de las Ardenas. Los ejércitos de Hitler rebasaban al 8º Cuerpo de Estados Unidos, y en medio del avance alemán, un pequeño círculo tras las líneas germanas señalaba la posición de la 101ª División Aerotransportada en Bastogne. Los paracaidistas estaban solos. 

Hacía tiempo que Sarah no oía noticias de los asediados paracaidistas, lo que le hacía angustiarse más cada vez que pensaba en Evans. Ojalá pudiera decirle que no estaba sólo, que pensaba constantemente en él, que iba a reunirse con él, que resistiese y que le quería.




Bastogne, Las Ardenas, Bélgica


25 de Diciembre de 1944

      Sus ojos azules, cansados, se abrieron molestos ante la radiante claridad de la nieve. Evans, despertando de su breve letargo, hambriento, con su estómago rugiendo, añorando un copioso banquete navideño; pero no había gran cosa que llevarse a la boca, tan solo esperar a su habitual ración de alubias, comer alguna que otra galleta tan dura como una piedra y, con suerte, algunas de esas ricas tortitas que hacían con la harina que habían encontrado en los almacenes de la Cruz Roja. No había tiempo para un desayuno en condiciones, el Ejército alemán estaba ejerciendo una dura presión sobre los acosados paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada.


	Tenía el trasero empapado, como casi todo su uniforme. Mientras aguardaba sentado en su agujero, notaba los pies entumecidos, la nieve había calado la arpillera con la que cubría sus botas. Después, la humedad penetró a través de su calzado, sus calcetines quedaron mojados y sus pies comenzaron a emitir un pestilente aroma. Esa sensación, unida a la falta de descanso, aumentó la irascibilidad de Evans, que pensaba que habían sido abandonados, el 3º Ejército de Patton seguía sin acudir al rescate y comenzaba a hartarse de un asedio tan sangriento y enconado.

	Había oído los tiroteos y las explosiones cada vez más cercanos. La nochebuena había sido un infierno, a los ataques aéreos de la Luftwaffe había que sumar las primeras acometidas de la infantería y los tanques germanos. Hitler quería Bastogne a toda costa, ansiaba su regalo de Navidad. Bostezó en el interior de su agujero, se quitó las legañas y se mesó la barba; el bello facial le molestaba, que sumado a su húmedo uniforme, le hacía sentirse como una apestosa rata.

	El cada vez más cercano tableteo de las ametralladoras y el crepitar de los fusiles, se hizo patente, llamando la atención de Evans. 

	—Van a atacarnos, pronto vendrán a por nosotros, sólo es cuestión de tiempo —anunció un paracaidista mientras, en su pozo de tirador, ponía a punto una ametralladora del calibre treinta.

El comentario de su compañero de armas le inquietó. Evans, aprestándose al combate, comprobó el estado de su carabina y comenzó a mover nerviosamente su pierna derecha. Era un gesto de nerviosismo característico en él, pensó en las veces que había movido la pierna de aquella forma tan compulsiva: antes de entrevistas de trabajo, en exámenes, antes de su primera cita con Eileen.

	Estaba tan exhausto que lo que le rodeaba le resultaba una diabólica ficción diseñada para torturarle, la cabeza le daba vueltas y era incapaz de concentrarse. Por momentos, sus ojos se cerraban y sólo el gélido y cortante viento, era capaz de mantenerle relativamente despierto.

	Entre los paracaidistas la moral se mantenía alta, aunque la reciente pérdida de un oficial como Gibbs, les había afectado, en especial a hombres como Weston, que parecía ensimismado e inmerso en un melancólico estado de luto. Evans también lamentaba la pérdida del teniente, pero su principal lucha era por no caer dormido. La Nochebuena había sido agotadora, había deparado acontecimientos trágicos, y el día de Navidad prometía mucha acción.

	Luchando por vencer al sueño, Evans echó mano de una tortita, sabía que mientras masticase, mientras comiese algo, no se dormiría. Aquel pan dulce estaba delicioso, no tan bueno como las tortitas de su madre, pero era un bocado agradable, lo mejor que había comido en sus deprimentes Navidades en las Ardenas.

	El rugido de los motores de los temibles panzers alemanes, acompañado por el chirrido de los orugas, se hizo perceptible para los defensores estadounidenses, que, atrincherados en el bosque, esperaban un ataque. Los ojos de Evans se abrieron como platos ante semejantes sonidos, las ganas de dormir se disiparon por completo, e inmerso en un estado de gran activación, apuntó su arma al frente, tratando de vislumbrar en el horizonte a los blindados enemigos que seguramente debían marchar escoltados por granaderos acorazados.

	—¡Vaya forma de empezar el día de Navidad! —exclamó Weston alzando la vista al frente.

	—Esos cabrones vienen con todo —añadió otro soldado.

	El horizonte traía imágenes nada halagüeñas para los norteamericanos. Sobre los suavemente ondulados campos que rodeaban Bastogne, tanques Panzer IV, acompañados por granaderos panzer, se disponían a marchar sobre unas pocas compañías de infantería del 502º Regimiento Aerotransportado. Como pequeñas hormiguitas, los blindados y las tropas teutonas que marchaban a pie, avanzaban inexorablemente hacia los estadounidenses. Fuerzas de la 15ª División de Infantería mecanizada del Ejército alemán querían poner fin a la arrogancia de los testarudos soldados aerotransportados.

	¿Cómo iban a osar un puñado de paracaidistas desafiar a las hordas mecanizadas del Führer? Era hora de poner fin a la afrenta, de que el ejército alemán se sacase esa terriblemente molesta china del zapato que era la 101ª División Aerotransportada. Los norteamericanos debían pagar su vanidad con su sangre, pronto los tanques alemanes tomarían ese poblachón reducido a escombros que era Bastogne, pasando con sus orugas sobre los cadáveres de los paracaidistas y marchando sobre la vital red de carreteras en dirección a Amberes, para posteriormente, devolver a los aliados al mar.

	El general Heinrich Von Lüttwitz y sus tropas, hartos de los desafiantes soldados aerotransportados, ansiaban conquistar Bastogne. McAuliffe, el general estadounidense encargado de la defensa había respondido “los cojones” a la oferta de rendición alemana, y los teutones, enfurecidos, se lanzaban al ataque dispuestos a vengar aquella insolente afrenta.

	Evans sujetó su carabina con fuerza, como si sus esperanzas estuviesen unidas a ese objeto inanimado. La visión de los carros de combate y la infantería con sus uniformes blancos, idóneos para el combate en la nieve, era estremecedora, se les venía encima un auténtico vendaval de fuego y muerte.

	—¡Preparen las ametralladoras, caballeros! —ordenó el capitán Barnes correteando entre las posiciones de su compañía.

	—¡No van a pasar! ¡No vamos a dejarles que pasen! ¿Queda claro? —dijo Weston, que ahora cargaba con el liderazgo del pelotón de Gibbs.

	—Si se acercan esos tanques, les destrozáis con los bazucas —advirtió Barnes a sus hombres.

	—Sí, señor —respondieron los soldados encargados de las armas antitanque.

	—Esta noche los alemanes no van a cenar en Bastogne —afirmó el capitán mientras introducía un cargador en su rifle M1.

	En medio de la nieve, los granaderos, ocultos tras los gruesos caparazones de acero que eran los tanques Panzer IV, avanzaban en columnas, motivados, dispuestos a perforar la débil línea de infantería paracaidista que tenían ante sus ojos. Los oficiales, marchando a pie junto a la tropa, azuzaban a sus hombres con cada graznido que emitían, obligándoles a mantener la formación.

	Las siluetas de los carros de combate, a simple vista, resultaban amenazadoras para los hombres de la 101ª División Aerotransportada, gotas de sudor emanaron de las axilas de los soldados más nerviosos. No sabían cómo frenar a los teutones, pero estaban resueltos a no dejarles pasar.

	—¡Su puta madre! —maldijo Weston contemplando el desalentador horizonte.

	El gigantón soldado de Oregón se dejó caer sobre un árbol, parecía exhausto, como si su moral se hubiese hundido en un abrir y cerrar de ojos. Weston, mentalmente impotente, a la vista de su pelotón, se bloqueó antes de que se produjese el primer disparo.

	Evans seguía estrujando la carabina con fuerza, tratando de localizar una silueta a la que disparar cuando comenzase la refriega. Todo el cansancio y el frío quedaron olvidados en el momento en que vio una gran formación de tanques e infantería alemana, despertó inmediatamente, la supervivencia era lo primero, no estaba dispuesto a dejarse matar, y menos en el día de Navidad.

	¿Quién me lo iba a decir? El día de Navidad, y en lugar de estar en casa, abriendo los regalos, estoy aquí, a miles de kilómetros del hogar, frente a cientos de enemigos que quieren matarme y un montón de tanques que no dudarían en aplastarme bajo sus cadenas.

	No pienso darles esa satisfacción, no voy a dejarles matarme, al menos no sin luchar antes. Lo cierto es que veo ante mí todos esos blindados y me cago de miedo. Somos simple infantería, ¿cómo vamos a detenerlos?

	¡Feliz puta Navidad! 

	—¡Sargento, sargento! —llamó uno de los soldados a un aturdido Weston.

	El enorme suboficial, apoyado sobre el árbol, con la mirada clavada en el suelo, era incapaz de reaccionar, parecía estar en otro mundo. Evans se percató de que algo dentro de Weston había dicho “no puedo”. Salió de su pozo de tirador, tomó del brazo a su amigo y le hizo sentarse.

	El tiempo apremiaba y el rugido de los motores de los tanques alemanes era cada vez más cercano; los paracaidistas necesitaban a todos y cada uno de sus hombres, pero Weston continuaba completamente ensimismado, incapaz de reaccionar.

	—Eh, espabila, no puedes quedarte de brazos cruzados, tenemos al enemigo encima —dijo Evans tratando de sacar a Weston de su ensimismamiento.

	—No puedo —replicó Weston con voz grave.

	Las bocas de los cañones de setenta y cinco milímetros de los Panzer IV escupieron los primeros proyectiles, que impactando sobre los árboles, provocaron que numerosas astillas saliesen despedidas en múltiples direcciones, al tiempo que el bosque quedaba envuelto en densas nubes grises.

	—¡Despierta coño, nos están atacando! —bramó Evans agarrando por las solapas a su amigo.

	Pero Weston no mostró sentimiento alguno, sus ojos se volvieron temblorosos y se agazapó en el pozo de tirador, haciéndose un ovillo mientras las primeras ráfagas en forma de destellos hacían caer ramas de los árboles.

	—¡Sargento, encárguese de su pelotón! —ordenó el capitán Barnes tratando de imponer algo de orden entre sus filas.

	Evans miró al comandante de su compañía, negó con la cabeza, dando a entender que Weston se había venido abajo.

	—Tome el mando del pelotón —ordenó Barnes.

	—¿Yo, señor? —preguntó un incrédulo Evans.

	—¡Sí, usted, vamos, no hay tiempo para chorradas! —le apremió el capitán.

	El rugido de los motores de los panzers cada vez era más cercano; y tras ellos, las columnas de granaderos alemanes se acercaban al bosque. La presión recayó sobre los hombros de Evans, que abandonó su pozo de tirador. Se desplazó entre las posiciones del pelotón, todo parecía en orden, estaban en su sitio.

	Ahora me toca hacerme cargo del pelotón. Llega un momento en el que uno se cansa de echarle huevos.

	—¡Atentos, no quiero que nos rebasen! ¡No pueden llegar a la línea del bosque! —vociferó Evans haciendo de improvisado líder.

	Los tanques volvieron a disparar. Evans se arrojó al suelo, una astilla le rozó provocándole un pequeño corte en el cuello. Emitió un leve gemido y se llevó la mano a la herida, no era gran cosa, pero escocía y era molesta.

	—¡Pegaos a tierra! —ordenó Evans a sus compañeros de armas.

	Uno de los hombres, haciendo caso omiso, se asomó más de la cuenta y un proyectil disparado por un Panzer IV hizo saltar medio cuerpo por los aires. Repugnado por la imagen del cuerpo volando, Evans, rápidamente, apartó la vista. Se rehízo y se puso en pie.

	—¡Fuego a discreción! —exclamó el capitán Barnes.

	Las ametralladoras de la compañía comenzaron a lanzar un diluvio de plomo sobre los alemanes, devorando las cintas de balas a gran velocidad. Los granaderos acorazados más despistados, mal cubiertos tras los carros de combate, cayeron gravemente heridos sobre la nieve, desangrándose y pidiendo ayuda mientras sus compañeros, con órdenes de seguir avanzando, los dejaban atrás, condenados a morir en la nieve.

	Las balas rebotaban contra el blindaje de los panzers, desquiciando a las tripulaciones más nerviosas, sin embargo, continuaban con su acometida dispuestos a arrollar a un puñado de paracaidistas equipados con armamento portátil.

	—¡Waters, que la ametralladora dispare! —dijo Evans al constatar que a las pocas ráfagas había dejado de abrir fuego.

	Pero Waters estaba muerto, su cuerpo, perforado por la munición alemana, reposaba inerte sobre la ametralladora del calibre treinta. Evans, apartando el cadáver, se hizo cargo del arma.

	En su punto de mira estaban los blindados, cada bala que impactaba sobre ellos le parecía un desperdicio, simples arañazos completamente inútiles; en cambio, cuando conseguía alcanzar a la infantería, los trituraba sin piedad, dejando hileras de muertos que teñían de rojo el blanco manto que cubría la región de las Ardenas.

	No dudaba en apretar el gatillo, Evans fulminaba a tantos enemigos como podía, no había tiempo para dilemas morales, los escrúpulos habían quedado atrás desde que saltó sobre Normandía; estaba tan metido de lleno en aquel sangriento juego como cualquier otro soldado. La infantería mecanizada germana era aplastada como si se tratase de cucarachas, las ametralladoras segaban vidas a cada ráfaga mermando las filas de los granaderos acorazados. 

	Los artilleros de los tanques aniquilaban a los paracaidistas más adelantados. Uno de ellos, malherido, se arrastró sobre la nieve como si fuese una serpiente herida, un compañero acudió a socorrerle, cargando con él a hombros y corriendo hacia la retaguardia mientras los fogonazos intermitentes pasaban sobre su cabeza. El valiente soldado se las arregló para evacuar a su camarada herido mientras se perdía entre las hileras de pinos y abetos, pero la batalla, ni mucho menos había terminado.

	Los blindados continuaban ganando terreno, derribando árboles a cada disparo que efectuaban. Los paracaidistas, despavoridos, corrían de pozo de tirador en pozo de tirador, no había un centímetro de terreno seguro en aquel campo de batalla. Los gritos de los heridos pidiendo auxilio y de algunos hombres que perdían los nervios en pleno combate eran de lo más desalentador para quienes se afanaban en mantener la línea.

	Weston era uno de los que se habían dejado llevar por el pánico, respiraba con gran dificultad, como si le faltase aire. Se revolcaba en su agujero mientras los disparos impactaban cerca. ¿Qué era lo que le había llevado a aquel aguerrido soldado de gran envergadura a perder la cabeza?

	Evans agotó la cinta de balas de su ametralladora. Retiró más munición del cuello de un cadáver y, al recargar el arma sintió una fuerte quemazón en el dorso de la mano izquierda. Profirió un alarido de dolor, era un rasguño del que brotaba sangre. Extrajo un vendaje que había usado para cubrirse otras heridas de escasa importancia y rápidamente se las arregló para contener la pequeña hemorragia.

	—¡Que todo el mundo aguante en sus puestos! ¡Esos cabrones no van a cenar en Bastogne! —volvió a afirmar el capitán Barnes.

	Un Panzer IV volvió a disparar su cañón, sumándose a la poda de árboles y vidas. El tronco de un abeto se desplomó cerca de Evans, que rodando hacia un lado, se las arregló para evitar ser aplastado. El proyectil había impactado tan cerca que le pitaban los oídos. Las voces de oficiales como Barnes sonaban difusas, ahogadas por las explosiones. Cerró los ojos, le dolía la cabeza, estaba embotado. Al abrirlos contempló la dura realidad, su visión se tornó borrosa.

	—Nos están machacando —dijo Evans dejándose llevar por el pesimismo.

	Permaneció agazapado en su pozo de tirador. El tanque continuó disparando, haciendo volar la ametralladora del calibre treinta. Sepultado entre tierra y nieve, como si varios trenes le hubiesen pasado por encima. Pensó que era débil, frágil, terriblemente vulnerable. Detener a los blindados alemanes era un suicidio, una locura sin sentido.

	Con la mirada perdida, el rostro manchado de sangre y barro, echó mano de su carabina, disparando contra un granadero al que hirió en la pierna. Volvió a agazaparse cuando las balas enemigas le acosaron por enésima vez.

	Sintió en el rostro el calor emitido por un Panzer IV, uno de los tanques había avanzado demasiado, estaba muy cerca del pozo de tirador de Evans. Un proyectil de bazuca impactó contra las orugas del blindado; el vehículo acorazado quedó inmovilizado, con su tripulación disparando contra todo lo que había a su alrededor, aniquilando a cualquier paracaidista que intentase acercarse para destruirles.

	Un equipo que manipulaba uno de los bazucas intentó efectuar un segundo disparo, pero el ametrallador del panzer dio cuenta de los dos paracaidistas. Evans, a escasos metros del tanque, echó mano de sus granadas, retiró la anilla de la primera y la lanzó.

	—¡Esos cabrones no van a jodernos! ¡No vamos a hundirnos! —vociferó Evans mientras la primera granada explotaba junto al tanque.

	Saltaron algunas esquirlas de metal, pero el tanque aún era capaz de sembrar la muerte entre los paracaidistas estadounidenses. Recurrió a una segunda granada. Retiró la anilla y lanzó el explosivo; la pequeña deflagración no provocó daños en el carro de combate.

	Inmediatamente, el silbido de un proyectil fue acompañado de un gran fogonazo que envolvió en llamas al Panzer IV, quedando el blindado fuera de combate. Evans miró atrás, pudo ver a Weston sujetando un bazuca. ¿Cómo podía haberse recuperado de repente? ¿Cómo podía haber salido de ese estado de bloqueo y hundimiento? De algún extraño modo, el gigantón paracaidista de Oregón se había rehecho y peleaba con la gran fiereza que le caracterizaba.

	—Weston, no puede ser —dijo Evans estupefacto.

	—Esos cabrones no van a jodernos —respondió Weston—. No vamos a hundirnos. Has pronunciado las palabras mágicas.

	Recordar esa simple declaración de principios había sacado a Weston del punto muerto mental en había caído. Lleno de furia, dejó el bazuca en el suelo y echó mano de su fusil. Abatió con saña al primer soldado alemán que intentó escapar del tanque en llamas. Vació un cargador entero sobre el teutón; su fusil M1 emitió un sonido metálico al quedarse sin munición.

	—¡Traga plomo, cabrón! —exclamó Weston hecho una furia.

	—Me alegra verte de nuevo en la brecha —dijo Evans sorprendido al ver cómo se había rehecho su compañero.

 	El proyectil disparado por un Panzer IV interrumpió el breve momento de alegría, las astillas volaron en diversas direcciones, Evans y Weston se pegaron a tierra. 

	—¡Coño, ya van dos veces! —bramó Evans al percatarse de que una astilla había ocasionado una herida superficial en el rostro.

	—¡No van a pasar! ¡No van a pasar! ¡Chicos, esos hijos de puta no van a dormir en Bastogne, hoy no! —proclamó Weston tratando de infundir moral a la tropa.

	El fuego de fusilería se hizo más intenso, con las balas fulminando a los granaderos acorazados alemanes, que tratando de buscar protección se agolpaban tras sus carros de combate. Multitud de pequeños proyectiles, insignificantes escupitajos contra el blindaje de los tanques, repiqueteaban contra el acero de los panzers, incapaces de provocar daño alguno.

	Cada vez que los tanques abrían fuego, los bosques quedaban envueltos en nubes de humo, tierra y nieve. Mientras tanto, los ametralladores de los blindados se encargaban de rematar salvajemente a los paracaidistas heridos que trataban de huir.

	Desde la línea del bosque, la infantería paracaidista seleccionaba sus blancos, buscando una silueta contra la que descargar su mortífero fuego, abatiéndolos uno tras otro, sin mostrar clemencia. Los cadáveres comenzaban a decorar los campos cubiertos de nieve, convirtiendo los alrededores de Bastogne en un macabro escenario. No obstante, los granaderos alemanes, espoleados por el látigo de Hitler y sus generales, seguían avanzando, ganando con gran esfuerzo cada metro de terreno, sin importar los hombres que caían agonizando sobre el blanco manto que cubría el suelo belga. Ya podían aullar de dolor llamando a su madre los pobres desgraciados que caían heridos, que el objetivo de las fuerzas germanas era tomar la vital encrucijada de Bastogne y aniquilar a los obstinados norteamericanos.

	—¡Su puta madre! —maldijo Evans impotente al ver que eran incapaces de detener el ataque enemigo.

	Un desgarrador alarido heló la sangre de Evans cuando un paracaidista recibió una horrible herida que le hizo perder medio brazo. El soldado, enarbolando un ensangrentado muñón repleto de metralla, se convulsionaba con gran virulencia mientras su compañero de pozo de tirador lo arrastraba en dirección a retaguardia.

	Las amenazadoras siluetas de los blindados alemanes parecían imparables. Los proyectiles de los bazucas y las balas de las ametralladoras ocasionaban ridículas muescas tras arañar el acero de los tanques. Por mucho que se empeñasen los paracaidistas en detener con sus fusiles a los panzers, lo único que conseguían era malgastar munición, por lo que optaron por disparar contra los granaderos acorazados, que protegiéndose del nutrido fuego estadounidense, avanzaban bien pegados a los carros de combate.

	Un fuerte estruendo vino acompañado del inmediato estallido de uno de los blindados alemanes, que convertido en un amasijo de hierros humeante, fue aniquilado bajo el fuego de los destructores de tanques estadounidenses. Con sus potentes cañones, los cazacarros estadounidenses hacían que los tanques medios Panzer IV fuesen presas fáciles.

	Algunos de los miembros de las tripulaciones alemanas, envueltos en llamas, trataban de escapar en vano, mientras sus cuerpos eran consumidos por el fuego y languidecían en medio de una terrible agonía.

	—¡Ahorrad munición! ¡Dejad que se quemen! —dijo un suboficial haciendo gala de su crueldad para con el enemigo.

	Sorprendidos positivamente, Evans y Weston sonrieron cuando divisaron a los destructores de tanques; su moral quedó fortalecida al instante. Un segundo tanque alemán fue pulverizado por los potentes cañones de los cazacarros estadounidenses, que con un certero disparo arrancaron de cuajo la torreta del blindado.

	—¡Sí! —vitorearon los paracaidistas desde sus agujeros mientras contemplaban con satisfacción cómo los Panzers quedaban fuera de combate.

	Los granaderos, dubitativos, perdiendo su apoyo blindado, no sabían qué hacer. Sus oficiales, emitiendo órdenes a la desesperada, les instaban a avanzar. Evans, distinguió a uno de los oficiales graznando instrucciones. Cargado de ira, apuntó su carabina, disparó, pero el tiro erró por unos pocos centímetros. El oficial alemán se apresuró a ocultarse tras los humeantes restos de un tanque.

	—¡Mierda! —bramó Evans tras haber fallado.

	A pesar de no haber acertado el disparo, se sintió aliviado porque los destructores de tanques les respaldaban, frenando el avance de los blindados alemanes. No le resultaba tan molesto el estruendo cuando eran sus propios cañones los que disparaban, es más, le aliviaba ver cómo el enemigo recibía una auténtica tormenta de plomo y fuego.

	Uno de los Panzer IV, a la desesperada, aceleró, avanzando en línea recta hacia los estadounidenses, marchando directamente hacia el pozo de tirador que ocupaban Evans y Weston.

	Evans hizo ademán de abandonar su precario refugio, le aterraba acabar aplastado bajo las cadenas de un tanque, sin embargo, Weston le retuvo, agarrándole con fuerza por la manga derecha de su uniforme.

	—¡Quieto, si sales de este agujero, el ametrallador de ese tanque te hará picadillo! —le advirtió Weston.

	—¡No, no, no! No me jodas, no vamos a dejar que ese tanque nos pase por encima! —le replicó Evans.

	—¡Quietecito, la cabeza gacha y bien pegado a tierra! —ordenó Weston.

	—¿Por qué no utilizamos el bazuca? —sugirió Evans.

	—Nos hemos quedado sin munición para el bazuca —contestó Weston.

	Se escondieron en su agujero, tumbados, con la cabeza pegada a tierra, mientras el suelo vibraba al paso del carro de combate alemán. Evans nunca había estado tan asustado en su vida, comenzó a jadear, llegando incluso a hiperventilar.

	—¡Quiero salir de aquí! —gimoteó Evans.

	—Aguanta un poco —dijo Weston.

	Se hizo la oscuridad, el olor a gasolina invadió el agujero que ocupaban ambos paracaidistas, el rugido del motor del Panzer IV resultó ensordecedor. Padecieron en sus cuerpos la vibración de las orugas del tanque mientras pasaba por encima de su hoyo de protección. Evans creyó que le estaban aplastando. Los escasos segundos que tardó el tanque en pasar sobre su agujero, le resultaron toda una eternidad. El chirrido de las cadenas del blindado se convirtió en una diabólica melodía que le torturaba.

	El calor que desprendía el blindado enemigo hizo que olvidase las gélidas temperaturas. Momentáneamente, quedó mareado por el fuerte olor a combustible. Volvió la luz y, aspirando una bocanada de aire fresco, alzó la cabeza por encima de su agujero, sintiéndose liberado, eufórico después de que el tanque hubiera pasado de largo. Por suerte, el agujero había sido lo suficientemente profundo como para soportar el paso del blindado.

	Un fuerte fogonazo dejó fuera de combate el Panzer IV que acababa de pasar sobre el agujero de Evans y Weston. Ambos, volvieron a encogerse en su hoyo de protección, temiendo que alguna esquirla metálica se incrustase en sus cuerpos. Podían oler la carne quemada de la tripulación que se abrasaba en el interior del carro de combate. Por un momento, Evans recordó las barbacoas a las que asistía con sus amigos al comenzar el verano, pero aquella comparación de olores le repugnó y volvió a centrarse en luchar por su supervivencia.

	Viendo sus fuerzas menguadas a cada minuto que pasaba, las tropas alemanas, fuertemente castigadas, incapaces de perforar las defensas exteriores de Bastogne, optaron por emprender la retirada.

	—¡Dadles duro, que no escapen! —azuzó el capitán Barnes a sus soldados.

	Con saña, sin mostrar piedad, los paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada, apretaban el gatillo, abatiendo por la espalda a los castigados granaderos acorazados, algunos de los cuales, profiriendo alaridos, se desplomaban sobre la nieve muertos o gravemente heridos. El reguero de muertos que dejaban los alemanes era espeluznante. Las ráfagas de ametralladoras se encargaban de sembrar los campos de cadáveres, abatiendo las columnas de infantería que ponían pies en polvorosa.

	Las fuerzas germanas, tras su retirada, dejaban multitud cadáveres y vehículos carbonizados, configurando una estampa aún más macabra sobre los campos que rodeaban la pequeña ciudad de Bastogne. Algunos heridos, que se arrastraban penosamente por la nieve, eran rematados cruelmente por los paracaidistas. 

	Las tropas alemanas desaparecieron del campo de batalla, huyendo con el rabo entre las piernas, fuertemente vapuleadas tras una infructuosa ofensiva. Muchos soldados alemanes, heridos, veían cómo sus uniformes blancos se habían tornado rojos. Desmoralizados, pensaban que era el peor día de Navidad que habían vivido. La infantería germana, corriendo torpemente, exhausta y jadeante, se replegaba entre los campos nevados, huyendo tras los carros de combate.

	—¡Comedme los huevos, hijos de la gran puta! —dijo Evans abandonando su pozo de tirador mientras se llevaba las manos a la entrepierna.

	—¡Comedme los huevos, hijos de la gran puta! —repitió Evans presa de un estado que combinaba furia, excitación, euforia e histeria.

	Aquellas palabras levantaron aplausos, vítores y carcajadas entre los paracaidistas que defendían Bastogne. Evans, fuera de sí, dominado por un pasajero estado de júbilo, levantó los puños en señal de victoria y emitió un grito de celebración.

	—Calma, esto aún no ha terminado, los alemanes volverán, esos cabezas cuadradas son muy insistentes —dijo Weston tratando de rebajar la excesiva euforia de Evans.

	Pese a haber resistido a todas las acometidas germanas, el tiempo corría en contra de la castigada 101ª División Aerotransportada y el 3º Ejército de Patton aún no había conseguido romper el cerco a Bastogne.

En el día de Navidad, aún no se había dicho la última palabra en las Ardenas.
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Bastogne, las Ardenas, Bélgica


2 de Enero de 1945

       El veintiséis de diciembre de mil novecientos cuarenta y cuatro, el Tercer Ejército del general Patton logró romper el cerco a Bastogne. Con la llegada de los tanques de Patton se reestableció el abastecimiento a la 101ª División Aerotransportada y los heridos pudieron ser evacuados. Ente los orgullosos defensores de Bastogne se extendía la opinión de que en ningún momento necesitaron ser rescatados por el general Patton. No obstante, la situación continuaba siendo precaria y el frío no cesaba. Alemanes y estadounidenses continuaban muriendo y matando en un inmenso y glacial mar de nieve.


	Un jeep traqueteaba a través de las carreteras que conducían a la ciudad de Bastogne. Al volante, Weston transportaba a un joven soldado herido, Clark, un paracaidista con cara de crío que se había unido a la compañía días después de que concluyese la campaña de Holanda. El novato, curtido a marchas forzadas en la batalla de las Ardenas, presentaba una fea herida en la pierna; una bala perdida le había alcanzado y Evans trataba de contener la hemorragia con la ayuda de un sanitario. 

	Evans tenía las manos ensangrentadas, Clark parecía más muerto que vivo, mostraba un aspecto tan pálido como el mismo rostro de la muerte. Weston detuvo el vehículo al llegar frente a un improvisado hospital de campaña en la ciudad. Clark emitía leves gemidos, apenas tenía fuerzas para quejarse. Su mirada, cada vez parecía más cansada y vacía.

	El uniforme de Clark, más rojo que verde, junto a su demacrado aspecto le confería una apariencia cadavérica. Embobado, Evans no podía evitar apartar la mirada de la sangre, estaba tan sucio como un matarife después de una dura jornada de trabajo.

	—Nosotros lo llevamos al hospital, espéranos aquí —dijo Weston mientras ayudaba al sanitario.

	Del edificio utilizado como hospital brotaba un repugnante hedor, era la fetidez de la muerte, que penetró a través de la nariz de Evans. Incluso llegó a escuchar los lamentos de otros heridos que eran enviados a los saturados cirujanos y enfermeras. Evans no quiso ni pensar en lo que sucedía ahí dentro; la última vez que entró en un hospital de campaña, su superior y amigo Gibbs murió. Vio cosas que se le habían quedado grabadas a fuego en la mente. Médicos amputando extremidades, desgarradores gritos de dolor, enfermeras y cirujanos con sus mandiles cubiertos de sangre, cubos con restos humanos; pero lo peor, eran los alaridos de los heridos, sus súplicas llamando a sus madres mientras eran operados en medio de atroces dolores, unos gritos realmente escalofriantes, capaces de desquiciar al soldado más duro.

	Miró sus manos, completamente rojas, las frotó contra la nieve, daba igual que estuviese fría, solo quería limpiarse la sangre. Las náuseas aparecieron cuando una ráfaga de viento transportó consigo una mezcla de olor a excrementos y cadáveres. 

	Se alejó varios metros del hospital para evitar respirar los pestilentes hedores que emanaban de su interior, dejó el casco sobre el capó del jeep, dio tres pasos al frente con los brazos en jarra y en sus ojos se reflejaron el asqueo y el hastío. 

Suspiró profundamente mientras levantaba la vista al cielo. A su alrededor, la ciudad de Bastogne tenía un aspecto desolador, sus calles estaban arrasadas, los comercios destruidos, con los cristales de sus escaparates rotos, las casas no eran más que simples esqueletos de las viviendas, los ladrillos de las fachadas habían quedado ennegrecidos a causa del fuego y sus habitantes, tras sufrir una aterradora Navidad, se las arreglaban para subsistir en los sótanos, hacinados, temerosos de salir a la superficie, apiñados en sus pequeños refugios, aspirando los nauseabundos olores de los excrementos.

	—¡Joder, vaya mierda! —dijo Evans inmerso en un profundo estado de hartazgo.

	La guerra empezaba a hacer mella en la moral de Evans. De superar el miedo a su primer combate, pasó a acostumbrarse, y tras muchos días en el frente, se percató de que comenzaba a dar las primeras muestras de desgaste.

	—Ray, tienes mala cara —dijo una voz femenina a su espalda.

	Dio media vuelta, ante sus narices tenía aquello que tanto había codiciado, algo que creía haber perdido cuando en plena fiesta en Mourmelon entró la Policía Militar anunciando que debían partir para el frente.

	No hicieron falta palabras, Sarah, la dicharachera fotógrafa de guerra se lanzó sobre Evans. Ambos se fundieron en un largo beso entre una ciudad destrozada por los bombardeos, algunos soldados aplaudían la escena. Evans sentía cómo una inmensa fuerza fluía en su interior, quedando completamente revitalizado, olvidando los horrores de la guerra y sintiéndose feliz por tener entre sus brazos a la mujer a la que quería.

	Ella tenía un aspecto desaliñado, con su melena pelirroja al viento, el rostro ligeramente magullado, prueba de que había estado en el frente. Iba vestida con un peculiar uniforme que combinaba prendas de los ejércitos británico y estadounidense. A pesar de su apariencia, Evans sólo tenía ojos para ella.

	Sarah sintió cierta lástima por él, encontrarle suspirando con la mirada triste y con un gesto de resignación le hizo pensar que la batalla de Bastogne le estaba pasando factura. Había visto a muchos soldados hundirse mentalmente y la mirada de Evans delataba que cada vez estaba más cansado de la guerra.

	—No sabes cuánto he pensado en ti mientras temblaba de frío en los bosques que rodean esta ciudad —dijo Evans.

 	—Yo también he pensado en ti, en cuanto supe que tu división estaba en Bastogne, subí al primer camión que me traía hasta aquí, lo he pasado realmente mal, mientras estabais rodeados, no se sabía nada de vosotros… —ella no llegó a terminar la frase, volvieron a besarse de nuevo.

	No importa cómo haya llegado aquí, lo que me devuelve a la vida es volver a estar con ella, con la persona que hace que merezca la pena seguir luchando por sobrevivir. 

	¡Sarah, me quedaría a tu lado toda la eternidad!

	Era tan suave al tacto, tan femenina y tan dulce al besar, que Evans quedaba completamente embriagado a cada beso. Parecía como si en medio de aquel miserable y gélido invierno Sarah hubiese acudido en su rescate en el momento propicio.

	Weston salía del hospital con cara de pocos amigos, aquello no era agradable precisamente, sin embargo, su expresión facial cambió por completo cuando vio a Evans y Sarah embobados como dos tortolitos, dando muestras de algo por lo que merecía la pena vivir, en medio de un escenario de muerte y destrucción, donde sólo había escombros, cristales rotos, edificios en ruinas y hombres rotos física y mentalmente.

	Evans y Sarah eran la prueba de que, incluso en un mundo en guerra, había esperanzas.

* * * * *


	Weston dejó a la pareja en un cobertizo abandonado, con su tejado cubierto por una gruesa capa de nieve, sin embargo, aquella construcción era lo suficiente para proporcionar la necesaria intimidad a Evans y Sarah.


	Temblando de frío, corrieron a resguardarse en el cobertizo. Evans se encargó de cerrar las chirriantes y deterioradas puertas. No hacía mucho más calor que en el exterior, pero dentro, el frío era mucho más soportable, estaban más protegidos de las cortantes rachas de viento invernal.

	Con ansiedad, Sarah le despojó de la guerrera, Evans le devolvió el favor, ambos se tumbaron sobre la paja que, a falta de una cama, les proporcionaba una superficie algo más mullida que el duro suelo. No importaba el frío, ambos se quitaban la ropa el uno al otro como si no hubiese un mañana. Vivir al límite cada día, les impulsaba a actuar de aquel modo tan fogoso.
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     Apartó un mechón de cabello pelirrojo de su boca antes de besarla en el cuello, estaba cansado, pero feliz. Sarah le había exprimido a conciencia, haciéndole entrar en calor de la mejor manera posible.


	—Me has dejado exhausto, ni el Ejército alemán me hace sudar tanto —dijo Evans abrazándose a Sarah.

 Ella dejó escapar una risotada, se volvió hacia Evans y le besó por enésima vez. Se sentía bien a su lado, ojala pudiesen dejar la guerra a un lado y yacer una y otra vez en aquel granero hasta que las matanzas terminasen. Incluso parecía que el invierno era menos gélido entre aquellas cuatro paredes, bajo un techo.

	¡Qué agradable le resultaba al tacto la piel de Sarah, era tan suave! Lamentó estar tan poco presentable, tan sucio, con su descuidada barba de varios días, su uniforme mugriento, cubierto de sangre, barro y nieve, desprendiendo un hedor digno de un puerco. Se avergonzaba por no haber podido ducharse, ni presentarse con un aspecto más higiénico ante Sarah, pero seguía sintiéndose afortunado por volver a estar junto a ella.

	—Por cierto, ¿a qué venía eso de “sí, mi león” cuando estábamos en plena faena? —bromeó Evans.

	—Pensé que te gustaría, era para motivarte —respondió Sarah.

	Evans rió, Sarah le replicó con un pescozón.

	—¡Idiota! —dijo ella también entre risas.

	—No quiero volver a separarme de ti —confesó Evans.

	—Yo tampoco quiero perderte —añadió Sarah.

	—De verdad, no lo soportaría, ya perdí una novia por culpa de la guerra, y perderte, me destruiría —dijo Evans.

	—¿Perdiste a una chica? ¿Qué ocurrió? —quiso saber ella.

	Evans suspiró profundamente, recordar la muerte de Eileen era duro para él y desnudar aquellos sentimientos, incluso delante de Sarah, era algo que le costaba.

	—Ella se alistó en el Ejército, se llamaba Eileen, murió cuando un submarino alemán hundió el barco en el que iba a bordo —Evans hablaba con la voz entrecortada al recordar la pérdida de su novia.

	Sarah le abrazó al contemplar sus ojos vidriosos, sabía que aquello era lo que atormentaba a Evans. 

	—Después, me dejé llevar por la ira, estaba lleno de rabia, me alisté en los paracaidistas, sólo quería matar alemanes para vengarme, y ahora me arrepiento de estar en el Ejército, ojalá pudiera volver atrás, pero es tarde. ¡Joder, solo soy un pobre idiota! —se lamentó Evans.

	—Pero, ¿a qué no lamentas haberme conocido? —dijo Sarah tratando de hacer que Evans viese el lado positivo.

	—No, eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —respondió Evans.

	Volvieron a besarse.

	—Te juro que, cuando todo esto termine, tú y yo nos iremos a Estados Unidos, lejos de todo, estaremos juntos y te prometo que nunca te dejaré —dijo Sarah.

	¿Podría mantener Sarah su promesa justo cuando los alemanes se disponían a atacar con todo lo que tenían contra los estadounidenses en el frente de Bastogne?
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	La nieve seguía cayendo sobre Bélgica, el gélido invierno parecía interminable y las tropas alemanas, con su característica perseverancia, iniciaban una nueva ofensiva al norte de la estratégica ciudad de Bastogne. Hitler se aferraba a su última gran apuesta en las Ardenas como si se tratase de un clavo ardiendo; era la única oportunidad que le quedaba para dar un vuelco a la guerra.

	Reforzadas con tropas de las WaffenSS, blindados y artillería, las fuerzas alemanas, con ánimos renovados, estaban dispuestas a prolongar la guerra, y aunque se hubiesen atascado a las puertas de Bastogne, seguían decididas a devolver a los aliados al mar.

	Enterrados en un profundo agujero en una noche que tocaba a su fin, entre bosques de pinos, cubiertos por una lona que utilizaban como improvisado techo, abrazados mientras temblaban de frío, Evans y Sarah eran incapaces de entrar en calor. Era extremadamente raro ver a una mujer en el frente, pero Sarah era una de las pocas que había visto los horrores de la guerra en primera línea. Su dedicación hacia el periodismo fotográfico era absoluta y a aquellas alturas ya había visto varias batallas. El glacial viento zarandeaba la lona con fuerza, llegando a penetrar incluso en el pozo de tirador, haciendo las horas de oscuridad aún más insoportables.

	Una tensa calma reinaba en el ambiente mientras una gélida corriente de aire azotaba con fuerza las ramas de los árboles. Era un precioso paisaje invernal, sin embargo, la presencia de animales y hombres muertos, con sus cuerpos congelados entre la nieve, hacía que ese paisaje de ensueño fuese un escenario tétrico, bastaba avanzar unas pocas decenas de metros para encontrar algún cadáver.

	Evans pensó que si le pagasen por los interminables minutos de frío que había pasado temblando en un agujero, sería el hombre más rico del mundo. Lamentaba no poder encender una hoguera, el fuego delataría su posición a los alemanes, que a la mínima señal luminosa harían tronar sus cañones. Ni tan siquiera podían encender un cigarrillo, pues cualquier centinela teutón podía detectarles y descerrajarles un tiro por semejante nimiedad.

	Vivir entre la nieve, con unos vecinos tan incómodos como la Wehrmacht y las WaffenSS, había convertido la existencia en algo miserable y tedioso; el invierno y sus temperaturas glaciales se hacían interminables, el sol parecía haberse vuelto terriblemente esquivo. El propio Evans se mostraba deprimido por una meteorología tan adversa.

	—Tengo ganas de que brille el sol, estoy harto de pasarme el día temblando de frío —susurró Evans al oído de Sarah mientras permanecían abrazados en el interior de su agujero.

	—¡Sí, hace que uno desee que llegue el verano! Ahora justo estoy pensando cuando mis hermanas y yo éramos niñas y viajábamos a las playas de Francia. Una vez, nos achicharramos bajo el sol, acabamos rojas como cangrejos, la piel nos escocía y las quemaduras no nos dejaban dormir —recordó Sarah.

	—Pues yo echo de menos esas tardes de verano en casa, sudando como un cerdo, mientras las nubes comenzaban a tornarse grises, el olor a humedad se hacía patente en el aire, poco después descargaba una tormenta que hacía más soportable el calor —relató Evans.

	—Una descripción muy literaria, tienes que dejarme leer tus artículos, periodista —susurró Sarah al oído de Evans.

	—No te gustaría, solo escribo lo que quieren oír en casa, ojalá me dejasen entrar más en profundidad en la historia humana que hay detrás de cada soldado, como hace Ernie Pyle —admitió Evans refiriéndose a uno de los periodistas más respetados por los soldados estadounidenses.

	—Ernie Pyle —se asombró Sarah—. Apuntas alto.

	—Bueno, Ernie Pyle es un periodista que a todos nos gusta, incluso a mi amigo Eames, que está con los marines en el Pacífico —respondió Evans.

	—El Pacífico…—dijo Sarah imaginando paradisiacas islas con un clima mucho más agradable que el que estaban padeciendo en Bastogne.

	—No pienses en el Pacífico como si fuese el paraíso. Si leyeses las cartas que me ha enviado un amigo después de ser herido en una isla perdida de la mano de Dios llamada Peleliu, aquello no tiene nada que envidiar a lo que estamos viviendo aquí, en Europa.

	Los cañones de ochenta y ocho milímetros escupieron los primeros proyectiles contra los paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada, iluminando con su mortecino resplandor la cerrada noche de Bastogne. La tierra comenzó a temblar como si el mundo se viniese abajo, las intermitentes explosiones hacían saltar los árboles por los aires. Una lluvia de fuego, plomo y astillas asolaba los bosques.

	Uno de los impactos de la artillería hizo trizas la lona que cubría el agujero en el que permanecían. Un momentáneo fogonazo hizo saltar en pedazos los troncos que utilizaban para reforzar la protección de aquel hoyo. Ambos, emitieron un leve gemido fruto del miedo que comenzaba a invadirles.

	Los constantes estruendos, acompañados de un penetrante hedor a cordita, lentamente iban mellando la moral de los paracaidistas. A cada cañonazo se veían más mermados, pudiendo únicamente aguardar en sus agujeros, deseando con todas sus fuerzas que el bombardeo cesase y salir ilesos. Muchos llegaron a preguntarse quiénes eran los cabrones que disparaban aquellos cañones de ochenta y ocho milímetros; y desearon tener un cara a cara con los artilleros para devolverles el intenso sufrimiento que les estaban causando. 

	La mortífera granizada de acero les obligaba a agachar la cabeza mientras el aterrador estrépito azotaba el bosque, sacudiendo la tierra como si de un fuerte movimiento sísmico se tratase. Algunos incluso percibían las vibraciones en sus propios cuerpos.

	Un árbol, cercenado por el fuego de artillería, se desplomó estrepitosamente a escasos metros del hoyo de protección de Evans y Sarah. Aterrado, temiendo que en el interior del agujero se colasen astillas que pudiesen herir a Sarah, Evans se tumbó sobre ella protegiéndola con su cuerpo.

	No voy a dejar que le pase nada, no quiero perder a otra chica, eso sí que no, ¡te quiero, Sarah! Si hace falta te protegeré con mi vida.

	Evans sentía cómo el cuerpo de Sarah temblaba a causa del terror que le invadía bajo aquel intenso diluvio de fuego. Los dos se agarraron la mano con fuerza mientras, a su alrededor, brotaban columnas de fuego de tonalidades rojizas, amarillentas y anaranjadas. Los bombardeos eran un colorido espectáculo, impresionante, aterrador y devastador, en opinión del propio Evans, lo peor que podía pasarle a cualquier soldado, una auténtica tortura psicológica.

	Los cañones enmudecieron, las intensas nubes de humo lentamente se disiparon. Cuando los paracaidistas se atrevieron a asomarse, a su alrededor encontraron árboles caídos y cráteres provocados por la detonación de los proyectiles de ochenta y ocho milímetros.

	—¿Hay alguna baja? —preguntó el capitán Barnes.

	—Sí, señor, a Sheridan aún le dura la sífilis que pilló en Mourmelon —respondió Weston con ganas de guasa pese al vapuleo que acababa de soportar.

	—¡Dejaos de chorradas, esto es serio! —les censuró Barnes.

	—Estamos todos bien —respondió Weston en un tono más serio.

	Resonaron entre los bosques los graznidos de un oficial alemán repartiendo órdenes entre la tropa. Se hizo un incómodo y aterrador silencio entre los paracaidistas, que acercaron los dedos al gatillo de sus armas. Mientras tanto, los primeros rayos de luz matutina se filtraban a través de los árboles. Los jefes de pelotón corrían entre los pozos de tirador dando instrucciones a sus soldados.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Sarah con una mirada que denotaba incertidumbre y nerviosismo.

	—No levantes la cabeza, quédate ahí —respondió Evans mientras amartillaba su carabina M1.

	—¿Qué está pasando? —insistió Sarah.

	—Nos van a atacar —respondió Evans.
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	—Deberías irte, esto se va a poner feo, no quiero que te pase nada —sugirió Evans mientras escudriñaba el horizonte en busca de soldados alemanes.

	—Soy fotógrafa de guerra, es mi trabajo, ya he vivido esta clase de situaciones —dijo Sarah declinando la sugerencia de Evans.

	—Ve a retaguardia, haz el favor, podrían herirte o matarte, hazme caso, esto se va a poner muy feo —insistió Evans.

	—Me quedo aquí, quiero estar contigo —Sarah no cedió.

	Fue imposible convencer a Sarah. Evans, en aquel momento, supo que tenía otro gran peso con el que cargar: debía hacer todo lo posible para evitar que Sarah fuese herida o muriese en combate. La cabeza comenzó a dolerle.

	La espera se hacía insoportable, llevaban horas aguardando al enemigo, era mediodía. Los hombres de la 101ª División Aerotransportada tenían la sensación de que los alemanes, ocultos en alguna parte, permanecían al acecho.

	No soportaría perder a Sarah, ¿por qué habrá querido quedarse? Bastante tuve con perder a Eileen. Verla morir me hundiría en la mierda. Pensé que ya tenía bastante con preocuparme por mí mismo, pero ahora, tengo que protegerla.

	Escucho los gritos de esos hunos. El sonido de los motores de sus vehículos me pone la piel de gallina. ¿Es que no se cansan de insistir esos cabezas cuadradas? ¿Cuándo coño van a asumir que tienen la guerra perdida?

	Vuelvo a oír los ininteligibles graznidos de ese oficial alemán, escudriño el horizonte y diviso las primeras siluetas, se nos viene encima un montón de mierda. 

* * * * *


	Un capitán de las WaffenSS, con su uniforme blanco ideal para la guerra de invierno, portando un fusil de asalto STG44, con el casco bien calado y un humor de perros, arenga a sus tropas antes de lanzarse contra los obstinados soldados de la 101ª División Aerotransportada.


	El oficial es todo un portento, una auténtica torre de metro noventa y cuatro de estatura, ojos azules, rubio, de tez pálida y facciones angulosas. Su aspecto de hombre duro, frío e impávido, incluso asusta a sus subordinados. Tras emitir varias órdenes, sus hombres se despliegan y marchan directos hacia la línea del bosque, donde aguardan esos empecinados paracaidistas que defienden Bastogne.

	Las columnas de infantería, marchan disciplinadamente apoyadas por vehículos semioruga; no se trata de soldados de relleno, del montón, son fuerzas de élite, WaffenSS, la rama militar de las SS. Hombres recios, bien equipados y fuertemente motivados, no muestran piedad con sus enemigos, todos ellos en buena forma física, dispuestos a hacer cualquier cosa por dar un vuelco a la guerra, por un Reich de mil años.

	No son soldados corrientes, su aspecto amedrenta a cualquiera, las calaveras y runas características de su indumentaria, son símbolos que han bastado para sembrar el pánico por toda Europa. Frente a ellos, solo se opone una delgada línea de andrajosos y sucios paracaidistas. Las tropas pertenecen a la 9ª División Panzer de las SS, también conocida como Hohenstaufen, no les falta experiencia, han luchado contra soviéticos, británicos y estadounidenses en lugares como Rusia, Francia y Holanda, no se van a amedrentar por un puñado de soldados aerotransportados, saben cómo combatirlos, los conocen de sobra, ya derrotaron a los paracaidistas británicos en la batalla de Arnhem, y ahora, a las puertas de Bastogne, pretenden arrollar a los paracaidistas estadounidenses.

	El capitán marcha junto a sus soldados, aspira el olor de la batalla, una desagradable mezcla de distintos hedores: cordita, combustible y árboles quemados.

	Con sus gruesas botas de invierno, los soldados de las SS aprietan el paso tras los semiorugas, mientras bajo sus pies la nieve cruje y, sobre ellos, caen suavemente más copos. 

	Hitler a la desesperada, envía a sus mejores tropas contra la 101ª División Aerotransportada.

	—¡A por ellos, sin piedad! —apremia el capitán a sus tropas.

	La infantería germana estalla en vítores, oliendo la sangre de su inminente víctima, una pequeña fuerza de paracaidistas aguarda en un bosque de pinos, equipados únicamente con armamento portátil. 

	—¡Ha llegado el momento, caballeros, por el Führer y por la patria! ¡Aniquilemos a esos yanquis! —vocifera el capitán.

* * * * *


	—¡Son demasiados! —dijo Weston al divisar un torrente de enemigos.


	Los soldados de las WaffenSS, auténticas torres, implacables en el combate, se desplegaban con rapidez cuando el paracaidista más nervioso efectúo un impreciso disparo. La bala impactó contra un árbol, lejos de alcanzar a su objetivo, un suboficial alemán que, moviendo los brazos, hacía señas a sus tropas para que continuasen con el ataque.

	—¡Esperad! —dijo Weston tratando de contener las ansias de sus hombres.

	Evans permanecía a la espera, aferrado a su arma, haciendo grandes esfuerzos por ser paciente, calculando la distancia a la que se encontraba la horda de despiadados SS que tenía frente a él. A su lado, Sarah, con los ojos abiertos como platos, aguardaba el estallido de una sangrienta refriega.

	—¡Fuego a discreción! —ordenó Barnes—. ¡Tumbad a esos cabrones!

	Los fusiles crepitaron, emitiendo mortíferas descargas que abatían a los corpulentos hombres de las SS. Las ametralladoras escupieron balas a gran velocidad, acribillando alemanes. 

	Tras sufrir las primeras bajas, la infantería teutona se guareció entre los arbustos y los cráteres que habían provocado las bombas. Los que avanzaban tras los semiorugas, se apelotonaron tras los vehículos y apretaron el paso. Mientras tanto, los artilleros de los semiorugas dispararon contra los estadounidenses, logrando abatir a algunos paracaidistas.

	Las balas rebotaban contra el blindaje de los vehículos blindados alemanes, los paracaidistas se afanaban por liquidar a los artilleros que, impávidos, continuaban respondiendo al fuego enemigo. 

	—¡Joder, nos han mandado a todo un batallón! —farfulló Barnes mientras veía las interminables columnas de infantería escoltadas por vehículos blindados.

	Un intenso intercambio de destellos luminosos se hizo patente en el campo de batalla, municiones de diversos calibres impactaban en los cuerpos de los soldados, simples peones sobre el sangriento tablero de ajedrez que eran los bosques nevados de las inmediaciones de Bastogne. Los reyes de esa macabra partida estaban muy lejos de allí, ocultos en búnkeres, a muchos kilómetros, disfrutando de las comodidades de la retaguardia, poniendo y quitando banderas de sus mapas de batalla.

	Evans elegía sus blancos, matar se había convertido para él en algo automático, un simple ejercicio de supervivencia, los remordimientos habían quedado atrás hacía mucho tiempo. Derribaba siluetas sin pensárselo dos veces, le agobiaba ver cómo, pese a la cantidad de bajas que sufrían, los soldados de las SS continuaban ganando terreno.

	El calor de la acción le hacía olvidar el frío, lo único que le helaba la sangre eran los vítores de las tropas germanas, que parecían saborear la inminente victoria. Un bazuca logró alcanzar a un semioruga, inmovilizándolo al destrozar una de sus ruedas delanteras. Espoleados por las órdenes de su sargento, los granaderos de las SS descendieron en tropel. Formando en línea, desde sus agujeros, el pelotón que comandaba Weston se cebó con los alemanes que trataban de abandonar el vehículo dañado.

	Algunos granaderos cayeron bajo el fuego estadounidense, pero el artillero del semioruga, consumiendo cintas de munición a gran velocidad, tratando de cubrir a sus compañeros, disparaba contra los paracaidistas. 

	—¡Granadas! —dijo Weston señalando al artillero.

	Evans retiró la anilla de su granada mientras, a su lado, Sarah permanecía acurrucada en el agujero, temerosa del intenso diluvio de plomo que se había desatado a su alrededor.

	Más paracaidistas lanzaron granadas contra el ametrallador teutón. Se produjeron varias detonaciones muy seguidas, llevándose consigo trozos de tierra, nieve y al propio soldado alemán.

	—¡Semioruga por la derecha, los tenemos encima! —advirtió Barnes a los dos hombres a cargo del arma antitanque.

	Silbó un proyectil de bazuca que terminó impactando contra el blindaje del vehículo alemán, el fogonazo estuvo seguido de una columna de humo negro, llamaradas y desesperados alaridos. Los alemanes, apretados como sardinas en lata en el semioruga quedaron despedazados, con sus cuerpos siendo devorados por el fuego.

	Los granaderos de las SS, que con tanto entusiasmo habían comenzado el ataque, parecieron dudar ante la brutal concentración de fuego con la que se encontraban a cada paso que daban.

	—¡Hijos de puta, los vamos a triturar! —rió Weston mientras recargaba su fusil.

	Un rugido mecánico resonó en los bosques, los paracaidistas divisaron el amenazador contorno de los tanques de las SS. Asustados, enrabietados y desesperados, los estadounidenses maldijeron la desconcertante aparición de los blindados enemigos.

	—Pero, ¿de dónde coño han sacado eso? —dijo Evans sorprendido.

	Con fuerzas renovadas, espoleados por los oficiales y animados por la presencia de los panzers, los soldados de las SS, estallando en vítores, se lanzaron a la carga.

	Los saturados norteamericanos no daban abasto para neutralizar la cantidad de enemigos que tenían ante sus narices. Cientos de siluetas se perfilaban en el horizonte. Mientras, los estadounidenses, consumiendo munición a pasos agigantados, seleccionaban un blanco, disparaban y volvían a escoger otro enemigo al que liquidar. Era una tarea repetitiva y estresante, los enemigos parecían acumularse, y por mucho que los disparasen, no terminaban de aniquilarlos.

	Armas de diversos calibres, levantando una mortífera barrera de plomo, trataban de contener a los innumerables alemanes. Mientras tanto, los blindados de las SS iban ganando metros sin sufrir daño alguno.

	El crepitar de las armas era tan intenso que Evans a duras penas podía entender las órdenes que emitían sus superiores. A su lado, asomando ocasionalmente, Sarah trataba de averiguar qué sucedía a su alrededor, pero todo era confuso; en las filas de ambos bandos, los hombre caían, el estruendo era constante y algunas nubes de humo que emanaban de los semiorugas destruidos dificultaban la visión, haciendo más difícil saber qué estaba pasando.

	Los paracaidistas pudieron distinguir los tanques alemanes, eran carros Panzer V, rápidos, con un fuerte blindaje frontal, oponentes muy duros de roer para los soldados aliados. Sus alargados cañones de setenta y cinco milímetros descargaron los primeros proyectiles, provocando una letal lluvia de astillas entre los bosques que ocupaban los estadounidenses.

	Evans se encogió en su madriguera excavada en la tierra, había aprendido el daño que aquellos trozos de árbol podían causar al clavarse en la carne de un hombre. ¡Cuántos pobres desgraciados habían perecido sufriendo dolorosas heridas, con astillas clavadas en sus cuellos o en el pecho! Recordarlo le producía escalofríos y le hizo pensar que se encontraba en medio de una lluvia de muerte en la que era muy difícil libarse de ser salpicado.

	—Fletcher, ¡llama a la artillería! ¡Que nuestros cañones arrasen a esos bastardos! —dijo el capitán Barnes temiendo que su compañía, por sí sola, no pudiese detener la avalancha enemiga.

	Fletcher asintió e inmediatamente contactó por radio para solicitar el apoyo de los cañones de ciento cincuenta y cinco milímetros.

	Artillería, eso significaba rociar el campo de batalla con muerte a gran escala, era muy peligroso. La resistencia de la delgada línea que conformaban aquellos hombres de la 101ª División Aerotransportada parecía a punto de desmoronarse. Barnes se sentía superado por la abrumadora cantidad de tropas de las SS contra las que combatían, creyó que sólo los cañones “Long Tom” de ciento cincuenta y cinco milímetros podrían salvarles, aunque si los artilleros erraban el tiro o se quedaban demasiado cortos, sus propios hombres podían resultar triturados.

	Tras unas descargas que causaron estragos entre la infantería paracaidista, las dotaciones de los blindados se apresuraron a recargar sus cañones. Evans alzó la vista, la situación empeoraba por momentos, tenían al enemigo encima, pensó que era el momento de sacar a Sarah de la primera línea de combate.

	—Sarah, tenemos a los alemanes encima, tienes que salir de aquí —dijo Evans.

	—Pero… —discrepó Sarah, que no quería separarse de Evans.

	—¡Escúchame! —le censuró Evans—. Tienes que salir de aquí, la artillería va a arrasarlo todo, a unos cien metros por detrás de nuestra posición hay varios pozos de tirador vacíos, escóndete en ellos hasta que termine el bombardeo.

	—Vale —aceptó Sarah antes de despedirse de Evans con un fugaz abrazo.

	—Sal de aquí, ¡ahora! —urgió Evans.

	Cubrió la retirada de Sarah disparando una buena cantidad de balas contra el incesante torrente de alemanes que trataban de contener como buenamente podían.

	En la retaguardia, los artilleros de los “Long Tom”, apremiados por la desesperada necesidad de la infantería paracaidista, se afanaron por calcular correctamente trayectorias y ángulos de tiro. 

	Con gran estrépito, una devastadora granizada de fuego y acero sacudió el campo de batalla. Se desató un espectáculo apocalíptico en la nieve, los blindados Panzer V eran aplastados como si fuesen cucarachas, la infantería era despedazada a cada detonación, no había refugio para nadie, pinos caídos, cuerpos desmembrados y vehículos humeantes se entremezclaban en aquel matadero. 

	Evans, asustado por el poder de destrucción de los cañones, se acurrucó en el interior agujero, el ruido le asustaba, los oídos le pitaban e incluso llegaba a sentir el calor en su rostro mientras el olor a cordita penetraba a través de sus fosas nasales.

	¡Qué frágil me siento cada vez que truenan los cañones! Es aterrador cómo un hombre puede quedar hecho trizas por el fuego de artillería. Nunca había temido tanto el bombardeo de nuestros propios Long Tom. Más les vale a esos artilleros no quedarse cortos, o de lo contrario, tendrán que recoger nuestros restos con cucharillas.

	Solo quiero que Sarah y yo salgamos de esta, ¿por qué habremos tenido que coincidir en estas circunstancias de mierda? ¡Esta angustia me está matando!

	Pese al bombardeo, los arrojados soldados de las WaffenSS continuaban cargando contra los estadounidenses. Estaban desesperados por alcanzar Bastogne, pensaban que desistir era la muerte para ellos y para su nación. 

	—¡Necesitamos que el bombardeo sea más intensivo! —reclamó Barnes a Fletcher.

	—¡Mandadlos al infierno, los tenemos encima! —suplicó Fletcher por radio.

	El holocausto tenía el sonido del silbido de los proyectiles de ciento cincuenta y cinco milímetros, llovía de los cielos sacudiendo la tierra a cada explosión. Densas y negras nubes de humo, acompañadas de tierra y astillas envolvieron a Evans mientras la artillería aplastaba sin piedad a las tropas de las SS.

	Evans tosió. Anheló que aquella humareda se disipase, necesitaba respirar aire fresco.

	Tras la tempestad llegó la calma, los soldados de la 9ª División Acorazada de las SS se retiraron dejando tras de sí una estela de muertos, vehículos en llamas y moribundos que se arrastraban bajo la nieve.

	Cuando Evans alzó la vista, no sólo detectó alemanes muertos, algunos paracaidistas también habían perecido por fuego amigo, reposaban inertes al borde de sus pozos de tirador. Sus ojos se posaron sobre un compañero de pelotón con media cabeza destrozada; asqueado, apartó la vista de los restos de masa encefálica y hueso. Contempló el bosque, parecía como si una combinación de tornados y terremotos lo hubiera azotado a conciencia, la artillería lo había arrasado todo.

	—¡Sarah! —exclamó Evans, aterrado, mientras corría en dirección a la retaguardia.

	Buscó a Sarah mientras las nubes de humo se disipaban y las llamas terminaban de consumir los vehículos blindados alemanes. Marchando hacia la retaguardia, escuchó los lamentos de los heridos. De entre aquellos sonidos agónicos, un gemido femenino de dolor llamó su atención. Temiéndose lo peor, su espalda quedó bañada por un desagradable sudor frío.

	Encontró a Sarah tendida. Estaba pálida, presentaba una herida de metralla en el abdomen, mientras ella, con un pequeño botiquín, trataba de contener su propia hemorragia.

	—¡No! —dijo Evans a punto de desmoronarse.

	—Me han alcanzado —murmuró Sarah con un débil hilo de voz.

	Temió por la vida de Sarah, sabía lo rápido que morían los hombres en la nieve, había visto sus vidas apagarse bajo el blanco manto, con los ojos de los soldados perdiendo su brillo mientras permanecían clavados sobre las copas de los pinos. Sarah necesitaba atención médica con urgencia, no quería verla languidecer en aquellos bosques de muerte.

	Mi amigo Eames se quejaba de que el problema de querer a una persona era el temor a no conseguirla nunca. Pero en parte, se equivocaba, también existe el temor a perder a la persona a la que quieres.

	Me aterra la idea de perder a Sarah.

	—¡Médico! —bramó Evans suplicando ayuda.

* * * * *


Sarah estaba tendida sobre la nieve Weston le proporcionaba los primeros cuidados médicos. De fondo, se escuchaba el tableteo de las ametralladoras y el tronar de los cañones. Los copos de nieve caían mientras Evans y Sarah se miraban el uno al otro. 


	—Te quiero —dijo ella tras emitir un gemido de dolor.

	—Yo también te quiero —respondió Evans acariciando el rostro y apartando la melena pelirroja de Sarah.

	Era tan guapa, cómo un ser humano tan adorable como Sarah podía morir en un agujero como Bastogne, no era justo, ella no merecía eso. Sus ojos azules, lentamente se vaciaban de vida, su piel pálida era más blanca de lo habitual, sus labios temblaban, Evans volvió a acariciarla.

	Evans había disfrutado de sus suaves formas entre la paja apenas un día antes. Había llegado a amarla en poco tiempo. Un súbito flechazo hizo que sintiese cosas muy fuertes por Sarah, sentimientos que sólo había tenido antes por otra mujer.

	—Eh, mírame, pelirroja —dijo Evans sonriendo a Sarah.

	Su cuerpo, tendido sobre la nieve, temblaba, Evans besó la frente de Sarah y alzó la vista.

	—¿Dónde coño está ese jeep, Weston? —preguntó Evans.

	—Llegará enseguida.

	Enseguida era una eternidad para Evans y Sarah. Quería hundirse, quería llorar, estaba más asustado que nunca, quería salir corriendo de entre aquellos bosques, perder la cabeza, gritar, pero debía mantenerse firme, tenía que transmitir calma a Sarah, darle esperanzas, decirle que todo iba a salir bien.

	Es terrible mirar a los ojos de la mujer a la que amas mientras ves cómo se le va la vida. Es como si una parte de ti muriese con ella. Si la muerte de Eileen fue dura, esto es infinitamente peor.

	Siento como si estuviese maldito, ¿por qué toda la gente a la que amo tiene que acabar muriendo en esta guerra?

	—Ray, si muero, no olvides… —susurró Sarah.

	—No vas a morir, vendrás a casa conmigo, te haré el amor todos los días, como en ese granero, viviremos juntos —prometió Evans tratando de infundir algo de esperanza en ella.

	—No olvides que te quiero —dijo Sarah.

	Llegó un jeep derrapando entre el hielo y la nieve, con dos sanitarios a bordo, los hombres, portando su característico brazalete con la cruz roja y cargando con sus botiquines, corrieron a asistir a Sarah.

	—Ray, bésame, hazlo como si fuese la última vez —pidió Sarah.

	Se despidió de ella con un intenso beso, las lágrimas brotaron de los ojos de Sarah, los sanitarios pusieron mala cara al ver sus heridas. Evans sintió que la boca se le secaba, tenía náuseas y la cabeza le dolía como si le hubiesen golpeado con una piedra.

	Suspiró afligido mientras los sanitarios evacuaban a Sarah con un gesto en el rostro que expresaba: haremos todo lo que podamos.

	Sarah tenía un pie en la tumba.
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10 de Enero de 1945

	Tenía la mirada como si arrastrase una dura resaca, su rostro mostraba un aspecto descuidado y depresivo. La barba le daba un aspecto más penoso. Sentado en un agujero excavado entre la nieve, temblaba mientras el viento torturaba su cansado y frío cuerpo con cada ráfaga.


	Bajo los árboles, la luz era mucho más tenue; aquellas tonalidades luminosas, le resultaban más apacibles a Evans, ayudándole a sobrellevar su dolor.

	Le parecía vivir en una extraña realidad. Llevaba tanto tiempo sin dormir, soñando despierto, que la consciencia del entorno que le rodeaba le resultaba difusa. Evans no sabía si soñaba despierto o era un moribundo somnoliento que languidecía entre un interminable mar de pinos.

	Ver a Sarah herida entre sus brazos, sin ni tan siquiera saber si había logrado sobrevivir, era algo que le había hecho desmoronarse mentalmente. Sus ojos solo expresaban dos estados: somnolencia y tristeza. Cuando no estaban enrojecidos, se mostraban vidriosos y temblorosos.

	El silencio reinaba entre las densas arboledas, la cabeza le dolía, la sensación de embotamiento se había apoderado de él durante los últimos días. Los ojos le escocían, estaba tan triste que no tenía mucha hambre, nunca en su vida se había sentido tan mal. Sus pies estaban entumecidos, la tensión se acumulaba en sus piernas y echaba en falta una ducha con agua caliente. No había dormido en una eternidad.

	Escuchó un susurro femenino a sus espaldas, pero apenas pudo entender lo que dijo la misteriosa mujer.

	—¡Eh, Ray! —exclamó una joven.

	Volvió la cabeza atrás, no podía ser cierto, era Eileen, su difunta novia. Evans estaba perdiendo la cabeza.

	Ella conservaba todo su encanto, caminaba descalza sobre la nieve, con un elegante y provocativo vestido negro que dejaba al descubierto su espalda. Evans se frotó los ojos, nunca había estado tan jodido.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Evans con sus tristes ojos abiertos como platos.

	—Me perdiste, y ahora, la has perdido a ella —respondió Eileen.

	—Tú estás muerta, y esto, no está pasando, es sólo una alucinación —se volvió Evans poniéndose a la defensiva.

	—Es tu sino, Ray, acabas perdiendo a las personas a las que quieres —replicó Eileen.

	Los muertos, fantasmas del pasado, tenían la mala costumbre de recordar a Evans todo aquello que le afligía. En aquel momento, Evans se sentía como una patética caricatura de sí mismo, llegando a avergonzarse de su deplorable estado mental.

	—Sarah no está muerta, no la vi morir —dijo Evans indignado.

	—¿Estás seguro? —preguntó Eileen antes de desaparecer de su vista.

	He pasado tanto tiempo sin dormir que ya no sé ni en qué mundo vivo. Hablar con los muertos no dice nada bueno de mi estado mental, supongo que soy una ridícula sombra de lo que fui, no queda mucho de ese hombre de Seattle que se reía de todo.

	—La cagaste, no sabes dónde te has metido, ofrecerse voluntario para ir a la guerra no es la solución, te lo dije —le reprochó su amigo Eames.

	Su viejo amigo, vestido con el uniforme de los marines, con el rostro magullado, cargando con un subfusil Thompson al hombro y con la mirada seria, era fruto de otra alucinación. Hasta sus amigos aparecían para reírse de él. Era una broma demasiado macabra.

	—No serás tú otro de esos muertos que vienen a incordiar, que yo sepa, aún no la has palmado —dijo Evans.

	—¿Muerto? —rio Eames—. El que debería preguntarse si está muriendo por dentro eres tú.

	Eames desapareció de la vista de Evans justo cuando este último bajó la mirada, y un incontrolable e intenso temblor le dominó. No sabía si era el frío, el miedo, o el simple hecho de saber que estaba perdiendo la cabeza.

	—¡Evans! ¿Qué te pasa? —preguntó Weston al ver a su amigo estremeciéndose y con la mirada vidriosa.

	Evans no respondió, estaba anonadado, en su mundo, completamente ajeno a la realidad que le rodeaba, era incapaz de reaccionar, lo único que hacía era agitarse de manera descontrolada en un frío agujero, con la nariz y las orejas enrojecidas y unos ojos al borde de derramar lágrimas.

	Weston no necesitó explicación alguna, rápidamente comprendió lo que le sucedía a su amigo, se sentó junto a él en el pozo de tirador y le abrazó.

	—Todo va a salir bien, amigo —dijo Weston tratando de tranquilizar a Evans.

	Tras aquel intenso abrazo, Evans pareció volver a la vida, escapando de su triste ensimismamiento. Dejó de temblar, e inmediatamente recuperó su espíritu de lucha, negándose a hundirse, pensando que quería sobrevivir a la batalla de las Ardenas, que fuera de aquellos míseros pozos de tirador excavados en medio de la nieve, había un mañana mejor.

	El abrazo le hizo recuperarse, sentir que no estaba sólo, que aquellas alucinaciones únicamente eran una mala pasada, que, si seguía aguantando, podía lograr la recompensa de volver al hogar, lejos de las bombas, los disparos, el lamento de los heridos y el frío invernal. Estuvo a punto de llorar, pero logró contener las lágrimas, saber que podía contar con alguien a su lado, en medio de aquel infierno blanco fue algo que le emocionaba. Había llegado a considerar a Weston como si fuese un hermano mayor, alguien que se preocupaba por él, siempre dispuesto a ayudar. Weston era la única familia que tenía en aquellos bosques. 

	—No sé qué me ha pasado, por un momento me he bloqueado —se excusó Evans sintiéndose avergonzado.

	—A todos nos ha pasado alguna vez —dijo Weston recordando el momento en que él mismo se vino abajo cuando Gibbs perdió la vida.

	Weston sabía perfectamente lo que le pasaba a Evans, había llegado a su límite, se había cansado de la guerra y necesitaba desesperadamente volver a casa.
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	Evans había terminado de escribir su último artículo. Pulsar las teclas de la máquina de escribir con sus entumecidos dedos se convirtió en una tarea ardua. Sus manos tardaron en entrar en calor, su circulación sanguínea no era muy buena. El maldito invierno y el omnipresente frío le torturaban. Escribió su columna sin ánimo, por obligación, las palabras salieron a duras penas, se limitó a escribir sobre victorias en las inmediaciones de Bastogne mientras trataba de contener su indignación a cada frase que escribía. ¡La guerra era una mierda! Se llevaba a todas las personas a las que Evans quería.


Su mirada parecía perdida y la cabeza le dolía, era presa de un estado de embotamiento. Mostraba un aspecto pálido y ojeroso, parecía un hombre al borde del abismo mental. Caminaba despacio mientras los copos de nieve caían entre los pinos y, cuando una fuerte ráfaga de viento impactó contra su cara, sintió escozor en su nariz despellejada.

No tenía ninguna gana de volver al frente, por lo que se tomó con excesiva parsimonia el camino de regreso a la primera línea de combate. Entre los bosques, encontró cadáveres que aún no habían sido retirados, los cuerpos, rígidos, mostrando tonalidades burdeos, congelados entre la nieve, eran parte del macabro paisaje de las Ardenas.

	—¡Vamos a dar matarile a estos dos hijos de puta! ¡WaffenSS, cómo los odio! —dijo un soldado estadounidense mientras encañonaba a un prisionero alemán.

	Los alemanes, desarmados, indefensos, después de haberse rendido, suplicaban por sus vidas. Pero sus captores, sedientos de sangre, con ansias de revancha, no parecían mostrar signos de indulgencia.

	Arrodillados, sin levantar la mirada del suelo, con sus guerreras de camuflaje y sus runas de las SS bien visibles, sus corazones latían a gran velocidad, temían estar viviendo sus últimos minutos. 

	—No disparen, por favor —imploraba uno de los prisioneros.

	Evans contempló la escena. Le apeteció unirse al juego, odiaba a los SS, al fin y al cabo, había perdido a Sarah por culpa del ataque de tropas de las SS. Tenía ganas de sacar a pasear toda su ira, de ensañarse. La rabia, combinada con la pérdida de seres queridos, era un poderoso veneno que le corroía en su interior, una especie de eco que repetía machaconamente en su cabeza “expulsa tu cólera, que esos nazis paguen por lo que han hecho, se lo merecen”.

	¡Hijos de puta fanáticos! Ahora quieren clemencia, ¡escoria inmunda! No son simples soldados alemanes, son SS, extremistas, asesinos nazis, acérrimos de Hitler, esa gente no tiene humanidad. 

	El único lenguaje que entienden estas alimañas es el del plomo, ¿por qué ser clementes con ellos? ¡Ellos mataron a Sarah! Han estado fusilando prisioneros desde que atacaron en diciembre. ¡Merecen pagar con sangre todo el daño que han causado! Deberíamos fusilarlos a todos, el mundo sería un lugar mejor sin esa basura.

—No disparen, yo soy amigo de América —dijo uno de los dos hombres.

	—¿Cómo dices? No hablas muy bien mi idioma, ¡puto boche de mierda! —le espetó uno de los estadounidenses.

	—No disparen, por favor —repitió insistentemente uno de los soldados de las SS.

	El sonido seco de un disparo fulminó al alemán, la masa encefálica quedó desparramada por la nieve, llegando incluso a salpicar a los estadounidenses. El soldado, cruelmente ejecutado, se desplomó. La crueldad en las Ardenas era habitual entre ambos bandos, se estaba combatiendo con un salvajismo digno de las peores masacres del frente ruso.

	—¡La hostia, Peterson! Me has puesto perdido de sangre —rio otro de los guardianes estadounidenses mientras disfrutaba con el sádico juego al que sometían a sus prisioneros.

	—Hoy toca matanza del cerdo —bromeó Peterson.

	El alemán que quedaba a su lado, histérico, suplicaba una y otra vez, respirando aceleradamente el gélido aire invernal. Evans se sumó a la cruel diversión, tenía ganas de venganza, como si aquel prisionero fuese el causante de todos sus males. Quería hacerle pagar.

	—Eh, chicos, dejadme a mí este montón de mierda —solicitó Evans.

	—Todo tuyo, el cabrón es un SS, aunque no parece tan duro después de rendirse —dijo Peterson.

	Evans comenzó a propinar manotazos en la cabeza del alemán, que aterrorizado seguía implorando un trato indulgente.

	—Eres de las SS, hijo de puta, ¿eh? ¿Te gusta matar a la gente por placer? ¡Maldito cabrón! Hoy te va a tocar probar tu propia medicina —amenazó Evans abofeteando al soldado enemigo.

	—Me gusta América, quiero vivir, tengo un hijo en Alemania —imploró el alemán.

	—Y vosotros matasteis a las dos mujeres a las que quería —replicó Evans pensando en Sarah y en Eileen—. Te gusta América, vete con tu Führer al infierno.

	Evans desenfundó su pistola, acercándola a la sien del prisionero, que al borde de las lágrimas, veía la muerte cada vez más próxima.

	—¡Hazlo! ¡Mata a ese perro sarnoso! —le apremió Peterson.

	¿Cómo se llamaba ese alemán tan simpático? Sí, ya lo recuerdo, Schneider, el tipo del tanque, un buen hombre, solo tuvo la mala suerte de estar en esta puta guerra.

	¿Y si este desgraciado fuese otro Schneider? No, no puede serlo, lleva el uniforme de las SS, eso quiere decir que es un loco, seguro que es un nazi de la peor calaña.

	Me están poniendo enfermo sus súplicas, debería pegarle un tiro, así se callará. Noto cómo me tiembla el pulso mientras mantengo mi pistola pegada a su cabeza. Podría estar equivocándome y matar a un Schneider, un buen hombre, podría darle el beneficio de la duda. Aunque vaya vestido con el uniforme de las SS, no le conozco, no soy quién para juzgarle.

	¿En qué me estoy convirtiendo? Estoy bien jodido. 

	Su pulso distaba mucho de ser firme, los remordimientos hicieron acto de presencia, la duda le asaltó. Sus deseos de venganza, fruto de su furia, a cada segundo se desvanecían. Mientras tanto, los otros dos soldados estadounidenses le apremiaban a apretar el gatillo. 

	Era volátil, débil, inestable, incapaz de ejercer el más mínimo gobierno sobre sus emociones, estaba desequilibrado. Se asustó de sí mismo. Con su brazo trémulo, enfundó su pistola. No quería cargar en su conciencia con el hecho de haber ejecutado a sangre fría a otro hombre. Había matado, y mucho, pero en combate, nunca había ejecutado a prisioneros, simplemente se había limitado a insultarlos. No era un asesino sanguinario, no era un carnicero, sólo un hombre hundido, desesperado y presa de la aflicción.

	—Eres un mierda, no tienes huevos para matar a un nazi —le espetó Peterson.

	—Déjame a mí, yo haré que este boche conozca el sabor del plomo —dijo el otro soldado.

	—¡No! —irrumpió Evans haciendo de escudo humano del prisionero.

	—¿De qué vas, capullo? Primero quieres matar a un nazi y ahora eres su abogado defensor —dijo Peterson—. No me jodas, ¡apártate antes de que te pegue un tiro!

	—Nadie va a matar a nadie —advirtió Evans agarrando el cañón del fusil de Peterson.

	Peterson quería fusilar a toda costa al prisionero, pero Evans se lo impedía. Se desató un forcejeo, ambos comenzaron a zarandearse. El compañero de Peterson se abalanzó sobre Evans. Los tres rodaron sobre la nieve, sonó un disparo en el bosque.

	—¡Joder! —farfulló Peterson.

	—Vosotros, ¡escoria, levantaos! —exclamó Weston tras disparar su fusil.

	—Es el oso de Oregón, ese tío es un salvaje, mandaba a los policías militares al hospital por docenas, estamos jodidos —lamentó el compañero de Peterson antes de batirse en retirada.

	—Mi reputación me precede —dijo Weston esgrimiendo una sonrisa burlona.

	Peterson, en un principio, hizo ademán de querer enfrentarse a Weston, pero cuando este hizo un amago de lanzar un puñetazo, Peterson, asustado, huyó.

	—¿Qué te ha pasado, Evans? Te dejo solo cinco minutos y estás metido en una pelea —dijo Weston.

	—Querían fusilar al prisionero —informó Evans señalando al soldado cautivo de las SS.

	—Así que haciendo de abogado del diablo, ¿eh? —dijo Weston —. Vamos, kartofen, ponte de pie, vamos a llevarte ante la Policía Militar.

	El aterrorizado alemán, tardó en incorporarse profiriendo bendiciones para Evans y Weston, mostrando insistentemente su agradecimiento. Dejaron al prisionero bajo custodia, lejos de los soldados con ansias de revancha; para él, la guerra había terminado.

	Mientras regresaban al frente, Evans sintió la necesidad de sincerarse con Weston, como si algo le atribulase en su interior.

	—Yo también quería fusilarle, pero me he arrepentido en el último momento —confesó Evans.

	—No te pega ejecutar prisioneros, no tienes esa clase de instinto asesino —dijo Weston.

	—Te juro que me he sentido tentado, estaba tan lleno de rabia por lo de Sarah que quería hacérselo pagar a alguien —dijo Evans—. No sé qué me está pasando, me asusto de mí mismo, creo que toda esta mierda me está matando por dentro y no sé cuánto tiempo más podré seguir soportándolo.
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14 de Enero de 1945

	Las fuerzas alemanas, duramente castigadas en sus estériles intentos por tomar Bastogne, pasaban a la defensiva en las Ardenas. Al contrario, las tropas del Ejército de Estados Unidos, retomaban la iniciativa y, desde Bastogne, la maltrecha 101ª División Aerotransportada, tras soportar un terrible asedio navideño, pasaba al ataque. 


	Tras superar un brutal asedio, los paracaidistas estadounidenses creían que serían enviados de vuelta a sus campamentos en Mourmelon, sin embargo, sus esperanzas de descanso lejos del frente se vinieron abajo cuando les encomendaron pasar a la ofensiva. Las tropas del 1º Ejército estadounidense y las del 3º Ejército de Patton, debían converger en Houffalize para expulsar a los alemanes del terreno que habían conquistado en las Ardenas. Para ello, los paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada debían tomar una serie de pueblos al norte de Bastogne.

	Mientras tanto, el frío y la nieve resultaban ser una constante, inclemencias de las que los soldados que combatían en las Ardenas no se podían librar. Evans, envuelto en una inmunda manta, exhausto, dormía acurrucado en su pozo de tirador. Mientras tanto, Weston había sido convocado por Barnes, el capitán al mando de la compañía.

	—Me jode tener que ceder uno de mis pelotones para que otro regimiento pueda tomar un pueblo de mierda que apesta a boñiga —se lamentó el capitán Barnes. 

	Weston miró la taza de café caliente que reposaba sobre la mesa del comandante de su compañía, necesitaba beber algo caliente, llevaba todo el día temblando, si al menos pudiese tener aquella taza de café recién hecho entre sus entumecidas manos, se hubiera dado por satisfecho. Sin embargo, rápidamente volvió la vista hacia su capitán. 

	En aquel improvisado puesto de mando, compuesto por unas pocas lonas, el capitán llevaba la dirección de las operaciones de su compañía, mientras Weston, con mirada cansada y ya acostumbrado a ejercer como jefe de pelotón, escuchaba las instrucciones de su oficial superior.

	—Como sabrás, ahora hemos pasado a la ofensiva, los días del asedio a Bastogne ya son historia, debemos avanzar en dirección a Houffalize para reunirnos con el 1º Ejército —Barnes hizo una pausa—. Por el camino, debemos tomar una serie de ponzoñosos pueblos, para lo que me han solicitado uno de mis pelotones, es por ello por lo que os envío a tomar Noville.

	—Noville… —dijo Weston.

	—Sí, Noville, atacaremos ese pueblo mañana mismo —respondió Barnes—. Otra cosa, ahora me dicen que debo enviar a uno de mis hombres a casa para que vaya berreando por los Estados Unidos que nuestros compatriotas compren bonos de guerra, ¡no paran de quitarme soldados! ¡A este paso, me pedirán que tome Berlín con una escuadra!

	—¿Bonos de guerra? —preguntó Weston.

	Weston recordó insistentes campañas en las que los veteranos de guerra pedían la compra de deuda emitida por el Gobierno de Estados Unidos para financiar el esfuerzo bélico. Las familias, invirtiendo sus ahorros, a cambio obtenían una pequeña rentabilidad garantizada al cabo de diez años.

	—Bonos de guerra, Weston, deberías dormir un poco, parece que te ha atropellado un camión —replicó Barnes—. Así que, ¿podrías buscar a alguien de tu pelotón para mandarlo a Estados Unidos a vender esos dichosos bonos? El agraciado será enviado a casa pasado mañana.

	—¡Evans! —Weston no se lo pensó dos veces.

	Sabía que su amigo estaba llegando al límite y cada vez se le hacía más duro sobrellevar una penosa existencia en el frente. Encontrarle temblando unos días atrás, con la mirada vidriosa y un aspecto que no denotaba un buen estado mental, le había convencido de que Evans debía salir del frente lo antes posible.

	—¿Evans? —preguntó Barnes no muy convencido.

	—Sí, Evans es idóneo para esta clase de trabajo —contestó Weston.

	—Pero, Evans es un periodista, un escritor, una rata de biblioteca —replicó Barnes.

	—Por eso, es un tipo que sabe utilizar las palabras, ¿quién mejor que él? Además, yo no necesito un periodista en mi unidad, quiero fusileros, ametralladores, soldados al uso —dijo Weston.

	—Está bien, entonces mandaremos a Evans a casa—aceptó Barnes.

	Evans podía volver a casa, pero antes, debía sobrevivir al ataque a Noville, solo un día más de combate, ¿podría soportarlo? ¿Se las arreglaría para salir ileso?
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Alrededores de Bastogne, las Ardenas, Bélgica


14 de enero de 1945

	Dejó con parsimonia sus útiles de afeitado sobre el tronco cercenado de lo que había sido un grueso árbol. Cabizbajo, buscó un recipiente con agua, pero estaba congelada. Golpeó la dura capa de hielo con el mango de su cuchillo hasta abrir una brecha. El omnipresente frío y su estado mental hacían que los movimientos de Evans fuesen mucho más lentos, como si se tratase de alguien que permanentemente estaba asustado, y es que su mirada, denotaba miedo. 


	Desde que perdió a Sarah pasaba la mayor parte del tiempo ensimismado, solo, dormitando en su pozo de tirador o dejando que pasasen las horas. Hablando poco o nada con sus compañeros de pelotón, tan sólo conversaba con Weston o respondía a los oficiales cuando le preguntaban, viviendo inmerso en una especie de autismo. Era como si le hubiesen arrancado el alma, una persona muy distinta al hombre lleno de vitalidad que había sido tan semanas atrás.

	Se empapó la barba con agua fría. Rápidamente aplicó espuma de afeitar sobre el bello facial. Sintió tirones en la piel mientras se desprendía de su barba, se hizo algunos cortes. El resultado de su penoso rasurado fueron pequeñas heridas y un fuerte escozor en la piel. Con movimientos excesivamente lentos, fruto de su hundimiento mental, recogió su navaja de afeitar. 

	El viento sopló momentáneamente, castigando su rostro, haciendo que el dolor que le ocasionaban los pequeños cortes fuese más intenso. Volvió a su pozo de tirador sin atreverse a levantar la vista al cielo. Ya sentado en su agujero, se dispuso a volver a quedar absorto en sus melancólicos pensamientos.

	—Parece que hayan degollado a un cerdo, ¿te has mirado al espejo? Vaya chapuza de afeitado —le espetó Weston.

	—¿Qué quieres? —preguntó Evans dominado por la desgana y el cansancio.

	—Mañana nos enviarán a tomar otro pueblo de esos que apestan a boñigas: Noville —anunció Weston. 

	—¿Es que el puto Ejército no tiene a otra división para ocuparse de la guerra? Ya estoy harto, siempre los primeros, ¡es una mierda! —la tristeza de Evans se transformó en mal humor.

	—Será el último ataque, eso puedo garantizártelo —dijo Weston.

	—Has pasado demasiado tiempo con oficiales, y ya hablas como uno de ellos: siempre es el último ataque, el último esfuerzo, un poco más, y se acabará la guerra, pero siempre queda otro pueblo que tomar —replicó Evans.

	—Esta vez es verdad —afirmó Weston con rotundidad.

	—Sí, claro… —suspiró Evans con ironía.

	—¿Te gustaría volver a casa? ¿Vender bonos de guerra? —preguntó Weston.

	—¿A qué viene eso de los bonos de guerra? ¿Qué tiene que ver eso con volver a casa? —dijo Evans intrigado.

	—El capitán me ha pedido que elija un soldado para enviar a casa, quieren que vaya vendiendo bonos de guerra a pleno pulmón por los Estados Unidos. He pensado en ti —contestó Weston.

	Evans sintió como si hubiese llovido un gran regalo del cielo, su amigo le brindaba una oportunidad de oro: la posibilidad de abandonar el frente, adiós al frío, adiós a las bombas, comida de verdad, una cama cómoda y duchas calientes. Los ojos de Evans cambiaron su expresión de tristeza; el brillo melancólico de su mirada se transformó en un brillo de esperanza.

	—Pues claro que quiero volver a casa a vender bonos de guerra —dijo Evans.

	—Seguro que te gusta: bebida y comida gratis, hoteles de lujo, mujeres deseosas por tirarse a un veterano de guerra, te lo pasarás bien —fantaseó Weston.

	Cuando Weston mencionó a las mujeres, la mente de Evans volvió a Sarah, no conseguía quitársela de la cabeza. No sabía qué había sido de ella, aunque esperaba lo peor, y con gran pesar, iba interiorizando que la mujer a la que quería había muerto. Bajó la mirada al suelo, Weston percibió nuevamente la aflicción que consumía a Evans.

	—Eh, sé que lo de Sarah te ha hecho mucho daño, sé que hay cosas que no deberías haber vivido, pero tienes que volver a casa, rehacer tu vida y dejar atrás todo lo que ocurrió aquí, en Bastogne —dijo Weston dando una palmada en el hombro de su amigo.

	—No sé ni cómo voy a hacerlo, pero me hace feliz volver a casa —Evans hizo una pausa y, a continuación, efectuó una pregunta—. Pero, ¿por qué yo? ¿Por qué me envías a mí a casa? Cualquiera de estos hombres ha sufrido y ha sangrado lo suficiente como para ganarse el derecho de volver al hogar.

	—Eres mi mejor amigo, además, he leído tus artículos, sabes utilizar bien las palabras, y seguro que eso te ayuda a vender bonos —Weston tuvo tacto, no quiso decirle que le había enviado a casa porque sabía que se estaba desmoronando mentalmente.

	

A Evans se le hizo un nudo en la garganta, contuvo la emoción a duras penas. Weston divisó un atisbo de esperanza en la cansada mirada de su amigo.

	—¿Y cuándo me marcho de esta apestosa cloaca inundada de nieve? —preguntó Evans.

	—Aquí viene el problema; te marchas dentro de dos dúas, pero mañana, tenemos que atacar un pueblo: Noville —respondió Weston.

	—Solo un día más y se acabó —dijo Evans como si entonase una oración.

	—Sólo un día más y se acabó —repitió Weston asintiendo con la cabeza.

	Un día en las Ardenas podía hacerse muy largo.
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Noville, las Ardenas, Bélgica


15 de Enero de 1945

	Era una preciosa estampa invernal: los campos completamente cubiertos de nieve, los pinos y abetos zarandeados por un gélido viento y algunos almiares rompiendo la monotonía del terreno llano. Los copos caían suavemente mientras, en Noville, con sus casas parcialmente destruidas, los soldados alemanes temblaban de frío, bostezaban a causa del sueño y el tedio y trataban de entrar en calor.


	El escenario para la matanza estaba dispuesto, los mandos querían acción, estaban ansiosos por avanzar en dirección a Houffalize, era el momento de derrotar al Ejército alemán en las Ardenas. Noville y sus alrededores, conformando un bonito lienzo de invierno, quedaban a la vista de los paracaidistas de la 101ª División que comenzaban a prepararse para el inminente ataque, querían recuperar el pueblo que habían perdido unas pocas semanas atrás, el día 20 de diciembre de 1944. Tras desangrarse en las Ardenas, después de numerosos intentos fallidos por conquistar Bastogne, el Ejército alemán, vapuleado y agotado, se batía en retirada. Los estadounidenses retomaban la iniciativa. 

	El eco de las bombas de la aviación resonaba mientras los estadounidenses se congregaban en los alrededores de Noville. Los tanques Sherman, de color verde oliva, permanecían a la espera, con sus desganadas tripulaciones de mirada resignada oteando el horizonte.

	Agachados entre la nieve y los arbustos, los hombres de la 101ª División Aerotransportada recibían las últimas instrucciones antes de pasar a la ofensiva. Los suboficiales corrían entre los pelotones transmitiendo las órdenes de los oficiales. Mientras la tropa, fumaba cigarrillos y trataba vanamente de entrar en calor.

	Los paracaidistas estaban hastiados, desquiciados por tener que tomar otro pueblo. Habían defendido Bastogne en diciembre, y cuando creían que iban a volver a descansar a sus campamentos en Mourmelon, les utilizaban como punta de lanza en el contraataque. Su resistencia física y moral estaba próxima al agotamiento; estaban hartos de languidecer entre la nieve, de sufrir pie de trinchera, no soportaban más bombardeos entre los interminables bosques belgas, habían visto a demasiados hombres morir como perros a causa del frío y del fuego enemigo. El macabro escenario de las Ardenas, con rígidos cadáveres congelados por doquier, había agotado mentalmente a hombres como Evans, sintiendo que en aquella larga batalla, una parte de ellos, había muerto.

	Es mi último combate, pero ya estoy cansado, siempre es lo mismo: aguantad, el último esfuerzo, unos pocos días hasta que nos lleguen los suministros desde el aire, resistid hasta que Patton rompa el cerco a Bastogne, ahora toca pasar a la ofensiva, solo un poco más, tomad ese pueblo que apesta a boñiga, y después ese otro pueblo. 

Se nos ha exigido demasiado, a este paso van a conseguir que toda la división acabe padeciendo neurosis de guerra. Cada vez me cuesta más enfrentarme al combate, es incluso peor que mi bautismo de fuego en Normandía, el miedo es mayor, porque sé lo que puede pasar en el campo de batalla, he visto morir a muchos hombres de la forma más miserable: destripados, cosidos a balazos o reducidos a una informe masa sanguinolenta, sin honor ni esas chorradas de las que hablan los generales, no hay gloria en el campo de batalla, ¡todo eso no es más que un montón de mierda! 

Hace unos meses era un tipo alegre, divertido, capaz de reírme de cualquier cosa, pero cómo me ha cambiado esta guerra, ahora solo soy un hombre muerto de miedo que quiere salir corriendo en dirección a Seattle.

 He de reconocer que nunca antes había estado tan cagado de miedo.

¡Tomamos este pueblo y se acabó! ¡Venga, Raymond, échale huevos por una última vez! 

	Evans notaba que la boca se le secaba mientras respiraba con dificultad. A cada momento que pasaba, parecía como si el corazón fuese a reventarle. Su rostro enrojeció mientras las últimas bombas destrozaban distantes posiciones alemanas.

	—Nuestra aviación los está machacando —comentó Weston sonriendo mientras trataba de animar a Evans.

	Las miradas de Evans y Weston se cruzaron. El corpulento sargento de Oregón detectó la duda y el temor en los ojos de su amigo Evans que, avergonzado, agachó la cabeza. Weston se encendió un cigarrillo, se lo ofreció a Evans, pensando que, tal vez, fumar le ayudase a olvidar por un momento la angustia que le corroía.

	—¡No fumo! —le censuró Evans al borde de la histeria.

	—¡Primer y segundo pelotón, adelante! —ordenó un oficial al tiempo que hacía señas.

	Los paracaidistas salieron de sus escondrijos y comenzaron a desplegarse mientras los tanques Sherman se ponían en marcha. Eran los primeros movimientos en la batalla por Noville. Con la cabeza gacha y a paso ligero, los soldados estadounidenses cruzaban los campos nevados hacia el castigado pueblo.

	Las tripas de Evans resonaron, la angustiosa espera le consumía mientras suspiraba afligido. No quería continuar a la expectativa, quería que todo terminase cuanto antes, que fuese un ataque rápido y contundente. La tensión se acumulaba en su mandíbula, su mirada mostraba la zozobra que le atormentaba en su interior.

	Mientras tanto, el zumbido de los aviones resultaba cada vez más distante. El oficial encargado de dirigir el ataque miró a su alrededor, dispuesto a ordenar el avance de más tropas.

	—¡Sargento Weston, que avance su pelotón! —dijo el oficial señalando en dirección a Noville.

	—Siempre dando la cara —se quejó Evans respecto al papel que les había tocado jugar en la conquista de Noville.

	—Siempre dando la cara —admitió Weston.

	Evans miró atrás, buscando la complicidad de Weston, necesitaba su apoyo, unas simples palabras de ánimo, que alguien le dijera que todo iba a ir bien.

	—Nos vemos en Noville —dijo Weston mientras asentía y daba una palmada en el hombro de Evans.

	Evans también asintió con la cabeza, su mirada dubitativa pareció tornarse en una mirada de determinación. Todo el pelotón comenzó a avanzar a paso ligero.

	Recorrieron los primeros metros fácilmente, con sus botas haciendo crujir la nieve a cada paso que daban mientras los tanques Sherman proporcionaban apoyo a la infantería paracaidista. 

	El corazón de Evans bombeaba sangre con fuerza mientras marchaba junto a sus compañeros de pelotón, sintió que se ahogaba a causa del pánico que le provocaba participar en aquel ataque. Aspiró el frío aire de la mañana y recobró fuerzas. Su estado de ánimo variaba a cada segundo: podía pasar de la euforia al más absoluto temor, era un manojo de nervios, se había convertido en un veterano demasiado quemado por la guerra.

	Mientras tanto, los soldados alemanes, ocultos entre las ruinas, tiraban del cerrojo de sus fusiles Máuser, teniendo en el punto de mira a los estadounidenses. Los artilleros de las MG42, armándose de paciencia, aguardaban a que los paracaidistas de la 101ª División Aerotransportada se pusieran a tiro. Los oficiales teutones, escudriñando el horizonte con sus prismáticos, esperaban el momento oportuno para iniciar la refriega. Vieron a los paracaidistas estadounidenses como pequeñas hormiguitas de color verde avanzando entre la nieve mientras los tanques Sherman los escoltaban en su avance.

	Llovieron granadas de mortero, levantando tierra y nieve, provocando columnas de humo al explotar. Las primeras impactaron con poca precisión, pero lograron asustar a los norteamericanos que, temerosos de aquellos proyectiles, apretaron el paso.

 	Instintivamente, Evans se cubrió el rostro cuando un montón de tierra le cayó encima, pero continuó avanzando. Algunas descargas de mortero consiguieron alcanzar a un puñado de desventurados, soldados cuyos cuerpos volaron en pedazos salpicando de sangre a los supervivientes más cercanos.

	Un hombre, gravemente herido, fue arrastrado por dos compañeros de armas que lo pusieron a salvo tras un viejo y destartalado carro de madera. Los soldados pidieron a gritos ayuda médica, pero el sanitario poco pudo hacer por el herido, que en pocos minutos, agonizando en el frío manto blanco, sacudiéndose en medio de violentas convulsiones, murió.

	Evans quería correr más, pero se sentía torpe galopando entre la nieve. La primera granizada de balas de la infantería germana derribó a los paracaidistas más expuestos. Un tanque Sherman se detuvo, apuntó su cañón en dirección a uno de los edificios de donde procedía el fuego enemigo, disparó. La fuerte deflagración hizo saltar por los aires ladrillos, tejas y madera al tiempo que aniquiló a varios tiradores alemanes.

	Una ráfaga de MG42 abatió a tres hombres que avanzaban unos diez metros por delante de Evans, aterrorizado, detuvo su carrera y se ocultó tras un camión quemado. El blindado Sherman, inmediatamente, haciendo rotar su torreta, apuntó en dirección a la ametralladora, pulverizando a su dotación. El pelotón de Weston, con ánimos renovados, reanudó la marcha, cuando ante sus narices, varios alemanes, huyeron despavoridos Evans, empuñando su carabina, erguido, caminando con cautela, los abatió por la espalda.

	Alcanzaron las fachadas de las primeras viviendas. Aliviados, se apoyaron sobre las paredes de las casas mientras jadeaban. Otros pelotones, rápidamente, se abrían paso hasta el centro de Noville, ganando terreno fácilmente, limpiando casa por casa y poniendo en fuga al enemigo. 

	La localidad belga, castigada por la guerra, presentaba un aspecto fantasmal, con sus casas de piedra y ladrillo parcialmente derruidas o reducidas a escombros, paredes ennegrecidas por los incendios, vehículos que habían sido pasto de las llamas y cadáveres tirados por las calles. Los pueblos de las Ardenas como Noville, apacibles e idílicos lugares en los que sus habitantes habían subsistido gracias a la agricultura y a la ganadería, se habían transformado en ruinas humeantes, símbolo de la decadencia moral del hombre. 

	Silenciosos y rápidos, calle por calle, entre escombros y vehículos quemados, los paracaidistas avanzaban decididamente, con el dedo pegado al gatillo, temerosos de que detrás de cada esquina, en cada ventana o entre las ruinas pudiese haber algún alemán dispuesto a darles una desagradable sorpresa. La tensión era máxima mientras se abrían paso entre las destartaladas casas. Se oía el motor de un tanque Sherman avanzando por una de las calles adyacentes.

	Evans, creyendo que el pueblo era una trampa mortal, inmerso en un estado de excesiva activación, con los ojos como platos, trataba de detectar algún enemigo. Weston, rápidamente, descubrió un Sherman al final de una bocacalle. 

	—Perkins, quédate con una escuadra y terminad de asegurar estas casas, el resto, conmigo, avanzad pegados al tanque —ordenó Weston a su pelotón.

	Protegidos por el carro de combate, los soldados marchaban aspirando humos tóxicos y oliendo el combustible, notando en sus rostros el calor que emanaba del motor. 

	—Todos pegados al tanque —advirtió Weston a sus hombres.

	Una ametralladora ligera alemana tronó emitiendo fugaces destellos que impactaron contra el blindado. Uno de los hombres de Weston, que no se había cubierto adecuadamente tras el tanque, cayó mortalmente herido sobre las embarradas calles de Noville.

	—¡Joder, he dicho que pegados al tanque! —reprendió Weston a los soldados.

	Las balas continuaron rebotando contra el blindaje del Sherman. El silbido de un proyectil disparado por un lanzagranadas Panzerfaust impactó a escasos metros del carro de combate. El ametrallador, desde el interior de su blindado, respondió al fuego enemigo, liquidando sin piedad al artillero alemán que había disparado con una ametralladora ligera. A continuación, el hombre al cargo del cañón, apuntó contra la ventana desde la que les habían atacado con un lanzagranadas y, con un brutal estruendo, el disparo desintegró a un soldado alemán.

	Chirriaron las cadenas de un blindado pesado, rugió el motor de un tanque Tigre. Se trataba de una poderosa mole de acero dotada de un cañón de ochenta y ocho milímetros.

	Sintiendo el peligro, Evans enrojeció al tiempo que el sudor frío recorría su cuerpo.

—¡Tienen un Tigre, hay que largarse de aquí! —dijo Evans aterrorizado ante la presencia del blindado enemigo.


	La infantería paracaidista, temiéndose lo peor, buscó casas en las que guarecerse. Evans y Weston saltaron al interior de una vivienda a través de una ventana rota, se ocultaron tras un polvoriento y destartalado sofá. Acurrucados, agazapados tras su precaria protección, sólo podían esperar, poco podían hacer contra un monstruo de acero como el Tigre.

	Evans, temiendo por su vida, cerró los ojos mientras se hacía un ovillo, esperando escuchar el estruendo del cañón del carro de combate.

	El tanque alemán giró su torreta hasta tener a tiro al Sherman. Con un certero disparo, dejó el carro de combate envuelto en llamas. El blindado americano, fuertemente sacudido, se elevó varios metros al recibir un impacto directo. Para Evans, los Sherman eran simple hojalata frente a los todopoderosos Tigres.

	No contentos con haber dejado fuera de combate al Sherman, los tripulantes del tanque alemán buscaron más norteamericanos a los que liquidar.

	El cañón de ochenta y ocho milímetros volvió a disparar, destrozando la fachada de una vivienda. La torreta pivotó buscando nuevos objetivos, un nuevo estruendo vino acompañado de una lluvia de cascotes y ladrillos. Enfurecida, la dotación del blindado alemán disparaba contra todo. Las casas parecían endebles construcciones que se venían abajo fácilmente. Evans pensó que si al artillero le daba por arrasar la casa en la que se encontraban ocultos, no iban a tener ninguna opción, acabarían reducidos a cenizas o muertos bajo los escombros, pero tampoco podían salir a la calle, era una alternativa suicida.

	—¡Ese hijo de puta está arrasando medio pueblo! —dijo Evans.

	—¡Quédate quieto ahí y reza para que no nos alcance! Si dispara su cañón contra nosotros estamos jodidos —replicó Weston.

	La dotación de ese tanque está jugando a una especie de macabra ruleta de la muerte, girando su torreta y disparando al azar contra las casas. Este juego sanguinario me está destrozando los nervios. 

A cada disparo de ese cañón, parece que la cabeza me va a reventar. Luego, ves las casas saltando por los aires, como si fuesen de papel. Uno se siente insignificante ante semejante monstruo de acero, débil, como si fuese una cucaracha a la que se puede aplastar de un pisotón.

Apenas puedo ver lo que ocurre en la calle, con la polvareda que han levantado los cañonazos de ese Tigre, no tengo ni idea de lo que está pasando. Solo escucho estruendos y el sonido de las fachadas derrumbándose.

Nubes de polvo entran por la ventana, me cuesta respirar, los ojos me escuecen y empiezo a toser. ¡Quiero salir de aquí, pero no sé cómo!

La dotación del carro de combate, aterrorizando a los paracaidistas que trataban de tomar Noville, decidió efectuar un último disparo antes de abandonar el pueblo. Por sí mismos, no podían retener indefinidamente aquel lugar, sabían que debían retirarse antes de que un gran contingente de fuerzas estadounidenses cayera sobre ellos.

El cañón apuntó directamente contra una casa cuya fachada tenía algunos agujeros de bala, los cristales de las ventanas de la planta baja estaban rotos, pero el edificio se mantenía en pie. Era el lugar donde se refugiaban Evans y Weston.

El Tigre vomitó una granada de ochenta y ocho milímetros contra la vivienda. Las paredes se desplomaron, trozos de ladrillo, madera y escayola cayeron sobre Evans y Weston, que temiéndose lo peor, se hicieron un ovillo. Sobrevino la oscuridad, quedaron envueltos en un denso cúmulo de polvo, sus uniformes verdes se tornaron blanquecinos.

	El comandante del tanque, dándose por satisfecho con los estragos que había causado, ordenó abandonar Noville. A toda velocidad, el carro de combate se retiró del pueblo. 

	Evans y Weston, tosiendo, a ciegas, salían dando tumbos de entre las ruinas. La garganta les picaba, los ojos les escocían y necesitaban respirar aire fresco. Evans echó mano de su cantimplora y bebió un buen trago de agua. Tardó un buen tiempo en orientarse tras salir a la calle. La detonación le había dejado completamente aturdido.

	—¡Ese hijo de puta! —farfulló Weston mientras contemplaba la retirada del tanque.

	El zumbido de un P47 que sobrevolaba los alrededores de Noville resonó entre las castigadas viviendas. El avión detectó al tanque Tigre retirándose por la carretera. Se lanzó en picado sobre su presa bombardeándola con gran precisión. Una gran bola de fuego envolvió al blindado, sólo era acero humeante.

	—¡Jódete! —celebró Weston al ver arder el tanque.

	Un disparo tumbó a Weston. Desde un tejado, un tirador alemán, había conseguido herirle. Tenía una herida de bala en el abdomen. Evans se abalanzó sobre su amigo, inmediatamente comenzó a arrastrar su cuerpo, tratando de ponerlo a cubierto tras los restos de un tanque Sherman quemado.

	Los paracaidistas, localizando inmediatamente al tirador, acribillaron el tejado en el que se encontraba apostado, el soldado teutón, con su cuerpo lleno de plomo, se desplomó quedando envuelto en un charco de sangre. 

	—Estoy jodido, Evans, ¡qué mala suerte! —se lamentó Weston mientras observaba su herida.

	—Te conseguiré un sanitario, ¡aguanta y no digas chorradas! —replicó Evans.

	—Creo que esta vez se acabó, me alegro de haberte conocido, amigo, y me alegro de que puedas volver a casa, te lo mereces —dijo un Weston que comenzaba a desangrarse.

* * * * *


Los últimos disparos resonaban en Noville, la resistencia alemana tocaba a su fin, mientras tanto, los norteamericanos se desplegaban por la ciudad registrando las viviendas en busca de enemigos.


	La castigada localidad belga presentaba un siniestro aspecto, las casas estaban en ruinas, las calles estaban plagadas de cadáveres de ambos bandos y los blindados, ennegrecidos tras haber ardido, reposaban con sus inertes tripulaciones. 

	—¡Médico! —bramó desesperadamente Raymond Evans.

	Entre sus brazos, languidecía el sargento Daniel Weston, el mejor amigo que había tenido desde que entró a formar parte de la 101ª División Aerotransportada. Palideciendo, el duro soldado, herido, se debilitaba por momentos, las fuerzas comenzaban a fallarle, y todo el vigor que había mostrado a lo largo de la guerra, se escapaba, estaba tan blanco como la nieve.

	—No puedo morirme —murmuró con la voz entrecortada.

	—No vas a morirte, eres un cabrón demasiado tozudo como para morirte —replicó Evans con la voz temblorosa.

	El corpulento Weston se desangraba, Evans intentaba contener la hemorragia, pero él, no era un médico, poco podía hacer. Las ensangrentadas manos de Evans y Weston se estrecharon con fuerza. 

	—Vende muchos bonos de guerra, amigo, para mí, has sido como un hermano —murmuró Weston.

	Las lágrimas se agolpaban en los ojos de Evans. ¡Cuántas cosas habían vivido juntos! Compartieron bautismo de fuego en Normandía, en el DíaD. Se habían corrido demenciales juergas en Francia, provocando disturbios y asaltando depósitos de intendencia. Habían compartido juntos la Navidad más dura de sus vidas en Bastogne, pero aquel gélido día de enero de mil novecientos cuarenta y cinco, parecía que sus vidas se separaban para siempre. Era terrible perder a alguien con quien había compartido tan intensas experiencias, alguien en quien se podía confiar, un leal compañero de trinchera, una persona que no abandonaba a sus camaradas.

	¡No te mueras, hermano! ¡No me hagas esto! ¡Eres un cabrón demasiado obstinado, sigue aguantando! Ya he perdido a demasiada gente, tú no.

	Me mantuviste cuerdo cuando estuve a punto de perder la cabeza, no te vayas.

	Veo el miedo en tus ojos, hermano, temes a la muerte, estás palideciendo por momentos, la barba de tu rostro, tus ojeras y tu cuerpo tembloroso, pareces más muerto que vivo, ¡no dejes de luchar!

	—Nosotros nos ocupamos, déjenos, váyase de aquí —dijeron dos sanitarios mientras se disponían a proporcionar atención médica a Weston.

	—¡Resiste, hermano! —exclamó Evans estrujando con fuerza las manos de Weston.

	—Déjenos trabajar —insistió uno de los sanitarios.

	—¿Sobrevivirá? —preguntó Evans con desesperación.

	El sanitario negó con la cabeza Evans dobló la esquina, no quería ver morir a su mejor amigo, después de perder a Sarah, no podía soportar otro mazazo.

* * * * *

	Todo parecía darle vueltas, la vida era una macabra tortura diaria, estaba mareado, tenía fuertes dolores de cabeza que llegaban hasta los ojos. Torpemente caminó al abrigo de unas ruinas. Se sentó en un viejo y desgastado sillón de una casa abandonada. 


Todos estaban muertos, todas aquellas personas a las que había apreciado y amado: Eileen murió en el mar cuando un submarino hundió su barco, Gibbs perdió la vida en Nochebuena mientras la Luftwaffe bombardeaba Bastogne, vio languidecer a Sarah entre sus brazos sobre la nieve y Weston había caído bajo el fuego de un francotirador.

	Tantas pérdidas habían hecho que la fatalidad y la negrura se apoderasen de su corazón. No había recompensa por sobrevivir a la guerra: solo dolorosas heridas en el alma que le iban a atormentar a lo largo de los interminables días que le quedaban. 

Aquella casa parcialmente destruida le ofrecía la intimidad que necesitaba, intimidad para morir. Evans desenfundó su pistola. Su mano, manchada de sangre seca, temblaba. Sus ojos azules, enrojecidos, al borde de las lágrimas, no parecían los de un hombre que quisiese seguir viviendo.

	Siempre he tenido ilusión por la vida, aun cuando las cosas salían mal, quería seguir peleando, porque creía que tarde o temprano conseguiría lo que busco. Pero la esperanza ha demostrado ser una ramera esquiva, un veneno que hace más dolorosas las expectativas frustradas. Los he perdido a todos: Eileen, Weston, Gibbs y Sarah. ¿Para qué volver a casa como un medio hombre? Como una ruina humana, una sombra de lo que una vez fui. Y después, tener que responder a preguntas sobre lo que viví aquí. Soy joven, he visto muchas cosas que no debería, cosas de las que no quiero hablar, pero que me atormentan constantemente.

	Apretó la pistola contra su sien, cerró los ojos, su cuerpo comenzó a convulsionarse, dejó caer el arma al suelo y desistió en su intento de suicidio. En el fondo no quería morir.

	¡Idiota, yo no soy así! ¡Jamás se me ocurriría suicidarme! ¿En qué me he convertido? Solo necesito volver a casa, intentar dejar atrás toda esta mierda, una buena ducha caliente, dormir con cierta regularidad y un par de buenas borracheras que me hagan sacar toda la mierda que llevo dentro.

¡Necesito liberarme del dolor que me aflige! ¡Ansío la catarsis! 
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	—¡Compren bonos de guerra, es la mejor forma de ayudar a nuestros soldados! Esos bonos ayudarán a financiar el material con el que derrotaremos al Ejército alemán. Como buenos ciudadanos, es una forma decisiva de contribuir en la derrota de tiranos como Hitler —dijo un veterano de la 101ª División Aerotransportada algo achispado.


	El soldado, un paracaidista curtido en Normandía, Holanda y las Ardenas, con paso no muy firme, bajó del escenario con cautela, había bebido más de la cuenta, no quería tropezar cayendo de un modo estrepitoso ante un apasionado auditorio que le aplaudía pese a su aspecto sudoroso y ligeramente etílico.

	Llevaba el nudo de la corbata descuidado, las gotas de sudor le resbalaban por la frente, sus ojos brillaban, pero no a causa de la alegría, sino de la melancolía que le embargaba. Muchos veteranos llevaban el uniforme con orgullo, pero aquel hombre de metro ochenta y cinco, ojos azules y pelo castaño, lo vestía como si se tratase de una mortaja. Estaba deseando que en unos pocos meses le licenciasen para poder volver a vestir como un civil.

	Los fogonazos de luz que emanaban de las cámaras fotográficas le cegaron. Se frotó los ojos y bajó la mirada. Se retiró con paso no muy firme. No era más que la sombra de un hombre.

	Suspiró al abandonar el auditorio, extrajo un pañuelo del bolsillo y se secó las gotas de sudor que corrían por su frente. No le gustaba hablar ante cientos de personas, hacer propaganda en favor del Gobierno no era lo suyo, solo quería volver a Seattle, encontrar un trabajo y tratar de rehacer su vida, eso si antes el alcohol no acababa con él.

	Necesitaba un trago, salió a la calle, había llovido mientras pronunciaba un discurso en favor de la causa aliada, las aceras estaban encharcadas y las calles desiertas. Miró a su alrededor, se frotó los ojos, buscaba un bar donde saciar sus alcohólicas necesidades. Escuchó a sus espaldas unos tacones resonando contra el pavimento. Una mujer debía de estar siguiéndole varios metros por detrás. Se preguntó qué iba a querer una mujer de un alcohólico depresivo como él. No tenía muchas ganas de estar con mujeres, sobre todo desde que perdió a Sarah. 

	Entró en el local, un lugar apartado, oscuro, deprimente, ideal para lo que él buscaba: una borrachera en solitario, otra alcohólica noche matando sus penas entre copa y copa.

	Tomó asiento en la barra, la iluminación del establecimiento era tenue, solo había un par de clientes charlando en tono distendido con el dueño del bar, hacía calor en aquel antro, pero no tenía otra cosa que hacer. 

	Una mujer entró por la puerta. Los zapatos de tacón volvieron a repiquetear contra el suelo. Tenía la visión tan nublada por el alcohol que apenas podía distinguir el rostro de la misteriosa mujer.

	El dueño del bar, amablemente, se situó frente al desastrado veterano de aspecto depresivo.

	—¿Qué quieres tomar, muchacho? Pareces cansado —preguntó el propietario del establecimiento.

	—Una copa de ron, y haga el favor de ponerle un chorrito de CocaCola —dijo el veterano de guerra.

	—En seguida —contestó el dueño del bar poniéndose manos a la obra.

	Pagó su consumición al momento, rápidamente dio cuenta de su primera copa, pidió más ron con un poco de CocaCola. Aquello no era más que el principio de otra noche etílica.

	El alcohol comenzó a hacer efecto, sus movimientos se volvieron más torpes, incluso su visión se tornó borrosa. Volvió a frotarse los ojos, estaba cansado, y a su alrededor, todo daba vueltas.

	—¡Eh, soldado! —dijo alguien a su lado.

	—No me gusta que me llamen soldado, perdí a mi mejor amigo y a la mujer a la que quería por culpa de la guerra —respondió él.

	Los recuerdos de la guerra no paran de torturarme y lo único que me queda es ahogar las penas en alcohol. Me he vuelto un cabrón cínico y depresivo, hastiado de vivir en este loco mundo de mierda. 

A veces me pregunto por qué no apreté el gatillo en Noville. Me hubiera ahorrado mucho sufrimiento. Supongo que no me suicidé porque creía que había esperanzas para mí, que podía alcanzar la catarsis, pero después de lo que viví en Bastogne, no puedo liberarme de ese dolor. 

	—Ray —dijo una voz femenina.

	Evans, alcoholizado, algo debilitado, miró con desgana, no podía ser, se frotó los ojos.

	—¿Sarah? —balbució Evans incrédulo.

	Allí estaba la misteriosa mujer que le había seguido instantes atrás con sus ruidosos zapatos de tacón.

	Era ella, la había dado por muerta, pero increíblemente estaba allí, junto a él, con su melena pelirroja, sus ojos azules y su amable sonrisa. No eran alucinaciones. Ambos se abrazaron, ella le besó.

	—¿Cómo? ¿Cómo es posible? —balbució un incrédulo Evans.

	No podía creer que ella estuviese allí, una estúpida sonrisa se dibujó en el rostro de Evans. La felicidad que hacía tanto tiempo que no sentía comenzó a embargarle.

	—Logré sobrevivir, Ray, pero, por favor, mírate, tienes un aspecto horrible —dijo Sarah.

	—Yo, bueno, yo… —Evans se avergonzaba de haberse pasado las últimas semanas bebiendo sin parar.

	Las cejas de Evans temblaron, sus ojos brillaban, agachó la mirada. Sarah sintió lástima por él. Él se sentía ridículo, sobre todo cuando recordó el momento en el que estuvo a punto de suicidarse.

	Sarah percibió la incomodidad en Evans, decidió que lo mejor era que los dos abandonasen el bar.

	—Mi hotel está cerca, ¿por qué no vamos allí? —sugirió Sarah.

	El aire frío de la calle hizo despertar a Evans. A pesar de ello, estaba algo tocado por el alcohol, sus movimientos eran erráticos y su visión ligeramente borrosa. Mientras Sarah pedía la llave en recepción, Evans mantenía la mirada clavada en la moqueta roja. Se preguntaba por qué se sentía tan extraño, tenía motivos más que suficientes para dar saltos de alegría, la mujer a la que quería no había muerto, estaba a su lado.

	—Vamos —apremió ella tirando suavemente del brazo de Evans.

	Se cerraron las puertas del ascensor, Evans estaba tenso. Sarah cogió su mano, la estrechó con fuerza.

	—Tranquilo, ahora volvemos a estar juntos.

	Le llevó ante la puerta de la habitación, se besaron, Evans aprovechó y agarró el culo de Sarah, ella dejó escapar una risita. Entraron en la habitación. Sarah quitó la chaqueta del uniforme a Evans y desabrochó su corbata, le empujó para que cayese sobre la cama. Comenzó a masajear sus hombros mientras le besaba en el cuello. El ebrio veterano sonreía.

	—Estoy un poco borracho, así que, disculpa si no lo hago muy bien —advirtió Evans.

	Tenía tantas preguntas que hacerle, pero aquella noche, prefirió gozar de Sarah.

* * * * *


	—Buenos días, osito —dijo Sarah.


	La luz matinal cegó a Evans. La cabeza le daba vueltas, tenía la boca seca y el estómago revuelto. Resopló al despertar, le costó abrir los ojos.

	—Buenos días —dijo Evans remoloneando entre las sábanas.

	—Buenos días, ¿qué más? ¿No te acuerdas de cómo me llamabas anoche? —preguntó Sarah.

	Evans intentó recordar, negó con la cabeza.

	—Me llamabas pequeño hámster —recordó Sarah—. Los vecinos de la habitación de al lado se quejaron dando golpes en la pared mientras decían que el oso y el hámster se podían ir al infierno.

	Los dos se echaron a reír. Volvieron a tumbarse sobre la cama, abrazados el uno al otro. Evans miró fijamente a los ojos de Sarah, había preguntas sin responder.

	—Sarah, ¿cómo me has encontrado? ¿Cómo lograste sobrevivir? Llegué a creer que estabas muerta —preguntó Evans.

	—Cuando estaba herida, sobre la nieve, tenía mucho frío. Creía que iba a morir —suspiró Sarah—. En fin, mis recuerdos son bastante difusos. Al menos por lo que respecta a los primeros días en el hospital. 

	—Creí que habías muerto —repitió Evans—. Fue horrible, después de aquello empecé a perder la cabeza. Veía cosas que no eran reales. 

	Evans tomó aire tratando de contener su aflicción.

	—Luego, luego… —titubeó Evans—. Mataron a Weston. Me sentía fatal y quise suicidarme. Estas últimas semanas me he sentido vacío, triste, vendiendo bonos de guerra mientras paso las noches bebiendo de bar en bar.

	—Ray.

	Sarah acarició el rostro de Evans y le estrechó contra su cuerpo.

	—Ray, corazón. Pobre —le calmó ella—. Estuve varias semanas en un hospital. Me dijeron que había llegado un soldado muy malherido de tu División. Al principio me asusté mucho cuando creí que eras tú, pero era tu amigo Weston. Estuvo a punto de morir, los médicos creían que tenía pocas posibilidades de sobrevivir. Pero lo consiguió. Cuando se despertó dijo que él era demasiado terco para morir, que ningún nazi podía matarle y que quería un vaso de whisky.

	—¡Maldito cabrón! Ya sabía yo que era una mala bestia. No me sorprende nada que dijese eso —se alegró Evans.

	—Hablé con él. Es un buen chico. Todo corazón, aunque es demasiado bruto —añadió Sarah—. Me contó lo que te pasó, que te hundiste y que te enviaron a casa a vender bonos de guerra. Después, fue fácil dar contigo; eras un veterano de Bastogne y salías en los periódicos.

	—¿Y cómo está? ¿Van a mandarle a casa?

—Sí, volverá a casa. Aunque le llevará un tiempo recuperarse. Deberías haberle visto cuando el mismísimo general Patton le condecoró con el Corazón Púrpura, estaba henchido de orgullo. Él y Patton hicieron buenas migas. Se pusieron a decir barbaridades. No había una frase en la que no hubiese palabras malsonantes.

	Evans se quedó petrificado mientras renacía al darse cuenta de que Weston no había muerto. Sonrió, estrechó con fuerza a Sarah. La resaca desapareció de golpe, se sentía con fuerzas como para disputar veinte asaltos contra un boxeador profesional. 

	—¿Te acuerdas de lo que pasó entre nosotros en aquel cobertizo en Bastogne? —dijo Evans.

	—Sí, claro —admitió Sarah.

	—¿Podemos volver a repetir ese revolcón? —propuso Evans.

	—Sí, como en Bastogne —sentenció Sarah. 







 FIN 
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Son muchos los que me han animado a escribir,

 pero a riesgo de parecer injusto con los demás, 

quiero dedicar esta novela a las siguientes personas:




A Daniel Ortega y Óscar García, por apostar por mí.

A Sara Herrera Galea, por sus portadas.


A Joaquín García Andrés, por su magnífico prólogo.


A Pilar Blanco, por su apoyo.


A Lidia Pérez Rubio, por su colaboración en este proyecto.


A Julio López, Guillermo López y Margarita Cabia, mis tíos y los primeros que leen mis libros.





En Bastogne yo había llegado a ese punto en el que sabía que en cualquier momento me tocaría a mí. 

Tarde o temprano me tocaría a mí. 

Sólo esperaba que no fuese demasiado duro. 

Pero nunca tuve miedo de derrumbarme. 

Sólo sentía que tarde o temprano la palmaría. 

Pero derrumbarme, no, eso no.




Richard D. Winters

101ª División Aerotransportada de los EE.UU.
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Escala de Grises

    

    del Río, Vélez

    9788494617133

    177 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Las tierras verdes quedarán arrasadas por los áridos vientos del desierto, es la guerra, se acerca, la siento cerca.



Soy un elfo. Mis brazos tiemblan por el esfuerzo, llevo muchas horas vertiendo la sangre del invasor, pero no entrará, son mis bosques, esta es mi casa, mi hogar.



Soy un caballero. Acato mis juramentos hasta la muerte, la mía o la de los enemigos de mi soberano. Cumpliré la misión que se me ha encomendado aunque sea lo último que haga.



Soy un aprendiz. La magia inunda mi cuerpo como el aire mis pulmones. Esta no es mi guerra, pero me han empujado a ella y pese a los poderes que tengo, desconozco qué destino me aguarda.



Soy la reina. La corona aún no ha dejado marca en mi cabeza pese a su considerable peso. Cuidaré de mi pueblo, torturaré a los traidores y nunca dejaré caer mi hermosa ciudad, Calamansa…



¿Y tú?, ¿quién eres en esta historia?

    Cómpralo y empieza a leer
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Anjara

    

    Molleda, Agustín

    9788494617171

    449 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    De Vallecas a Londres, Ciara, recién licenciada en Derecho, pasa a ser friegaplatos en un conocido restaurante de la capital británica. Un tránsito frenético desde debajo de la cama de su hermano Álvaro y sus piratas fantasma hasta el centro de un huracán llamado familia, amigos, amor, alcohol y sexo sin tapujos.



Tras cometer un error de consecuencias imprevisibles, decide poner tierra de por medio y abandonar precipitadamente Madrid. Ya en el avión, camino de Londres, descubre a Anjara, su compañera de asiento, una preciosa mujer misteriosa que la observa constantemente con ojos lascivos. ¿Qué oculta esa mirada llena de lujuria?



Ya en Londres, conocerá a Sveta y Antonio, que entre otras personas, y junto Anjara, serán meras cartas dentro de la baraja de Ciara, que intentará ganar una simbólica partida de sentimientos, intereses y sucios deseos para conseguir sus fines y volver a Madrid con la cabeza alta. Pero, aunque fuerte es su voluntad, el tacto de Anjara hará temblar de excitación a Ciara hasta tal extremo que su determinación saltará por los aires.



Sin embargo, no todo es luz en el paraíso, los pecados del pasado están listos para para volver a la vida de ambas.

    Cómpralo y empieza a leer
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La última isla

    

    López Cabia, David

    9788494617157

    301 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Okinawa, 1945, la Segunda Guerra Mundial está en su fase final. El Imperio de Japón se desmorona y los marines de Estados Unidos avanzan de isla en isla, dispuestos a llegar hasta Tokio. Las lluvias torrenciales, el barro y el fuego de artillería son una constante en la última gran batalla del mayor conflicto bélico que ha conocido la Humanidad.



En este desolador escenario, Jack Eames, un desesperado y hastiado infante de marina estadounidense, y Kento Saito, un soldado japonés dispuesto a burlar a la muerte, luchan por su supervivencia. Ambos protagonistas, con unos marcados rasgos psicológicos, nos ofrecerán una desgarradora visión del combate, en la que a cada página, nos harán sentir como si estuviésemos en el frente, atrapándonos con sus aventuras y sobre todo, aportándonos una perspectiva humana.



Ambientada en la guerra del Pacífico, "La Última Isla" nos trasladará a desesperadas batallas: desembarcando con los marines en las playas de Peleliu, subsistiendo en las cuevas junto al ejército japonés o luchando sin cuartel en las colinas de Okinawa.
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Doctorado en Sueños

    

    del Olmo, José E.
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    ¿Alguna vez te has preguntado qué separa tus sueños de la realidad?



La vida de Juan es casi de ensueño, pero los sueños se tornan fácilmente en pesadillas.



Si fuera necesario, para acabar con la pesadilla de su vida elegirá el camino más drástico de todos.



Solo que, llegado el momento, no será tan fácil como eso... descubrirá que hay alguien más por medio.
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El Asesino del Black Metal
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    Una filtración a un medio de Internet permite a la prensa poner un rápido sobrenombre a un hombre solitario que secuestra prostitutas en Madrid y las asesina en una pequeña localidad de León donde habitualmente nunca ocurre nada.



Días atrás, El Asesino del Black Metal, un escritor con problemas mentales, se ha descubierto a sí mismo con una carta que envió a varios periódicos confesando sus crímenes.



La Policía Nacional llega tarde a la investigación y la Guardia Civil se hace cargo de un caso confuso, donde nada es lo que parece y las prisas enmarcan una trepidante historia a contrarreloj para descubrir el paradero del criminal.



Una novela que pretende, con un lenguaje claro y directo, explicar que, pese a escribir un libro, no es suficiente para que te lo publiquen, necesitando un algo más que un asesino intenta descubrir, uniendo en su macabro viaje a diferentes personajes que ya arrastran sus propios problemas en la vida.
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